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Es comprensible que el Reggianito rallado SanCor 
sea un serio competidor del trozado. 

Ante todo, ya está rallado. 

Segundo; viene en prácticos sobres inviolables. 

Tercero y fundamental: se trata del célebre 
Reggianito SanCor, aunque rallado. 

Serio competidor -lo admitimos- pero no 
absoluto. 

Porque ningún placer iguala todavía al 
de paladear una porción del exquisito y fragante 
Reggianito trozado. 

Entonces: empate 

Ni vencedores, ni vencidos. 








rGEWTE GENTE GENTE J 



ALICIA ROMANO (21) es una de las inquietantes 
bellezas nacionales "for export”. Morocha legitima 
v cimbreante, de ojos azabaches, comenzó su ver¬ 
tiginosa carrera de modelo siéndo la. 
de varias campañas gráficas de publicidad. Desgra¬ 
ciadamente debemos reconocer que tanto éxito a 
alejó de nuestra vista, se fue a Europa. Es allí la 
figura preferida de los más famosos fotógrafos de 
modas. Está de paso entre nosotros, pronto re¬ 
gresa al Viejo Mundo. "Ser modelo es ser imitada 
por las mujeres y admirada por los hombres, pero 
en mi caso particular es crear en cada desfile o en 
cada foto algo distinto, algo nuevo y fascinante , 
susurra con una voz que es un golpe de miel, mien¬ 
tras se prueba esta etérea ropa para el fr», de 
Pall-Mall, Arenales *91 


EVANGELINA SALAZAR (25), JULIETA ORTEGA (una 
semana) y PALITO ORTEGA (30). Crece la familia 
Ortega. Hace una semana nació Julieta, pesando 
exactamente 2,950 kg; todo anduvo estupendamen¬ 
te bien. Ana María Picchio es la madrina, Patricio 
Peralta Ramos el padrino. Mucha tranquilidad y 
calma en el segundo nacimiento que alegra la vida 
del matrimonio Salazar-Ortega; tanta tranquilidad 
que Palito registró el trascendental momento con 
su cámara de vídeo-cassette (imagen y sonido) y 
se lo mostró poco después a Evangelios. Enormes 
ramos de flores, costosos presentes y cientos de 
telegramas llegados desde todo el país y del exte¬ 
rior con felicitaciones para la pareja. Martin Orte¬ 
ga, el primogénito, entonaba con la media lengua 
de sus dos años: . .se parece a mi mamá". 
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LANUSSE-RIMOLDI FRAGA 

ESTILAY 
ROBERTO 
DIJERON SI 

ALREDEDOR DE SEISCIENTOS INVITADOS 
ASISTIERON, A LAS 20 Y 52 DEL SABADO 
9 DE OCTUBRE, AL “SI” QUE SE OTORGARON 
MUTUAMENTE ESTELA LANUSSE Y 
ROBERTO RIMOLDI FRAGA EN LA BASILICA 
DEL PILAR■ EL ACONTECIMIENTO SOCIAL DEL AÑO, 
LA FIESTA OFRECIDA EN LA 
RESIDENCIA PRESIDENCIAL, CONGREGO 
A CASI 3.000 INVITADOS. MINISTROS, 
EMBAJADORES, DEPORTISTAS, ACTRICES, 
ANIMADORES DE TELEVISION, APELLIDOS ILUSTRES, 
MEDIO PAIS ; EN FIN, UNA FIESTA INOLVIDABLE. 



EXCLUSIVO. 

DOMINGO. 13.30. 

HOTEL PRESIDENTE. 

Estela y Roberto rumbo a la luna de 
miel. Unicas fotos. 




EL VESTIDO DE ESTELA: 
un auténtico Balmain 
traído por “Alicia”. 
Algunos comentarios 
aseguran que costó 
800.000 pesos. 
ROBERTO: vestía 
el jacquet de rigor. 

Le quedaba espléndido. 









Del brazo de su padre 
trada en la basílica del Pilar 
¡la Lanusse. No abandonó su 
sonrisa en toda la noche. 
Son las 20 y 30 del sábado. 



Estela Lanusse de Rimoldi Fraga a punto de salir, desde el Hotel 
Presidente, rumbo a Ushuaia. Es la mañana del domingo 10 de octubre. 


La torta de siete pisos. Varias señoritas tentaron suerte, pero la que 
obtuvo el auspicioso anillo 

fue María Caride, novia de Marcos Lanusse. (Foto Claros). 




Antonio Prieto felicita cordialmente a Estela. La flamante señora de 
Rimoldi Fraga no puede ocultar su alegría. (Foto Claros). 


Comulga Estela. Son aproximadamente las 21.10 del sábado. En la basilid 
del Pilar se aflojan las tensiones. Falta poco para el final. 



I 


E ran las 8 de la noche del sábado 
9 de octubre de 1971. Previa ex¬ 
hibición de una blanca tarjeta que 
me franqueó una estrecha aber¬ 
tura, inicié el recorrido de los cien 
metros que me separaban de la 
entrada de la basílica del Pilar. 
Dos vallas larguísimas y severa¬ 
mente custodiadas impedían el ac¬ 
ceso del público: ante mí se ex¬ 
tendía un ancho espacio salpicado 
de policías. La noche era fría y al¬ 
go ventosa y mi presencia en ese 
lugar y esa hora tenía un objeto 
definido aunque vastísimo: cubrir 
el casamiento de Estela María La¬ 
nusse y Roberto Rimoldi Fraga. 
Calificada por muchos como "la 
boda del año", el evento tenía to¬ 
das las posibilidades de convertir¬ 
se en un brillante acontecimiento 
social. La hija oel presidente de 
la Nación se casaba con un can¬ 
tante popular. 

Ai llegar a la puerta de la 
sílica me encontré con un tumul¬ 
to de unas doscientas personas 
que pugnaban infructuosamente 
por entrar. Varios (cinco o seis) 
policías intentaban poner orden. 
En apariencia, dentro de la basí- 
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lica no cabía un alfiler. Opté por 
el flanco derecho del tumulto. 
Luego de cinco minutos de acti¬ 
tud expectante, hice punta y lo¬ 
gré avanzar diez metros: ya estaba 
bajo el toído. Otros cinco policías 
pedían de muy buenas maneras 
que retrocediéramos. “Hay que 
terminar de poner la alfombra”, 
explicaban, "si no se corren, la no¬ 
via no va a poder entrar". Algu¬ 
nos retrocedieron. Me quedé fír¬ 
me en mi ubicación y se produjo 
otra brecha por la que conseguí 
ubicarme en el atrio. Detrás de 
mí una señora elegantemente ata¬ 
viada se hacía valer: "Soy la em¬ 
bajadora de Chile y no voy a to¬ 
lerar más empujones". La explica¬ 
ción le valió un rápido acceso y 
compungida?-disculpas de parte 
de un señor que parecía estar a 
cargo de la custodia del sector. 
Otro esfuercito más y hallé ubi- 
— cación definitiva: sobre el costado 
izquierdo y a unos 25 metros del 
altar. Primer paso cumplido. Eran 
las 20 y 15. 


Había gladiolos y claveles blancos 


y rosados. También había 250 per¬ 
sonas sentadas y más de trescien¬ 
tas de pie. De ellas no fue difícil 
detectar no menos de treinta po¬ 
licías de civil. Mayoría de mujeres 
sentadas, nada inusual. Un per¬ 
manente murmullo y un aire de 
cauto nerviosismo colmaban el es¬ 
pacio medianamente iluminado. 
A las 20 y 30, tal como se espe¬ 
raba, la alta figura del presiden¬ 
te de la Nación se asoma al atrio. 
A Estela no se la ve todavía. Al¬ 
gunos aplausos acallados por chis- 
tidos de indignación y el te¬ 
niente general Lanusse y su hi¬ 
ja Estela María se hacen visibles 
para todos. Ella luce una tibia 
sonrisa que regala preferentemen¬ 
te hacia su derecha. El presiden¬ 
te está serio. Con uniforme de ga¬ 
la y la banda presidencial cruzán¬ 
dole el pecho, mira fijo hacia el 
frente. "Hace como cuarenta ho¬ 
ras que no duerme", musita una 
señora a mi lado. Y se le nota. 
Parece agotado. El trecho de 
treinta y pico de metros que me¬ 
dian entre el atrio y el altar se 
xubren sin ninguna prisa. En el 
coro, el órgano subraya la entra¬ 


da. En el altar, sonriente. Re 
berto Rimoldi Fraga aguarda 
No parece nervioso. El públio 
tampoco. Desde el coro dos foco 
muy potentes iluminan el altai 
Cuando llegan a destino Robert 
toma la mano derecha de Este! 
y la ayuda a arrodillarse en el re 
clinatorio. Luego se arrodilla é 
Y comienza la ceremonia. Es un 
misa de esponsales, celebrada po 
el padre Ezequiel Cárdenas —ami 
go personal de Roberto— a quie 
secundan los padres Francisc 
Rotger y Domingo Cullen. En lo 
lugares de preferencia están ub 
cadas las familias de Roberto 
Estela, y el gabinete en pleno. / 
las 20 y 52, Roberto y Estela m¡ 
nífiestan con voz inaudible su ve 
luntad de unirse en matrimonie 
Desde lo alto las voces del cor 
de la basílica entonan bellísimo! 
fragmentos de la Misa Criolla 
de Ariel Ramírez. Comulgan lo 
contrayentes y a las 21 y 20 cor 
cluye la ceremonia. Se inicia t 
recorrido de los novios hacia I 
salida. Los preceden Eduardo ; 
Deborah Bell, dos deslumbrante: 
rubieoitos con cara muy seria, pn 














mos de Estela. "Qué linda que es¬ 
tá, qué buena pareja, qué hermo¬ 
sos chicos”, susurra al paso de 
Estela y Roberto cuanta señora an¬ 
da cerca. Detrás, con adusta ex¬ 
presión él y aire muy serio ella, 
Alejandro Agustín Lanusse e llea- 
na Bell siguen sus pasos. Un par 
de metros más atrás los padres 
de Roberto. Nelly Fraga de R¡- 
moldi y Emilio Rimoldi, cierran la 
marcha. Roco menos de cinco mi¬ 
nutos y una salva de aplausos in¬ 
dica que los novios han llegado 
a la calle. Allí los aguarda un co¬ 
che oficial. Un poco a los empu¬ 
jones, logro hacer lo propio. Ya 
han salido todos rumbo a Olivos. 
Corriendo - logro llegar en medio 
minuto al remise. Disparamos ha¬ 
cia la Residencia por Fígueroa Al- 
corta. Son las 21.30. 


Al llegar a Malaver un policía 
i con casco comprueba la validez de 
nuestro cartón de acceso y nos 
franquea el paso. Debemos entrar 
por Maipú. Enfilamos hacia allá y 
en el camino advierto patrulleros, 
policías, policías militares. Ningún 
civil en todo el trayecto. Toma¬ 


mos Maipú y nos encontramos con 
cien metros de coches detenidos, 
aguardando. Veinte minutos más 
tarde estamos a diez metros de la 
puerta. Policías, suboficiales del 
ejército con uniforme de campa¬ 
ña, policías militares con walkies 
talkies inspeccionan cada coche. 
A la izquierda de la entrada para 
autos alrededor de cincuenta per¬ 
sonas —de a pie— esperan junto 
a una caseta. El control parece es¬ 
trictísimo. Policías militares con¬ 
frontan unas listas —presumible¬ 
mente de invitados— y dan •—o 
niegan— el OK. Cinco minutos 
más y nos llega el turno. Se apro¬ 
xima un hombre de civil y con 
toda amabilidad me solicita la 
tarjeta de invitación. Se la extien¬ 
do. Me pide documento de iden¬ 
tidad. Le alcanzo la cédula. La 
observa, me observa, me la devuel¬ 
ve y alcanzo-a escuchar-un "es¬ 
tá bien, señor, pase”. Ya estamos 
dentro de la Residencia Presiden¬ 
cial. Un PM nos señala, om cami¬ 
no que se abre a la derecha. Pa¬ 
samos a la izquierda de -un auto¬ 
móvil detenido con seis ocupantes 
y enfilamos, a buena velocidad. 


hacia las cocheras donde tendría 
lugar la recepción. Hacemos no 
menos de quinientos metros y un 
edificio profusamente iluminado 
llama la atención. Dos PM más 
nos indican el camino. Se detiene 
el remise, un hombre de unifor¬ 
me nos abre la puerta. Agradez¬ 
co y veo partir el coche con rum¬ 
bo desconocido. Una suave música 
llega a mis oídos. Imperturbable¬ 
mente enfundado en mi traje azul 
cruzado enfilo hacia la entrada 
principal, que se abre a unos trein¬ 
ta metros de donde se detuvo el 
coche. Entro en el salón. Son las 
22 . 


Predomina el color amarillo. 
Tiene unos cuarenta metros- de 
largo por veinte de ancho y a los 
costados hay mesas corr bocadi¬ 
tos. Hay poce gente sentada y la 
iluminación es- inobjetables provie¬ 
ne de unas arañas de madera-os¬ 
cura. A diez metros de la entrada, 
sobre el centro, efc general La¬ 
nusse recibe con una cansada son¬ 
risa las felicitaciones de los invi¬ 
tados. Un poco más atrás su espo¬ 
sa, con idéntica expresión, hace lo 


propio. No menos de treinta per¬ 
sonal pugnan por acercarse a Ro¬ 
berto y Estela, que parecen en la 
gloria. Abrazos, felicitaciones, be¬ 
sos. En el salón hay unas trescien¬ 
tas personas. "Poca gente' 1 , pensé. 
Todavía no había visto nada. Em¬ 
piezan a circular decenas de mo¬ 
zos que ofrecen whisky, strawbe- 
rry, champagne. Un experto amigo 
mío me aseguró que el whisky 
era Grant's. Vale. Obtengo el mió 
y hago una primera recorrida ex¬ 
ploratoria. En linea recta al salón 
amarillo y cruzando un pequeño 
pasillo, me encuentro con un sa¬ 
lón veinte metros más largo que 
el anterior. Otras trescientas per¬ 
sonas se afanan por obtener algu¬ 
nas de las maravillas que pueblan 
la larga —treinta metros— mesa. 
Bocaditos de caviar, de langosti¬ 
no, de salmón y otras lindezas 
arruinan la dieta de las señoras 
invitadas. Hay un buen número de 
jóvenes que se movilizan sin ce¬ 
sar. El color dominante del salón 
es el azul y adornan el techo 
unas vigorosas vigas de madera 
oscura. A la izquierda la varie¬ 
dad de idiomas empleados me ha- 









El presidente de la Nación, teniente general Alejandro Agustín Lanusse. 

y su esposa, lleana Bell de Lanusse. (Foto Claros ). 




En el hall del Hotel Presidente, Estela y Roberto se 

aprestan a partir para Ushuaia. Son las 11 de la mañana del domingo y 

Buenos Aires, casi en silencio, descansa. 


Emilio Rimoldi ultimando los últimos detalles 

de su intachable jacquet. Sobre la cama, una de las valijas de Roberto. 
Dentro de algunos instantes saldrá para el Pilar. 


ce saber que es el rincón que ha 
elegido el cuerpo diplomático. El 
embajador de EE. UU.. John 
Davis Lodge, whisky on the rocks 
en ristre, ponderaba todo con una 
sonrisa de oreja a oreja. “It's 
great. Really wonderful”, decía. 
Me decido a abandonar el salón. 
Me cruzo con un grupo que do¬ 
mina la voz de Tato Bores: “Justo 
ahora se me termina el ciclo de 
televisión. Mirá la que me vengo 
a perder". Es el primer integran¬ 
te de la farándula con el que me 
cruzo. Casi inmediatamente, ya en 
el pasillo, me topo con Mirtha 
Legrand y Daniel Tinayre, quienes 
enarbolan una urbana sonrisa. 
Más elogios a todo. Detrás, de im¬ 
pecable smoking negro. Alejandro 
Romay. Está serio. Los dejo atrás 
y camino por el pasillo hacia mi 
derecha. Un poco más adelante y 
en la misma dirección, saludando 
a diestra y siniestra, Alejandro 
Lanusse, hijo, se encamina todo lo 
velozmente que puede hacia el sa¬ 
lón grande. El salón grande. Es 
realmente monumental. Yo calcu¬ 
lo unos ciento veinte metros de 
largo por veinticinco de ancho y 
aquí sí, hay alrededor de mil per¬ 
sonas. Color del salón: gris. Hora 


señalada por un reloj tipo es¬ 
tación Retiro que cuelga del te¬ 
cho—: 22.30. 


Cada vez hay más gente. Em¬ 
piezo a oír comentarios referidos 
al frustrado golpe. "Mirá que ha¬ 
cerlo justo antes del casamien¬ 
to. . . Qué falta de. ..". Y me em¬ 
pujan a un costado. La autora — 
del comentario, no del empu¬ 
jón—: una señora que frisaba los 
cincuenta años, de vestido largo y 
azul oscuro. Poco más adelante y a 
la izquierda de la entrada, el ex 
ministro de Justicia, doctor Jai¬ 
me Perriaux, departía con un gru- 
pito de señores de traje azul. El 
tema, inaudible a causa del tono 
de voz empleado, intentaba ser 
descifrado por cuatro o cinco pa¬ 
res de oidos anónimos. Doy media 
vuelta y me dirijo al fondo del 
salón. A mi izquierda quedan Ti¬ 
to González (ex secretario de 
Frondizi) y Elsa Meadows de Gon¬ 
zález. Más a la izquierda la me¬ 
sa, enorme, colmada de exquisite¬ 
ces, de no menos de cincuenta 
metros de largo. Sobre el fondo 
del salón, a la derecha, Roberto y 


Estela reciben, desde su nueva 
ubicación, los saludos de los in¬ 
vitados. Aqui hay mayoría de gen¬ 
te joven y, entre otros, descubro al 
Puma Hugo Miguens, que luce 
cuidada barba. 

—¿Qué hacés, flaco? — oigo a 
mis espaldas. La voz es inconfun¬ 
dible. Oscar ••Ringo" Bonavena, 
de smoking y del brazo de su se¬ 
ñora, me extiende su mano de¬ 
recha. Su mano izquierda está en¬ 
yesada. Sus ojos se entrecierran 
en una sonrisa. Acaba de llegar y 
quiere saludar a ios novios. “Me 
invitó el presidente", me dice y 
se acerca a Estela y Roberto. 
Muy cerca, alto y también de 
smoking, Leonardo Barujel. Cru¬ 
zo el salón hacia la izquierda. 
Resplandeciente, bellísima. Pin- 
ky —a la vera de Raúl Lavié— 
regalaba encanto. Tenía el pelo 
recogido y un vestido largo de ga¬ 
sa oscura. Las entendidas —todas 
las mujeres asistentes— manifes¬ 
taban sin recelo que era la más 
elegante. Meneca Shaw de Lanus¬ 
se dijo que, según tenia enten¬ 
dido, era el modelo más costoso 
de la colección de París. Da lo 
que no cabe dudas es que Pinky 
lo lucia como nadie. ¡Qué mujer! 


Lavié despertó olas de envidia. 

Me voy. Tengo hambre, quiero co- I 
mer. Saludo, marcho hacia la mesa. 1 
Saciado, reanudo la recorrida. A I 
unos veinte metros diviso a Ai- I 
berto Lataliste. Por unos altopar- I 
lantes sabiamente ocultos se es- I 
cucha: "Señora de Rimoldi, seño- I 
ra de Rimoldi, sírvase acercarse 
a la cabina de transmisión". El I 
llamado se repetiría varias veces 
a lo largo de la noche. A mi al- I 
rededor el salón aparece colma- I 
do. De cualquier modo sobra es¬ 
pacio. Las caras empiezan a repe- I 
tirse, aunque esto es un pálpito. I 
Es imposible reconocer a todos. I 
Hay —comentan a mi lado— al- I 
rededor de tres mil personas. Se 
hace difícil descubrir los policías I 
de civil, pero se habla de varias ] 
centenas. Bonavena, ubicuo, está I 
saludando al general Lanusse con I 
un “Hoy lo abrazo dos veces, ge¬ 
neral". Segundo whisky en mano, I 
miro el reloj colgante: son las 23 I 
y 45. 


Rodeado de curiosos, Roberto 1 
Galán escucha un comentario: I 
"Lástima que se lo vea tan poco 1 
ahora, Roberto’\^-Galán sonríe, j 
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El popular Pipo Mancera 
y Nery Fraga de Rimoldi. 
madre de Roberto. 

Buena parte del mundo 
de la televisión 
se congregó en la fiesta. 
(Foto Claros). 



Son poco más de las 20.30 del sábado. Estela y Roberto 

escuchan atentamente las palabras del padre Cárdenas. Detrás, el teniente 

general Lanusse escucha la homilía. 



Emilio Rimoldi y Nery Fraga de Rimoldi flanquean 
a su Roberto momentos antes 

de salir rumbo a la iglesia. Cae la tarde del sábado. 


Antonio Carrizo, larguísimo y feliz, 
enciende un descomunal habano. 
"¿Y por qué no?..dice a mo¬ 
do de explicación. Pasa So'edad 
Silveyra, con su intencionada ca¬ 
rita de siempre. A los costados 
los hombres no pueden reprimir 
un “qué bárbara, qué bien que es¬ 
tá". La explicación, además de la 
natural belleza de Soledad, hay 
que buscarla en su vestido, que 
ofrecía un profundo escote. Mira¬ 
das de reproche de más de una 
señora. Más adelante, Blackie. 
Una señorita la besa y la felici¬ 
ta: “Muy lindo lo suyo, Blackie. 
Muchas gracias por todo”. Blackie 
agradece detrás de sus anteojos 
negros. De pronto, Lucho Avilés. 
¡Se la iba a perder! No hay un 
solo periodista acreditado. Los 
que están —no más de diez— fue¬ 
ron invitados por su condición de 
amigos de alguna de las fami¬ 
lias. Se habla de ocho millones 
de pesos ofrecidos por un canal 
de televisión para la televisación 
del evento. Ofrecimiento, obvia¬ 
mente, rechazado. Sigo. Saturnino 
Montero Ruiz, intendente de Bue¬ 
nos Aires, estrecha la diestra de 
Tato Bores. Fragmento de diálo¬ 


go; "Le tengo que advertir que 
mientras yo sea intendente.. 
(De Montero Ruiz a Tato, claro). 
Ahí no más, Marcos Lanusse con¬ 
versa con su novia María Caride 
—que obtendría el auspicioso ani¬ 
llo de la torta de bodas—. Varios 
centímetros por encima de las ca¬ 
bezas del resto de los mortales so¬ 
bresalía la atildada figura del ex¬ 
ministro de Defensa, EmHio Van 
Peborg; a su lado, una de sus hi¬ 
jas, muy linda, le susurraba algo 
al oido. Miro hacia donde, hasta 
hace unos instantes, se encontra¬ 
ba el teniente general Lanusse. 
Ha desaparecido. Tampoco está 
lleana. Una rápida recorrida por 
los tres salones y compruebo que, 
efectivamente, no está por ningún 
lado. "Se fue a descansar”, me in¬ 
forma una bonita señora. Son po¬ 
co más de las 12 de la noche. 


Los regalos. Celosamente custo¬ 
diados y de visión restringida res¬ 
plandecen cientos de ellos. El sa¬ 
lón está casi desierto. Se destacan, 
ante todo, las dos vueltas de per¬ 
las que el matrimonio Lanusse ob¬ 


sequió a Estela. Para Roberto hay 
un par de gemelos de plata an¬ 
tigua con sus iniciales. La fami¬ 
lia Rimoldi también le regaló a 
Roberto un par de gemelos, pero 
de oro: un par de tacuaras cru¬ 
zadas con sus iniciales. La abuela. 
Cora Bell, a su nieta: un par de 
aros de oro con perlas. Saturnino 
Montero Ruiz, una heladera. El 
presidente de la Corte Suprema, 
Dr. Ortiz Basualdo, una lámpara 
hecha con una base de bomba de 
agua antigua. Alejandro Romay, 
juego de 12 copas de cristal con 
grueso borde de oro. Tato Bores, 
juego de doce copones en cristal 
blanco. Jorge Cupeiro, teléfono an¬ 
tiguo en madera con auricular de 
bronce. De Raúl Lavié y Pinky, 
una lámpara de apoyo realizada 
sobre un mazo de carro. Del mi¬ 
nistro del Interior, Dr. Mor Roig, 
una mesa catre formando tablero 
de ajedrez; rodeando la mesa, las 
figuras del juego talladas en blan¬ 
co y negro. Del presidente de 
Fiat, Oberdan Sallustro, un juego 
de té de plata Sheffield, con ban¬ 
deja. De Chiang-Kai-Sek, un biom¬ 
bo de tres hojas con grandes fi¬ 
guras chinas en nácar. De la se¬ 


ñora de Noble, juego de toilet de 
crista! con tapas de plata. De los 
compañeros de promoción del te¬ 
niente general Lanusse, un tele¬ 
visor. Del presidente de Chile, 
Salvador Allende, un collar de oro 
con un fino trabajo artesanal y 
diseño moderno. Del gobernador de 
Santa Cruz, un juego de cubiertos 
para doce personas. Del Cuerpo 
Diplomático, una gran bandeja de 
plata con la firma de todos los 
embajadores. Del gobernador de 
Santiago del Estero, un mueble 
biblioteca en madera negra. De 
Alfredo Fortabat, una pulsera de 
oro de Ricciardi. Del almirante 
Gnavi, una fuente sopera con cu¬ 
charón en plata antigua. De los 
hermanes y amigos de los novios, 
mesa de comedor y sillas en ma¬ 
dera negra. De los amigos de Es¬ 
tela, un clip de oro con esmeral¬ 
das. De Alberto J. Armando, jue¬ 
go de copas de cristal para doce 
personas. Y asi hasta el infinito. 
Cientos y cientos de bandejas, ce¬ 
niceros, cuadros, sillitas. Etcétera. 


Salgo al aire más que fresco, 
frió, de la noche. A unos cien me- 
9 











Don Benito Quinquela Martin presenta sus respetos a la novia. 

Más atrás se divisa la figura de Alberto J. Armando. (Foto Claros). 


•Con "Peluquín", que intentará ordenar el tumultuoso pelo de Roberto. 
Hay sonrisas, pero también, aunque se noten menos, nervios. 


Con Alicia dando los últimos retoques al magnifico modelo Balmain .• 
Ya todo está a punto para la ceremonia religiosa. 



Ya están en luna de miel. Cerca del mediodía del domingo 
Roberto y Este/a comienzan a olvidar el trajín de la semana pasada. 


tros una blanca humareda denun¬ 
cia la presencia de carne asada. 
Cruzan el cuidadísimo césped de 
la Residencia algunas decenas de 
parejas, la mayor parte de ellas, 
de ida. Las que vuelven tienen 
los rostros satisfechos. Más de una 
viene masticando. Entro en una es¬ 
pecie de tienda de campaña don¬ 
de ya se distingue el acogedor aro¬ 
ma del asado. Luego de una rá¬ 
pida cola me armo de un par de 
sandwiches de lomito. También 
hay chorizos. Antonio Carrizo, in¬ 
separable de su habano, dirige la 
"operación asado". Me libero del 
humo y vuelvo al edificio princi¬ 
pal. Alli compruebo que Estela y 
Roberto han desaparecido. Son 
las 0.30 del domingo 10 de octu¬ 
bre. "Se fueron a cambiar, ya se 
van". Algunas llamadas claves por 
los altavoces dan la pauta de 
que Roberto y Estela están por 
salir rumljo al Hotel Presidente, 
donde se alojarán antes de partir 
hacia la lune de miel. En el salón 
grande ei almirante Gnavi res¬ 
ponde a un elogio anónimo con un 
"los años pasan. . ." Pipo conver¬ 
sa animadamente con dos seño¬ 


res de aspecto ejecutivo y Hora¬ 
cio Accavallo y Ringo —con sus 
respectivas esposas—, se pasean 
sin la menor prisa por el lado de¬ 
recho del salón. Al fondo, Alberto J. 
Armando, solo, como esperando a 
alguien. Adherido a la larga me¬ 
sa y a veinte metros de Arman¬ 
do, Daniel Germán Onega saborea 
un bocadito. Al ratito un rumor 
gana el salón: Estela y Roberto 
ya se fueron. Lo cual no quiere 
decir sino eso, ya que la fiesta 
continúa como si nada. Enfilo 
rumbo al pasillo. En este preci 
so momento el escribano Garrido 
se acerca a Pinky. 

—Soy ei escribano Garrido — 
dice muy sonriente mientras le 
da la mano. 

—¡Ah!. Mucho gusto, escribano. 

—Es un verdadero honor cono¬ 
cerla, Pinky. 

—El honor es mutuo. 

Más adelante, Carlos Pairetti se 
acerca a la mesa en busca de pro¬ 
visiones. Ya en el pasillo me cru¬ 
zo con Graciela Borges, delgada y 
muy bonita, quien se dirige al sa¬ 
lón grande del brazo de Maneco 


Bordeu. Doblo a la derecha y ya 
estoy nuevamente donde estaba al 
principio. Hay una novedad; el 
presidente Lanusse vuelve, en es¬ 
te mismo instante, a la sala, acom¬ 
pañado de su esposa. Parecan 
otros, mucho más animados, con 
aspecto de haber descansado un 
rato. Ya son las dos de la ma¬ 
ñana y no parece haberse retira¬ 
do nadie. 


Debajo de una nube de adoles¬ 
centes y sosteniendo a duras pe¬ 
nas a Roí Escudero, intenta huir 
en busca de mejores destinos el 
popular Donald. "¡Conseguí un au¬ 
tógrafo!", dice entre grititos de 
placer una linda quinceañera. Es 
el único que vi firmando autógra¬ 
fos. Y eso que había varíks figu¬ 
ras de primera línea. Poco a poco, 
Donald logra desembarazarse de 
sus admiradoras y se refugia en 
un rincón con Roi y un whisky 
por única compañía. El director de 
cine Fernando Ayala, bastante 
cerca de él, habla en voz muy ba¬ 
ja con no identificada pareja. El 


ministro del Interior, doctor Mor 
Roig, comparte un rato de ama¬ 
ble charla con cuatro señores ves¬ 
tidos de azul oscuro. Nada de po¬ 
lítica. Nada. En una de las mesas 
ubicadas en el salón amarillo, en¬ 
tre algunas señoritas y señoras jó¬ 
venes, Virginia Lanusse, la hija 
mayor del presidente, parecía can¬ 
sada. Tenía puesto un largo y ro¬ 
sado vestido muy liviano y estaba 
abrumadoramente bella. El te¬ 
niente general Lanusse, mientras 
tanto, daba muestras de una con¬ 
tagiosa jovialidad. Está conver¬ 
sando con su esposa y algunos fa¬ 
miliares. Nadie parece cansado. 
Ya son las dos y media de la ma¬ 
ñana y el whisky y el champaña 
siguen fluyendo como una casca¬ 
da inagotable. 


Sí. Hay por lo menos una per¬ 
sona que parece cansada. Y lo es¬ 
tá. Francisco Manrique, minis¬ 
tro de Bienestar Social, sentado 
en un confortable sillón, se en¬ 
cuentra en el salón grande, con 
expresión indefinible. "¿Sabe lo que 
pasa?", le comenta a Meneca Shaw, 
"Tomé un whisky. Si, uno. Como 













nunca tomo parece que me dio 
sueño”. Exactamente a cinco me¬ 
tros. Mr. Lodge, el embajador de 
ios EE.UU., dice en voz alta y 
en impecable castellano que "Fran- 
cesca está en Londres y mi hija 
en España, a punto de tener otro 
españolito". Por ahf anda, con su 
excelente humor de siempre, Juan 
Carlos Mareco, ”Pinocho". A su 
lado, Roberto Galán. Milagrosa¬ 
mente no tienen ningún admira¬ 
dor cerca. Conversan apacible¬ 
mente. "¿Te vas a quedar mucho 
tiempo más?” "No creo, ¿y vos?" 
"Un ratito más y me voy”. En 
este momento la fiesta queda ca¬ 
si totalmente en manos de la gen¬ 
te joven. Es decir, de tos jóvenes 
con menos de treinta años. Afue¬ 
ra el frío ha amainado y el des¬ 
file por la parrilla es incesante. 
El ministro de Trabajo, Rubens 
San Sebastián, se pasea, las ma¬ 
nos a la espalda, por el pasto. Al¬ 
go más lejos el ex ministro de 
Educación, Dagnino Pastore, mira 
el edificio principal. Policías mi¬ 
litares —de casco blanco —cubren 
todas las entradas y salidas de 


fiesta. Comienzan a salir algunos 
coches. La gente se empieza a re¬ 
tirar. Son casi las tres de la ma¬ 
ñana. 


Adentro, el frió ni se siente. 
Antonio Prieto, muy solicitado por 
jóvenes y no tan jóvenes, empren¬ 
de la retirada. Horacio Lanusse, 
primo de Estela, camina del brazo 
de su señora en busca de Soledad 
Silveyra: "Dicen que está brutal. 
¿Por dónde anda? ¿No la viste?". 
En el salón grande, primero tími¬ 
damente, luego sin remilgos, se 
baila. El ministro Manrique ya no 
está. Quedan en los tres salones 
algo menos de mitad de invitados. 
Tres enigmáticos, pelilargos y 
arrogantes jóvenes miran con ai¬ 
re de aburrimiento: “Che, acá no 
pasa más nada. ¿Vamos a Mau 
Mau?”. Y se van. Los mozos si¬ 
guen entrando y saliendo, esta 
vez con helados. El whisky no es¬ 
casea. El teniente general Lanu¬ 
sse e lleana saludan a los que 
se van retirando. Pero todavía que¬ 
da mucha gente. Son las cuatro 
de la mañana. 


Ahora sí. El presidente Lanu¬ 
sse —se rumorea— está a punto 
de irse. Se lo ve, sin embargo, fres¬ 
co, aún jovial. Los invitados se 
retiran en grupos. Uno que otro 
mozo sigue ofreciendo whisky y 
champaña. Son casi las cinco de 
la mañana. Hace nueve horas que 
estoy parado. No doy más y me 
parece, para mi consuelo, que no 
soy el único. Poco a poco los 
salones van quedando desiertos. 
El presidente Lanusse y su seño¬ 
ra se retiran. Todo terminó. Mien¬ 
tras voy saliendo en busca del hi¬ 
potético remise el aire de la ma¬ 
drugada me refresca la cara. Atra¬ 
vieso tres barreras de policías mi¬ 
litares y salgo por Villate rumbp 
a Libertador. 

Para nosotros, todo terminó. 
Para Roberto Rimoldi Fraga y Es¬ 
tela Lanusse de Rimoldi Fraga el 
mundo recién empieza. 

E.G.Z. 

Fotos: Bunriel, Frías, Díaz, Lega- 
rreta, Pérez, Abras y Car reño. 



J JULIETA ORTEGA. J 
















UAE UNA AVIONETA EN EL KIU UE LA rLAIA. 
Y MUERE PARTE DEL ELENCO DE BALLET DEL TEATRO COLON. 
ENTRE ELLOS, LAS DOS PRINCIPALES FIGURAS DE LA DANZA 
ARGENTINA: NORMA FONTENLA Y JOSE NEGLIA. 


YTENDRA 


VENDRA LA MUSITE 





DE PRONTO, LA CONMOCION. 
NUEVE BAILARINES DEL COLON 
MUEREN ENCERRADOS 
EN EL AVION QUE CAE. IBAN 
HACIA EL SUR, 

DONDE DEBIAN CONTINUAR 
LA EXITOSA CAMPAÑA 
QUE HABIAN INICIADO HACIA 
UNOS MESES. 

ENTRE ELLOS IBAN 
JOSE NEGLIA 
Y NORMA FONTENLA. 
DOS FIGURAS 
ARGENTINAS APLAUDIDAS 
AQUI Y EN TODO EL MUNDO. 
HOY EL ARTE 
SE HA VESTIDO DE LUTO. 





LA TRAMPA MORTAL. El Beechcraft 
modelo “Queen Air” del año 65, 
matricula LV-JOC de la compañía de 
taxis aéreos de Gino Facchinl, 
contratado especialmente por 
la Pepsi Cola 

para llevar a los nueve bailarines 
hasta Trelew, es rescatado de las 
aguas en el espigón 5 ? de afscafos, 
por la grúa 151 de la Administración 
de Puertos. A las 6.50 de la mañana 
lograron engancharlo los buzos. 

A las 9.30 lo depositaron en la 
planchada, y empezaron a extraer 
los cuerpos, casi todos sin 
mutilaciones. Muer e por asfixia. 

El avión se partió en dos al 
depositarle en la planchada. Las 
causas del accidente se desconocen, 
pero 3 minutos después de 
despegar del Aeroparque se precipitó 
a 500 metros de la escollera norte. 

La oscuridad imposibilitó 
las tareas de salvamento. Volaba a 150 
metros de altura, y era la única 
compañía de taxis aéreos que 
tenia un avión tan moderno y seguro. 
Los nueve bailarines habían ya 
realizado muchas giras en este 
mismo avión. El piloto, 

Orlando Carlos Golotic. tenia 25 
años de experiencia en todo tipo de 
máquinas. “Desastre nacional. 

Se nos murió el ballet", 
dijeron muchos. 





DOMINGO 10 DE OCTUBRE, 

13.15 HORAS. En el teatro Coliseo 
el saludo final y definitivo a su 
público. Una despedida para siempre. 
En el centro, Norma Fontenla 
(42 años, separada del director de 
televisión Alberto Moneo, sin hijos, 
rubia y de ojos verdes, excelente 
humor y vivacidad, dibujante y 
cantante de tangos, considerada la 
mejor bailarina argentina, actuó por 
el mundo con los “grandes" del 
ballet y sus saltos hicieron 
decir a muchos que creó un 
nuevo estilo en la danza) y 
José Neglia (42 años, casado con 
la bailarina María del Carmen Pérez, 
dos hijos de 7 y 13 años, aficionado 
a la pesca y la caza, 
hincha furioso de Chacarita Juniors 
y con grandes temores a los 
aviones. Desde los 12 años 
está en el Teatro Colón, donde llegó 
a ser primer bailarín. 

En 1968 ganó en París la "Estrella - 
da ero”, concedida al mejor 
bailarín del 6= Festival Internacional 
de la Danza y también fue honrado 
con el premio Nijinsky). 

También está en la foto parte de 
los que cayeron ese mismo domingo, 
a las 19.04 horas, frente a la 
costanera norte, a la altura 
de Salguero: Marta Elena Raspanti 
(32 años, soltera, única hija, 
integrante del cuerpo de baile del 
Teatro Colón), Rubén Estanga 
(24 años, casado hace dos años, 
un hijo, Darío, de 9 meses, 
fanático de Independiente y solista 
del Teatro Colón), 

Sara “Peli" Bochkovsky (36 años, 
casada, sin hijos, compartía el 
camarín 34 del Colón con 
Norma Fontenla), 

Carlos Santa marina (29 años, soltero, 
actuó desde niño en el teatro 
Argentino de La Plata y desde hace 
8 años pasó al Colón como solista. 
Era la gran promesa del ballet: 
su actuación hace poco en 
Rosario, haciendo “Giselle" como 
primer bailarín, resultó inolvidable) 
y María Margarita Fernández 
de Pascual (36 años, casada, una 
hija de 12 años, solista del Colón. 
Fue el primer cuerpo 
rescatado del río). Seis horas 
después de esta foto ninguno de 
ellos estaba con vida. 



No importa 
cómoío 
perfeccio¬ 
nemos 
Bulova 
Accutron 
no puede 
ser mejor 



rueda de volante que oscila sólo de 
5 a 10 veces, por un diapasón que 
vibra 360 veces por segundo. 

Y una célula de energía con una 
duración mínima de un año por el 
clásico muelle espiral. Todo esto 
nos permite ofrecer una garantía 
escrita de precisión, en uso, dentro 
del 99,9977°/o. 

El reloj ilustrado es el Bulova 
Accutron modelo 21450 
Hay. además, modelos con diversos 
cuadrantes, con indicador de 
"fecha" y "día-fecha". 

V Bulova 

SUIZA 

el inventor del reloj electrónico 
a diapasón. 

‘Marca Registrada 


Recorte y envíenos este cupón. Le 
remitiremos por correo el folleto 
Bulova Accutron con explicaciones 
detalladas. 


Ruégoles remlt 
so de mi parte 
Bulova Accutro 


folleto ilustrado 


Nombre y Apellido: 


Dirección: 


Localidad: 





Distribuidores: Dispenco S. A. C. 
Diagonal Roque Sáenz Peña 917 - 
Teléfono: 35-9251 - Buenos Aires. 



SEGUNDO CADAVER. Es el de* 
José -Pepe" Neg/ia, 
envuelto en una sábana blanca. 
Los diez cadáveres fueron 
rescatados en una hora y 
llevados a Sanidad para su 
reconocimiento. Por la tarde 
serían llevados a la morgue 
judicial para la autopsia. Una 
moción fue aceptada de 
inmediato, incluso por 
Valenti Ferro, director artístico 
del Teatro Colón: 
los cuerpos debían ser velados 
en el lugar de siempre: 

el Colón. 



SIN ESPERANZAS. Durante toda • 
la noche, y parte del día 
siguiente, los familiares 
aguardan. Sin embargo, no hay 
ninguna posibilidad: no 
quedaron sobrevivientes. 

Muchos bailarines del 
Teatro Argentino de La Plata 
estuvieron desde el primer 
momento. Con Jas primeras 
luces del día las tareas se 
aceleraron. El remolcador 
Golondrina trasladó a la 
máquina hasta 
el lugar de la grúa. Una 
tragedia gigantesca. 























• EL ADIOS A LA DANZA. Norma Fontenla, en la última función de su vida, en el teatro Coliseo, 
muestra una de sus famosas y ponderadas posiciones. El vacio dejado por su muerte es muy difícil de llenar. 
Recibió en vida todos los elogios, todos los aplausos. Un destino de pájaro, hecho para volar. 

Un destino que la llevó a la muerte cuando su carrera pasaba por el mayor apogeo. Bailó junto a Nureyev. 


AW 

INOLVIDABLES 

REGALOS 


ESTUCHE BANGKOK 

Un regalo esperado. Cont.: 

1 Extracto. 1 Col. Aerosol 
y 1 Loe. manos. S 35,60 
ESTUCHE KINNAIRD 
Hallazgo de buen gusto. 
Cont.: Col. aerosol, Loción 
manos y Jabón. $ 36,50 
ESTUCHE EARLY 
Exquisita selección. Cont.: 

1 Col. extr., 1 Loción manos 
y 1 Extracto. Desde S 29,50 
ESTUCHE DAKAR 

Acertada combinación. 

Cont: Talquera Barroco y 
Baño Espuma. $ 21,50 
FESTIVAL COPA 
Contiene finisimo-tal co¬ 
rrí aterí a prima importada. 
En 4 fragancias. S 20,00 
TALQUERA BARROCO - 
Personal. Tres modernas 
fragancias. S 7,40 - 
LUCITE EBANO 
Lujosa talquera, grabados 
oro. Cont polvo para el 
cuerpo Euderm. $ 15,80 


• 

LA ESPERA. Familiares, amigos, compañeros de tarea, empleados del buffet y la sastrería del Teatro Colón, 
esperan en el espigón 5* de la Costanera Norte, el rescate de los cuerpos. 

Dos furgones-mortera (uno de la Prefectura y el otro de la Policía) se adelantan hasta la planchada 
y aguardan para trasladar los cadáveres hasta Sanidad de Prefectura para su reconocimiento. 

Estupor, congoja, escenas desgarrantes. 
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Pelucas 

$90 


Paula $ 160.— 


Coco $ 180.— 


Jacqueline $ 180.— 




INCONSOLABLES. El mando y el padre 
de Margarita Fernández esperan para identificar 
el cadáver. Con rostros desencajados, 
se negaron a hablar. Sólo llantos. 



SU AMIGO Y COMPAÑERO PE CAMARIN. 

El primer bailarín Wassil Tupín y un alumno flor 

desconsolados la desaparición 

de José Neglia. Una pérdida irreparable. 

















• OVACION PARA LOS GRANDES. 

Norma Fontenla y José Neglia reciben una 

vez más el premio mayor: 

el aplauso del público durante largos 

minutos. Fue el último domingo, 

en el Coliseo. Fue el último ramo de flores, 

el último abrazo. 

la emoción que no se repetiría. 


ESMERALDA AGLOGLIA, primera• 
bailarina del Colón, llora ¡unto a los 
bailarines Rodolfo Fontan y Rubén Chayan, 
la muerte de los colegas: 
Norma Fontenla, Margarita Fernández, 
Marta Raspanti, Sara Bochcovs ky, 
José Neglia, Carlos Santamarina, Carlos 
Schiaffino, 

Rubén Estagna y Antonio lambraña. 

FOTOS DEL ACCIDENTE: 

ALFIERI, ALVARADO, PEREZ Y FRIAS 



Shampoo Polyana 
con protección 

con Proteínas 




OTRO DRAMA. El del marido 

de Sara Bochcovsky, del cuerpo de baile 

del Teatro Colón. 

Hace 13 años que estaban casados. 
Aguantó largas horas de pie. 

Inútil espera. 


Ocurre que las Proteínas son la mejor protección 
que usted puede brindarle a sus cabellos. Haga 
la experiencia: cuanto más dañados estén, más 
claramente notará el efecto vivificante de Shampoo 
Polyana con Proteínas. Porque el cabello las necesita 
para crecer con fuerza y brillo natural. Shampoo 
Polyana con Proteínas es vida para sus cabellos. 



SHAMPOO 

Polyana 

el único anticaspa y de belleza a la vez 
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Pérez y su record. 



Braceli, bajo la lluvia. Detrás, con gorro, 
Fernández. 



Alessandrini y Serra. 
Espera en Azul. 


Hoy comenzamos esta página con lo 
que podemos llamar “el record de Pérez". 
Juan José Pérez es el más joven fotógrafo 
de “Gente". Y en estos últimos días se 
convirtió en una especie de maratonista 
de la nota. El miércoles pasado por la 
mañana viajó a Entre Ríos para realizar 
una nota. Volvió el jueves por la noche, 
muy tarde. €1 viernes, cuando se conoció 
la noticia del levantamiento que se originó 
en Azul y Olavarría, Pérez, junto a Jorge 
Luján Gutiérrez, partió por la ruta 2 hacia 
Chascomús para encontrar la columna de 
leales que marchaban para la represión. 
Volvió el sábado al mediodía y horas des¬ 
pués estaba en la Basílica Del Pilar para 
hacer fotos en el casamiento de Estela 
Lanusse y Roberto Rimoldi Fraga. Cuando 
terminó su trabajo allí y mientras otros 
fotógrafos tomaban sus puestos en la 
Residencia de Olivos para continuar la 
nota, Pérez se instalaba en el Hotel Pre¬ 
sidente a esperar a la pareja que pasaría 
allí su primera noche de casados. Pero 
fue en vano. Roberto y Estela entraron 
por el garaje y Pérez había fracasado. 
Pero no se dio por vencido. Se quedó 
toda la noche haciendo guardia, y, premio 
a la constancia, la pareja aceptó salir 
por el hall principal para que Pérez pu¬ 
diese, en exclusiva, hacer su nota. Y 
recién entonces, después de varios días, 
acomodarse en una cama y dormir pro¬ 
fundamente. El record de Pérez había 
terminado. 

Pero también toda la redacción había 
tenido su record, aunque no tan agitado 
como el de Pérez. Tres noticias de tre¬ 
menda repercusión se nos amontonaban 
en un mismo fin de semana. Un golpe 
que fracasa, un casamiento del año, y el 
accidente aéreo que termina con la vida 
de todo un cuerpo de ballet de primera 
línea nacional. Entre ellos perdemos a 
José Neglia y Norma Fontenla, los dos 
principales bailarines argentinos. Braceli 
y Fernández fueron hacia Olavarría; Serra 
y Alessandrini hacia Azul para cubrir los 
principales focos rebeldes; ellos mismos 
bajo la lluvia se unieron al equipo antes 
nombrado y vivieron junto a las tropas 
leales la avanzada final. Los choferes, 
Torres y Bosch, se asombrarían después: 
“Che, a estos tanques es imposible al¬ 
canzarlos, corren como autos..En 
Buenos Aires, mientras tanto, cronistas y 
fotógrafos cubrían las otras caras del 
golpe. Giménez Zapioia se ponía —según 
propia confesión — su único traje y en¬ 
filaba hacia la Residencia de Olivos para 
el casamiento de Roberto y Esteta. Mien¬ 
tras, Renée y Dimas Suárez esperaban en 
el puerto el reflotamiento del avión con 
las diez víctimas. Asi terminaba para 
nosotros el cierre. Con agotamiento y un 
sabor amargo. 


Hasta la’ próxima. 

GENTE 
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Insólito: hay dos vinos d 
paladares más refinado 
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Mendoza que ni los 
ornarían todos los días, 



Mendoza. Así conocerá 


1 1 i* W't B 

Valroy, tinto, de uvas Cabernet y Merlot.' 

Casa de Piedra, blanco, casi incoloro. 

del mosto yema de uva Pinot, Chardonnay y Pinot Blanco. 

Producidos con uvai propias (de 2j500 hectáreas de 
viñedos pertenecientes a Arizu); con cuidado procesamiento 
en vasijas de roble de Nancy, 0.238 vqsjjas para añejar 
T7 millones de litros de viqos finos). Y con el oval que 
significan 83 años de experiencia ininterrumpida. 

Valroy y Casa de Piedra, de Arizu, no son para todos los 
días. Como no son para todos los días las piedras preciosas. 

Pero sí son para siempre... Se toman en la 
Argentina y se 'exportan al mundo. 


Arizu 







Esmalte de uñas para vestirse, 








los"Color-Plus” 
del nuevo Peggy Sage. 


Moda desde su envase. Audaz en 
su sobriedad. Trae en su interior 
un desfile de los tonos de moda, 
con una exclusiva fórmula que per¬ 
mite color uniforme, firme textura 


y maxi-duración. 

La riqueza de los Color-Plus de 
Peggy Sage estalla en sus 23 exci¬ 
tantes colores perlados (Pearl-Plus) 
y radiantes (Luster-Plus). 



Color-Plus de Peggy Sage, esmalte de uñas. La moda que viste sus manos. 










La crema de enjuague 
con proteínas, 
que hace mucho 
más que desenredar 
su cabello: 



la hace ser 
una elegida. 


La Crema de Enjuague Breck 
tiene proteínas. Por eso, 
además de desenredar y 
dejar dócil su cabello mojado, 
actúa en su cabello seco. 

Lo revitaliza, lo enciende, 
le da nueva vida. 
Crema de Enjuague Breck 
la hace ser una de las 
pocas elegidas que pueden 
mostrar un cabello 
deslumbrantemente 
suave, hermoso, 
atractivo. 


BÍfcK 


Ese cabello que 
todas las mujeres 



sueñan tener. 





BRECK 


...por algo tiene proteínas. 
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MARCELO DAMONTE (41) hace 
I 12 años juntó sus pinceles, sus 

I acuarelas y llegó hasta Perú. 

' Alli permaneció por más de una 

1 década hasta convertirse, pre- 

I mió mediante, en el mejor es¬ 

cenógrafo teatral de Lima. "Por 
aquellos tiempos me deslumbró 
la pureza y la ingenuidad de la 

I artesanía popular, mejor dicho 

el arte del pueblo. Como yo ha¬ 
cía, y hago, decoración de inte¬ 
riores traté de integrar los ele¬ 
mentos modernos con los arte¬ 
sanales. El National City Bank y 
la General Motors peruana tie¬ 
nen la marca de mi estilo, ade¬ 
más de muchas casas particula¬ 
res”, nos dice Marcelo, pero tal 
vez su modestia le impide con¬ 
tar que un buen dia la nostal¬ 
gia superó todos los límites y 
regresó, Trajo piezas de anti¬ 
güedad, tapices y cuadros. En 
su amado Acassuso, Av. Li¬ 
bertador 14665, tiene su atelier- 
| negocio; en él también se mez¬ 
clan sus cuadros, unas obras de 
color violento que hablan, de¬ 
finitivamente, de su amor por 
el arte. 




SANDIE SHAW (27) habia estado en París, hace tres años, cuando ganó 
el Gran Premio Eurovisión de la canción. Esa vez, Claude Franqois, el ru¬ 
bio cantante francés, le mostró hasta el último recoveco de la Ciudad 
Luz. Ahora Sandie devuelve la gentileza. Todo Londres estuvo a disposi¬ 
ción del cantante: las plazas, el Támesis, el famoso Big-Ben, los cam¬ 
bios de guardia y las palomas de Trafalgar Square; los vieron caminar y 
sacarse fotos juntos. No es casualidad la historia del romance entre 
ambos, que a partir de estos paseos comenzaron a circular. Frartqois, 
un cantor de baladas tristes, y la alegre Sandie parecen formar una de 
esas parejas con algo más que coincidencias entre ellos, realmente pa¬ 
recen enamorados (Foto GAMMA). 



GRACIELA 2ITO (18) siempre cru¬ 
za las calles por las sendas peato¬ 
nales, pero no se guía por los se¬ 
máforos sino por sus esplendoro¬ 
sos ojos azules. Por supuesto que 
hace publicidad como modelo, pero 
ella prefiere el teatro: "Un escena¬ 
rio es para mi un lugar de magia 
donde se puede dar vida a miles 
de personajes sin dejar de ser 
uno “mismo. Creo en la vocación, 
para mí la escena es mi destino”, 
ronronea, mientras compra choco¬ 
lates, una de sus debilidades te¬ 
rrenas. Su paso por la ciudad sue¬ 
le provocar tumultos, pero ella ya 
está acostumbrada. Nosotros, to¬ 
davía no. 
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BORGIA 

. -también carteras 
Cabildo 2280 - Loe. 45 
Gal. Kío de la Plata 


Perfumería d 

FARMACIA 
INGLESA I 
DEL NORTE ] 
Av. Santa Fe esq. 
Carlos Pellegrini 


FIFTY 

. Chinelas 
Cabildo 2280 - Loe. 50 G 
Gal. Río de la Plata 

ROSY 

Cabildo 1849 - Loe. 26 I 


u Joie de FRANCE I 

Fantasías y Carteras I 

Av. Santa Fe 1166 Loe. I 
Av Santa.Fe 1660 Loe. 
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Cabildo 2280 - Loe* 44 
Belgrado y Chacabuco 
San Isidro 

Bivadavia 232 - Loe. 9 

Quilines 


LUCHIANA 

Alta Costura 
| A v. Santa Fe 2844 
Local 3 



¿•Creaciones 
v 3 MARABA 

y Pañuelos 

Í 'Individuales - .Manteles 
Gal Santa Fe - Loe. 41 
' v - Santa Fe 1660 
Av. Santa Fe 906 





































LAS COSAS, LAS IDEAS, LOS LUGARES, 


VERSION AAO 1950 


(REPORTAJE POSTERGADO) 

Un dia cualquiera de 1950. Llamo 
al PIOLA 1950 (todavía los telé¬ 
fonos públicos cuestan $ 1). Me ci¬ 
ta en el Petit Café, reducto de los 
piolas 1950. Me siento y pido un 
“corazón de indio" (¿te acordás?) 
y abro el diario: en la primera pá¬ 
gina un acto oficialista: el acto 
N° 1.000.000 dedicado a honrar la 
memoria del Libertador Gral. San 
Martín. Relegadas a la 3* página 
las noticias internacionales: "Los 
norteamericanos recuperan parte 
del territorio ganado por Corea 
del Norte. La UN decide enviar 
más tropas, Truman declara que 
pronto estará lista la 1* bomba de 
hidrógeno; Estudie Mecánica Den¬ 
tal; Excelente dormitorio vienés 
por 2.550 pesos (de los viejos, vie¬ 
jísimos). Estudié televisión, la ca¬ 
rrera del futuro; El “tailleur" inva¬ 
de la temporada; Padre: encau¬ 
ce el futuro de sus hijos, hágalo 
estudiar dactilografía; Amadori, 
Sandriní, Zully Moreno, Carlos 
Thompson, Narcisín, estrellas del 
momento; Baile las nuevas danzas, 
sea moderno: Conga, rumba, mam- 
bo, baion, guaracha; "El arrabal 
ha muerto", dice Cátulo Castillo; 
¿El tango ha entrado en crisis? 
Siguen bajando las polleras; Ra- 
cing nuevamente campeón". 


—¿Qué tal, macho, discúlpame 
—me dice el PIOLA 1950 sentán¬ 
dose a mi lado—. Tuve una reu 
nión en la Facultad, con los mu¬ 
chachos de la FUBA, ¿sabés? Le 
vamos a hacer morder el polvo a 
los “cabecitas”. 

En 1950 el piola está signado 
por la política, desde los cigarrillos 
que fuma —importados, que le 
consigue un amigo, comisario del 
vapor de la carrera— hasta la li¬ 
teratura subversiva que lee: "La 
Vanguardia”, editada clandestina¬ 
mente, que recorre la ciudad, de 
mano en mano, con la misma ra¬ 
pidez que los rumores y los chis¬ 
tes sobre Aloé. 

Viste un traje de gabardina in¬ 
glesa, de buen corte, ajustado, 
tres botones. El pelo, cortado a la 
romana, los zapatos de punta bien 
lustrados y las uñas trabajadas por 
la manicura. 

—¿De qué revista sos? 

—De la revista “Gente". 

—¿"Gente"? No la conozco, ¿no 
será una de esas revistas bolches? 
Mirá que no quiero lolas, ¿eh? 
No es que sea un cobarde, pero 
hay que cuidarse, mi viejo es juez 
de paz y Palacios viene a comer a 
casa todas las semanas, pero tam¬ 
poco hay que ser gil. 


Ser “novia" de un piola resultaba poco divertido, allá por el 50. • 
cuando las mujeres “tenían que ocuparse de sus cosas" y nada más. 



CHICAS 


- 


VERSION ANO 1971 


Está sentado al aire libre, en 
una mesa del Tabac, con un ca¬ 
lorífero a gas a su espalda. De 
vez en cuando le echa una ojeada 
a su coche, un Torino color sal¬ 
món, con ruedas patonas, y se 
arregla la melena que casi le lle¬ 
ga a los hombros. Polera blanca, 
saco gamuzado, pantalones de un 
violeta estridente, zapatos de hor¬ 
ma italiana, cigarrillos importa¬ 
dos (que recibió recién de su pro¬ 
veedor habitual) y una “cartera 
masculina", completa su atuendo. 
A su lado está “ella”, la mina, la 
novia, o la esposa. Ya los últimos 
20 años han borrado diferencias. 

Quizá sea todo eso al mismo 
tiempo. EL PIOLA 1971 rara vez 
se moviliza sin una mujer al lado. 

Hasta la barra es mixta. Tengo 
ganas de decirle que estuve ha¬ 
blando con su predecesor, pocos 
minutos antes, hace veinte años, 
en el Petit Café, pero algo me de¬ 
tiene: al PIOLA 1971 no le inte¬ 
resan demasiado los reportajes, o 
por lo menos no se muere por 
ellos. 

— ¿Una fotografía, un repor¬ 
taje?, salí, no. . . 

Su predecesor, el PIOLA 1950, 
se sorprendería si lo oyera, de la 
cantidad de “malas" palabras y 
términos lunfardos que usa al ha¬ 
blar, así como también de siis co¬ 
rridas al Barrio Sur a oír tangos. 

í ? Paro nómn al fantrn Tin QP lia 


bía terminado?), y de su sorpren¬ 
dente información de casi todos 
los temas: política, economía, po¬ 
lítica internacional, en los que tie¬ 
ne su posición tomada; sobre Ru¬ 
sia, sobre el Levante, sobre Cu¬ 
ba, sobre el Tercer Mundo. Sería 
un diálogo difícil, no se entende¬ 
rían ni siquiera hablando de fút¬ 
bol. Le oiría decir "volante, libero, 
marcador de punta”; lo escucharía 
comentar sus últimas vacaciones 
en Valeria del Mar o Matchu Pi- 
chu, donde practica el “suri”, el 
esquí acuático “¿París?, por favor, 
che, París es Disneylandia”, le di¬ 
ría el PIOLA 1971 al 1950, “hoy 
la onda es Sudamérica, o España, 
Costa Brava”. Se sorprendería 
también al comprobar que el PIO¬ 
LA 1971 ya no habla de “grasi- 
tas", que ya el despectivo “cabe- 
cita negra’’ perdió vigencia y que 
incluso el PIOLA 1971 considera 
de mal gusto referirse de manera 
denigrante a los “negros”, a la 
"negrada”, al hombre del interior. 
No podría creer que hasta hace 
poco el PIOLA 1971 llevaba en el 
vidrio trasero de su coche la cal¬ 
comanía: “Yo quiero a mi Argen¬ 
tina, ¿y Ud.?”, y menos que en su 
bulín, tiene un póster del Che 
Guevara, junto a un desnudo de 
Raquel Welch, el bulín donde a 
veces lo visita su madre y su no¬ 
via. Que hasta hay un estante con 
lihroR de Cortázar. Vareras Llosa, 






















LAS ROPAS, LAS PALABRAS DE UN PIOLA 

UNO DE NUESTROS DRAMATURGOS MAS IMPORTANTES ESTUVO A CARGO 
DE ESTE “RESUMEN”. AL ENTREGARLO NOS DIJO: “NO CONOZCO FORMA MAS INTELIGENTE 
DE PENSAR QUE HACERLO CON HUMOR.” ESTA VERSION LO TIENE. POR ESO 
LA PRESENCIA DE DOS HUMORISTAS: DIVITO, UN AUTENTICO PIOLA DE LA EPOCA, Y VILAR. 


EL OTRO YO DEL DR. MERENGUE 


, e OMO HOWS,A MOQOEQ EL 



EL DR. MERENGUE, ACODADO EN SU 
“BARRA” SOBRANDO A LOS GRASAS 
O DERRETIDO TRAS UNA FALDA ERA TODO 
UN SIMBOLO. 

EL OTRO YO DEL Dr. MERENGUE /w otnm 



Lo tranquilizo, le explico que 
no tiene nada que temer. La re¬ 
vista "Gente” todavía no existe, no 
ha nacido y este reportaje va a 
publicarse recién dentro de 20 
años. 

—¿Cuántos artos tenés? 

—25. 

—¿Trabajás? 

—Voy un rato al “buffete" de 
mi viejo. 

—¿Estudiás? 

—El último arto de derecho. 

El derrotero señalado de ante¬ 
mano por papá y mamá, y acep¬ 
tado sin discusión por el PIOLA 
1950. En esa época la , •carrera'• 
era algo que no se ponía en du¬ 
da, se luchaba por el titulo y or- 
gul losa mente se lo colgaba en la 
pared. 

Había problemas, "mamá” no 
encontraba sirvienta, y cuando al 
fin daba con ella tenía que sopor¬ 
tar sus "desplantes". (“Ahora 
cualquiera va a Mar del Plata, ya 
no se puede pasar por La Perla, 
huele a sobaco, che".) 

Pero las cosas "serias" todavía 
seguían siendo estudiar, recibirse, 
progresar y soñar con el inalcan¬ 
zable Jockey Club, que aún per 
manecía fuerte, inmaculado, en la 
calle Florida, a pesar del puesto 
de pescado que el gobierno le ha¬ 
bía instalado casi en la puerta. 

—¿De qué partido político sos? 

—Demócrata progresista, soy 
fiel a De la Torre, che; mi viejo 
en cambio es radicheta, antiper¬ 
sonalista, ¡tenemos cada agarrada! 



































































































VERSION ANO 1950 


—¿Qué opinás de Frondizl? 

—Me gusta el flaco. 

—¿Tenés coche? 

—El de mi viejo: un Studeba- 
ker 49. 

Baja la voz para comentarme 
que tiene un pariente “en el ejér¬ 
cito” que les consiguió el permi¬ 
so de importación. En 1950 tener 
un pariente o amigo “en el ejérci¬ 
to" es casi requisito indispensable 
para ser piola. 

EL PIOLA 1950 es contrera. De 
todos modos, cierta dosis de "avi¬ 
vada" forma parte de un viejo 
deporte argentino. Igual que cier¬ 
ta dosis de "riesgo” que el PIOLA 
1950 ha incorporado a su vida, con¬ 
tagiado por el nuevo estilo "ame¬ 
ricano”: Marión Brando, "Viva Za¬ 
pata”, las "picadas" en la aveni¬ 
da Alvear, y las noches "ranas” 
con las chicas del Maipo o ei Na¬ 
cional, que comenzaban en Ei 
Guindado. (Con la novia, en cam¬ 
bio, va a L'Atelier de Olivos, que 
ha comenzado a ponerse de moda.) 

—¿Qué fotografías tenés en tu 
pieza? 

—Tres: El Chueco, Prada y 
Mahatma Gandhi, ¡qué lástima que 
lo mataron! Igual que Gatica, lás¬ 
tima que se volvió peronacho. 

—¿Qué leés? 

—Qué sé yo, leo poco: "El Tú¬ 
nel" de Sábato; Ling-Yu-Tang.. . Mi 
novia en cambio sí que lee. Se tra¬ 
gó las obras completas de Bernard 
Shaw en una semana y es loca 
por el teatro independiente, estu¬ 
dia filosofía y letras, ¿sabés?; es 
medio existencíalista, pero. . . no 
hay peligro. 

Me sonríe y esa sonrisa quie¬ 
re decir: "cosas de mujer, cuan¬ 
do se case conmigo pondrá a Sar- 
tre en un estante y se va a de¬ 
dicar a los crios”. 


COMO VI EUROPA 

; OH, PARIS! 



—¿Qué dirías si cuándo se ca¬ 
sen ella quisiera trabajar? 

—Mira, hay un montón de pi¬ 
bas que trabajan, pibas bien, pero 
nosotros no vamos a necesitar, ¿pa¬ 
ra qué? 

AL PIOLA 1950 no se le ocurre 
que la mujer pueda trabajar por 
otra razón que la necesidad eco¬ 
nómica. Presume de moderno (es 
levemente divorcista y levemente 
ateo), pero va a casarse con una 
chica nubil, aunque no la contro¬ 
la demasiado ni usa demasiado los 
privilegios de "macho" que la co¬ 
munidad todavía pone a su dis¬ 
posición. 

—¿Si tuvieras la lámpara mara¬ 
villosa qué pedirías? 

—Anotá: un bulín en Schiaffino, 
una estancia, un yate, una cuenta 
en un banco suizo, un Mercedes 
y.. . Nélida Roca. 

Todavía el PIOLA 1950 está afe¬ 
rrado al sueñito de la estancia, los 
antepasados, el club, el chalet en 
Adrogué con pileta, la carpa er 
Playa Grande y todos los atribu¬ 
tos de la clase ganadera y expor¬ 
tadora. Se pasea por Santa Fe to¬ 
ma el té en El Aguila con la no¬ 
via y se da "status" burlándose 
del rastacuero, el nuevo rico, el 
industrial de nuevo cuño, el fun¬ 
cionario oficial que va a bailar al 
Gong con sus grandes zapatos. 

—Me voy —dice mirando su re¬ 
loj importado—. Me espera una mi¬ 
na, ¿sabés? Vamos a bailar a un 
barco, ¿te acerco al centro? 

Salimos, está contento y silba 
un “cha-cha-cha'' de moda, pero 
al atravesar la puerta del Petit 
cruza un camión cargado de obre¬ 
ros municipales y un grito hiere 
la tranquilidad de la tarde: 

—¡Petiteros! 


VERSION ANO 1971 


Beatriz Guido, Viñas. Que ha ido 
a ver “Teorema" (una película que 
el PIOLA 1950 sólo habría cono¬ 
cido en la penumbrosa compli¬ 
cidad masculina del cine de la Ga¬ 
lería Güemes), y fue con su no¬ 
via o esposa, a las que también 
llevó a ver “Hair”, “Bob, Carol, 
Ted y Alice” y salió con ella 
del brazo discutiendo la revolu¬ 
ción sexual. Pero lo que lo deja¬ 
ría realmente atónito es todo el 
tiempo y dinero que el PIOLA 
1971 dedica a su arreglo perso¬ 
nal y no sólo en la peluquería 
(donde en alguna ocasión lo han 
puesto bajo el secador de pelo), 
sino en su propia casa, con el 
“toilette’' abarrotado de frascos, 
potes, bronceadores, lociones, 
champús, esprays, desodorantes, 
jabones perfumados, cremas sua¬ 
vizantes y otras exquisiteses que 
antes eran de exclusivo uso feme¬ 
nino, y al mismo tiempo, paradó¬ 
jicamente, observaría que tanta 
atención no es para extremar la 
pulcritud, Porque el PIOLA 1971 
no considera imprescindible una 
barba rasurada “al ras”, e incluso 
usa perita si quiere, a igual que 
va al cine con el cuello desprendi¬ 
do, o va a una fiesta de sport, 
o a bailar vestido de cuero, como 
sí fuera a cazar patos, que aban¬ 
donó la Facultad en 3er. año para 
meterse en una agencia de publi¬ 
cidad, donde es capo, junto con 
una... mujer, donde conoció a su 
novia, modelo “script-girl”, y don¬ 
de gana más que su padre, dueño 
de una fábrica de embutidos, de 
apellido italiano o hebreo; que no 
sabe dónde queda el Jockey Club, 



y no tiene ningún amigo en el go¬ 
bierno, que habla a los gritos mal 
de algún ministro, no oculta su 
amor al dinero, al éxito, ni disimu¬ 
la su agresividad y que incluso 
puede llegar a justificar histórica¬ 
mente a Perón, EL PIOLA 1971 
es un “play boy 1 '; en 1960 era un 
“niño Isidoro". Y entre el “niñí 
Isidoro’' y el “play boy” hay ur 
mundo de diferencia. En 1950 El 
PIOLA copiaba el estilo de la alta 
clase ganadera, cuyo brillo habis 
comenzado a opacarse con la in¬ 
dustrialización del país, mientras 
que en 1971 EL PIOLA trata d< 
parecerse a una nueva categoríí 
de poderosos: el “executivs” d< 
puño de hierro, miembro de uní 
clase “en ascenso”, segura de 3 
misma, que carece de nostalgias 3 
que es más flexible porque no tie 
ne “herencias” que defender. 

Esa flexibilidad, esa elasticida< 
se manifiesta en su andar, en su: 
movimientos, menos rígidos, me 
nos atados al esquema hombre 
macho-no-debe-llorar, esa cierta li 
bertad de acción que le permití 
tomar mate si.i sentirse un “mer 
sa” se ve sin embargo frenada po 
un límite preciso, por una eondi 
ción sine-qua-non, un corset qu 
para EL PIOLA 1950 no era ta: 
rígido: el dinero. En 1950 la “ba 
rra’’ podía perdonarle al PIOLi 
no tener mucho dinero, otros fac 
tores contrapesaban: apellido, ori 
gen, relaciones. En 1971 el pecad 
de no ganar más de 1.000.000 d 
pesos mensuales, tener un bulír 
un coche con “status”, 15 traje; 
30 corbatas y un sobretodo de p< 
lo de camello. . . es irremediable. 


































Cuando Ud deja en la máquina 
la misma hoja días y días, 
no es un olvida 

Es la suavidad de 


Rotbart con Platino. 



SI con Platino», pero con Técnica Alemana. 







a JUAN DE 

JUAN Y JUAN 


EL PRIMER DOMINGO DE OCTUBRE, 

EN RIO DE JANEIRO, 

EL DUO JUAN Y JUAN CONSIGUIO EL 
SEXTO PUESTO EN EL FESTIVAL 
DE LA CANCION CON UN TEMA QUE SE 
LLAMA COMO ELLOS: “MI AMIGO JUAN”. 
EN ESTE MOMENTO LA CANCION VENDE 
DOS MIL PLACAS POR DIA A PESAR DE 
QUE TODAVIA NO FUE GRABADA POR 
SUS AUTORES. ESTA HISTORIA HABLA 
DE ELLOS, DEL JUAN DE LA CANCION 
Y DEL PORQUE DE ESE EXITO. 



MI AMIGO «JUAN 

Mi amigo Juan tan pobre fue 
que no pudo tener un apellido. 

Fue siempre Juan a secas, 

Juan el bueno, Juan el noble, Juan mi amigo. 

Del canto de los pájaros 
y el llanto de los hombres fue testigo. 

Y caminar, caminar con su triste sombra atrás 
fue su destino. 

Mi amigo Juan sembró una flor 
pero esa flor un día tuvo espinas. 

Entonces Juan lloró sin entender 
por qué esa flor no lo quería. 

No llcres Juan, le dije yo, 
por un amor la vida no termina. 

Mañana cuando salga el sol 
verás las cosas lindas de la vida. 

* * * 

* « « 

Mi amigo Juan ya se va por el camino. 

Mi amigo Juan lleva penas, pan y vino. 

Mi amigo Juan ya se va por el camino. 

Mi amigo Juan lleva penas, pan y vino. 


Los granaderos rompían filas en la Casa de Gobierno. Los reconocieron: 

“Muchachos. . ., ¿cómo les fue en Río de Janeiro?” 


Juan de Garay. Juan Marcelo de Jesús. Juan Eduardo Carballo. Juan y Juan. 
30 Los autores de “Mi amigo Juan". Y no es un chiste. .. 
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Juan Eduardo Carballo y Juan 
Marcelo de Jesús, también. 

Pero la historia de nuestro amigo 
Juan no interesa. Interesa la del 
Juan de ellos. 

Juan era un tipo como cualquier 
otro. Ni muy alto ni muy bajo, ni 
muy gordo ni muy flaco, ni muy 
rubio ni muy moreno. Juan tenía un 
apellido, pero nunca se lo dijo a 
nadie. Tampoco nadie se lo pre¬ 
guntó. Juan vivía en Mar del Plata, 
pero podía haber vivido en cualquier 
otra parte. 

Juan, para sus amigos, era un 
gran tipo. Nunca pedia nada y siem¬ 
pre daba todo. 

"Si una chica te pateaba —re¬ 
cuerda De Jesús—, se lo contabas 
a Juan y él te entendía, te hablaba, 
te ayudaba. Si no tenías un mango 
en el bolsillo, Juan te daba su últi¬ 
mo mango. Si podías se lo devolvías 
y si no, macanudo. Juan nunca te 
dejaba solo". 

Un dia Juan se enamoró. Un 
día la novia de Juan lo. pateó, como 
dice De Jesús. Y Juan desapareció 
del mapa, como dice también De 
Jesús. 

"Nunca más lo vimos. Nunca más 
supimos de él. Ojalá siga en el mun¬ 
do porque era un tipo excepcional”. 


Esta es otra historia, pero a lo 
mejor la misma. A los 15 años, 
Juan Marcelo de Jesús se escapó a 
Mar del Plata. Porque no le gusta¬ 
ban las barras, porque quería estar 
solo, porque quería tocar la guita¬ 
rra, porque le gustaba el viento del 
mar. 

Eran los tiempos del "Club del 
Oían”, de Palito Ortega, de Lalo 
Fransen. Y De Jesús empezó a tocar 
en un boliche. 

Una noche se encontró con Car¬ 
ballo, que todavía usaba pantalones 
cortos y cantaba en una confitería 
con una orquesta espantosa —di¬ 
jo— que tenía acordeón. Carballo 
se ponía pantalones largos para ac¬ 
tuar, y cuando terminaba volvía a 
enfundarse los cortos. 

Se hicieron amigos, y otro día co¬ 
nocieron a Jorge Marchesini, del trío 
Balá, Marchesini y Locati. 

"Marchesini —De Jesús habla— 
nos dijo que le gustábamos y nos 
llevó a un programa de televisión 
que se llamaba «Sábados de Mar y 
Sierra». Estaba de moda la música 
norteamericana, la música inglesa, y 
nosotros tratábamos de no imitarla, 
de hacer algo argentino que no fue¬ 
ra folklore. Hasta que nos escuchó' 
Recalde, un ejecutivo de Canal 9, y 
nos llevó a Buenos Aires para de¬ 
butar en un programa que condu¬ 
cían Nelly Prince y Brizuela Méndez. 
Fue una experiencia terrible. Estába¬ 
mos acostumbrados a Mar del Plata, 
a una especie de show en familia, y 
de pronto nos tiraron en un estudio 
de televisión de Buenos Aires. Casi 
nos morimos. Realmente, Buenos 
Aires nos comió. Y te juro que el 
trauma nos dura todavía. Cuando 
debutamos en el 9 ni siquiera te¬ 
níamos nombre. Me acuerdo que 
dos minutos antes de salir al aire, 
como éramos dos y veníamos de 
Mar del Plata, nos anunciaron como 
«El Dúo Mar del Plata». Un es¬ 
panto". 

Poco después se separaron. 


Siguieron años largos y oscuros. 
Carballo siguió como solista en 
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Mar del Plata y De Jesús, conver¬ 
tido en folklorista, entró en el con- 
junto Los Montoneros. 

Estaban separados y nada sa¬ 
bían uno del otro. 

Hace tres años De Jesús mane¬ 
jaba un café-concert en la calle 
Santa Fe. Una noche —acaso un 
viernes— Carballo entró y se sen¬ 
tó en la penumbra musical, en me¬ 
dio del humo de los cigarrillos, en 
medio del tin-tin del hielo contra 
el vaso. Volvía de hacer el servicio 
militar en Zapala y estaba apenas 
de paso por Buenos Aires, el mons¬ 
truo que lo habia devorado. 

De Jesús lo vio desde la barra, 
más allá del escenario. Cinco años 
de separación, y allí estaba Carba¬ 
llo con su pelo largo y su cara 
tranquila. Cruzó el local a zanca¬ 
das y le dio un abrazo. 


Hablaron de todo lo que les ha¬ 
bla pasado. Recordaron cosas. Re¬ 
cordaron a Juan, un amigo de Mar 
del Plata. 

Al otro d(a se encontraron para 
hablar de música. Los dos tenían 
una carpeta negra y gorda llena de 
temas. 

Entonces, como antes había 
aparecido Marchesini, esta vez apa¬ 
reció gente de RCA y Nicolás Man- 
cera. 

Evoca De Jesús: "Mancera esta¬ 
ba parado aquella tarde junto a un 
escritorio que tenía quince o vein¬ 
te metros de largo. Nos miró, miró 
el reloj pulsera y nos dijo que te¬ 
nía exactamente dos minutos para 
escuchamos. Temblamos. Agarra¬ 
mos la guitarra. Empezamos a can¬ 
tar. Pasaron los dos minutos. Una 



Juan y Juan en Florida. 

"No hay ciudad como Buenos Aires". 



presenta la nueva peluca SllOf 1 
en dos largos de nuca, a t QQ 


_ Pelucas 

Fontaiiie 


Ahora Ud. puede tener la más nueva de las pelucas Fonlaine: Shorty, una peluca actual, práctica, liviana y 
muy de moda. Felipe se la ofrece por sólo $ 99.- y en dos diferentes largos de nuca. Puede comprarla al 
contado o a erérfito. Y tiene Service permanente que la deja nueva en 24 hs. 

A) ir a comprarla no deje de curiosear la colección completa de pelucas Fonlaine y observar a su gusto 
la nueva peluca IMPLANTADA A MANO, que puede adquirir por $ 200.— 

Precio especial para profesionales. Solicite la visita de un representante. 


hora después nos seguía escu¬ 
chando. . 

Ya eran Juan y Juan. 


El domingo tres de octubre ter¬ 
minó el Festival de la Canción de 
Río de Janeiro. Mí amigo Juan, 
un tema compuesto e interpretado 
por Juan y Juan, consiguió el sex¬ 
to puesto. 

El sexto puesto. 

—¿Conseguir el sexto puesto en 
Río es ganar o perder? 

Juan y Juan: —Es ganar. Un fes¬ 
tival es una cosa muy extraña, muy 
llena de factores que nosotros no 
podemos controlar. Tanto, que no 
pensamos volver a intervenir en 
festivales hasta que no se aclare 
bien qué es eso. 

—¿Cómo "qué es eso"? 

Juan y Juan: —Claro. ¿Es un fes¬ 
tival de música, de canto, de dis¬ 
fraces, de premoción, de qué? Fija- 
te: una semana antes de empezar 
el certamen todo Brasil conocía — 
por disco— el noventa por ciento 
de los temas que se iban a tocar. 
Nosotros cantamos Mi amigo 
Juan bien vestidos, con smoking, 
y a oscuras. Y resulta que un ar¬ 
tista brasileño subió al escenario 
con la camiseta de Flamingo... Asi, 
el público se conquista fácil. Noso¬ 
tros, si queremos, también somos 
tramposos. También podemos dar 
golpes bajos. Los de la grabadora, 
en Brasil, nos pidieron que cantá¬ 
ramos Mi amigo Juan en portu¬ 
gués, para llegar más al público. 
Nos negamos, por supuesto. "Noso¬ 
tros vinimos a representar a la Ar¬ 
gentina y vamos a cantar en cas¬ 
tellano", dijimos. Y no nos movi¬ 
mos de esa posición. Además, va¬ 
rios jurados internacionales dijeron 
que merecíamos el segundo o el 
tercer puesto. 


Pero "Mi amigo Juan", sexto en 
Rio de Janeiro, vende dos mil pla¬ 
ca.» por día en Buenos Aires. Y ni 
siquiera está grabado por Juan y 
Juan. Lo grabó Juan Cruz, seudó¬ 
nimo de un muchacho que cantó 
con Los Nocheros de Anta y con 
Los Montoneros ("la canción andu¬ 
vo muy bien en «Canciorema», en 
Rio y en Nueva York, pero no que¬ 
remos grabarla nosotros hasta que 
volvamos de Paraguay y España y 
nos presentemos en el Festival 
Buenos Aires de la Canción"). 

¿Por qué ese éxito? ¿Por qué, si 
a Juan y Juan se los identifica con 
"Hola, qué tal" o "Balada para un 
gordo", fáciles, ligeros, livianos? 

Ni ellos mismos pueden explicar¬ 
lo. Dijo De Jesús: “Te juro que la 
escribimos para nosotros, para to¬ 
carla en privado, entre unos pocos 
amigos, como un homenaje a aquel 
Juan que nunca más volvimos a 
ver. Está fuera de nuestra linea co¬ 
mercial, fuera de lo que nos pide 
la gente. La presentamos porque 
Dino Ramos se entusiasmó y nos 
volvió locos a fuerza de insistir. Pe¬ 
ro te juro que Mi amigo Juan era 
una canción para nosotros, algo 
muy intimo,. 

No pensaban presentarla y ven¬ 
den dos mil placas por día. 

¿Por qué? 

Bueno. A lo mejor por eso. Por- 
que es una historia cierta, sin ca 
meló, de un tipo que se llamaba 
Juan. La historia de un amigo. Co 
mo su amigo Juan o mi amigt 
Juan. 
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Harrods 

es el mundo de mamá 



Pleno de cosas gratas. Todo 
un mundo de posibilidades pa¬ 
ra decidir el regalo de mamá. 


Novedades en vestidos para 
lucir, para el hogar, para sport. 
Sombreros chinos, chalinas de 
la India, guantes ingleses. Y 
lo mejor del país en prendas 
de moda con mundo. 


Lociones y colonias. Jabones 
finos. La cosmética nacional e 
importada de mayor prestigio. 


Toda una línea de cinturones 
y carteras de gran calidad. 


En la manzana de Harrods es¬ 
tán los últimos discos y cas¬ 
settes. Y una librería con best 
sellers en castellano, inglés 
y francés. Novedades también 
accesibles con una suscrip¬ 
ción a la Biblioteca Circulante 
Harrods. 


Para endulzar dias especiales, 
chocolates y bombones elabo¬ 
rados por Harrods con anti¬ 
guas y deliciosas fórmulas 
inglesas. 


Y exclusivamente en Harrods 
los originales de colección de 
los más famosos creadores 
de Londres y París. Echarpes 
y pulseras de Hermés. Para¬ 
guas que hacen juego con el 
foulard elegido. Cinturón- 
cartera de Lanvin. Pañuelos 
de mano de Porthault. Y siem¬ 
pre las exclusividades de Brigg, 
Givenchy, Aquascutum, Pierre 
Balmain, Pringle of Scotland. 


Todo un mundo de cosas gra¬ 
tas a mamá. 


El regalo se decide en 
Harrods. 
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ESTUVIMOS EN UN COMITE RADICAL Y EN UNA UNIDAD BASICA PERONISTA 
PARA VER LA REACCION DE LA GENTE DESPUES DEL 
LLAMADO A ELECCIONES. POR AHORA LA RESPUESTA ES LO QUE VIMOS 


POCA GENTE. 
POCO ENTUSIASMO 


ENTRE LOS 
PERONISTAS 


UNIDAD BASICA DE 
VICENTE LOPEZ. 

500 AFILIADOS SOBRE 
5.000 POSIBLES. 
PREVALECEN ENTRE ELLOS 
LOS DE 30 A 40 AÑOS. 
EN GENERAL HAY 
INCREDULIDAD. 


Está junto a las vías del ferroca¬ 
rril, en Vicente López. Aunque se 
halla metida a unos cuarenta me¬ 
tros de la calle es imposible no ver- 
la. Las paredes claras, pintadas a 
la cal, las grandes letras azules, re¬ 
claman la mirada con una leyenda 
reiterada en la pared del frente y 
en la pared medianera: “Perón - 
Partido Justtcialista - Afiliese". 

Es sábado. Once de la mañana. 
Entramos en (a Unidad Básica. 

—Soy Pejerto Marcial Rodríguez, 
presidente de esta unidad peronis¬ 
ta. 

El señor Rodríguez nos acerca 
una silla y nos presenta a cuatro 
delegados inscriptores. Sin necesi 
dad de preguntas agrega. 

—Esta unidad está abierta todos 
los dias, a toda hora y también los 
sábados y domingos. Nosotros 
siempre estamos abiertos. Nosotros 
representamos al verdadero pero 
nismo. 

—¿A cuál? 

—AI peronismo con Perón. Nos¬ 
otros estamos, como dicen los le¬ 
treros, de pie junto a Perón. 

—¿Usted quiere decir que hay 
otra clase de peronismo? 

—Peronismo hay uno solo, pero 
es gente que se autotitula peronis¬ 
ta y no es auténtica. Esa gente no 
nos deja trabajar en la afiliaciones 
como nosotros quisiéramos. . . 

—Y ustedes ante esa situación 
¿qué hacen? 

—Nosotros sabemos que nues¬ 
tra absoluta fidelidad a Perón no 
será vana. 

El diálogo empezó con cinco per¬ 
sonas. En estos momentos hay do¬ 
ce silenciosos testigos. Ricardo Hi¬ 
dalgo, uno de los delegados inscrip¬ 
tores, nos muestra una ficha y nos 
explica. 

—En el nuevo método de inscrip¬ 
ción se llenan cuatro fichas. Una 
ficha va para el Ministerio del In¬ 
terior, otra para el Partido Justicia- 
lista, otra queda en la junta promo¬ 
tora del distrito. 

—¿Y la cuarta? 

—Eso también nos preguntamos 
nosotros. ¿A adónde va la cuarta fi¬ 
cha? Esa es una cosa que no tene¬ 
mos muy ciara. 

Llega más gente. En la primera 
pausa del diálogo aprovechamos 
para recorrer visualmente la Uni- 
da¿ Básica. Las paredes, de revo¬ 


que, están pintadas también a la 
cal. Hay abundancia de afiches de 
Perón y Evita. Hay un afiche que 
se repite, es el que tiene la ins¬ 
cripción “Nada sin Perón”. En la 
pared del fondo hay, además, una 
bandera argentina. El piso es rús¬ 
tico. A un costado, sobre una silla, 
hay un tocadiscos. Preguntamos 
sobre él. 

—¿Pueden emitir marchas y dis¬ 
cursos en la unidad? 

—No. Hay una ordenanza que 
prohíbe toda actividad partidaria 
Nosotros cuando nos reunimos en 
conversaciones políticas nos trasla¬ 
damos a la habitación contigua. 

—¿Y con las marchas y los dis¬ 
cos no alteran esa ordenanza? 

—No, porque el parlante que sa¬ 
camos a la calle lo ponemos diez 
metros más allá, en otra numera 
ción, en otro domicilio. 

Llega una joven mujer con un ni¬ 
ño de meses en sus brazos. Viene 
a afiliarse. El trámite le lleva cinco 
minutos. 

—¿Cómo es su nombre? ¿Cuál 
es su edad, señora? 

—Me llamo Marta Cristina Bi- 
llalba. . Biilalba con las dos "b" 
largas. Tengo 22 años. 

—¿Por qué se afilia? 

—Porque soy peronista. 

—¿Por qué es peronista? 

—Porque soy ama de casa. 

—¿Usted cree en esta convoca¬ 
toria a elecciones? 

—Yo no entiendo mucho, pero 
si hay que creer, creo. 

Cristina Biilalba se va. Y su lu¬ 
gar lo ocupa Alberto Desiderio 
Guarro, empleado municipal de 45 
años. Repetimos e| diálogo. 

—¿Por qué se afilia? 

—Porque es mi deber de pero¬ 
nista y argentino. Es una obliga¬ 
ción mia. El único que he votado 
en mi vida es a Perón. Yo no ten¬ 
go dudas de lo que tengo que ha¬ 
cer. 

—¿Usted cree en la convocato 
ría a elecciones? 

—No. .., sí..., en realidad, fran¬ 
camente, no creo. 

—Y entonces, ¿por qué se afilia? 

—Porque soy un peronista disci¬ 
plinado. Porque no basta sólo con 
ser peronista. 

—Usted no cree en la convoca¬ 
toria, ¿en qué cree? 

—Creo que hay que hacer un 
frente nacional único. Y con ese 
frente sin revanchismo, sin temo¬ 
res, hay que empezar a gobernar 
de una buena vez al país. 

Mientras el señor Guarro com¬ 
pleta su ficha se generaliza un diá¬ 
logo con el grupo de inscriptores 
restantes. 

—¿Qué cantidad de gente se ha 
afiliado en esta unidad? 

—Alrededor de 550 personas so¬ 
bre un total posible de aproxima¬ 
damente 5.000. 

—¿Esa cantidad los satisface? 
¿Es poca, regular, mucha? ¿Qué 
piensan de eso? 

—Pensamos que la gente está 


muy retraída. La gente en general, 
no sólo los peronistas, creo que 
tiene que haber elecciones. 

—¿Ustedes creen en la elección 
interna para dilucidar la lucha que 
denuncian en el seno peronista? 

—Sí, nosotros aceptamos esa 
elección interna. 

—¿Aunque esa elección signifi¬ 
cara el triunfo del grupo que ahora, 
según afirman, les retacea las fi¬ 
chas para la afiliación? 

—Nosotros preferimos perder 
una elección antes que perder un 
poquito de nuestros principios. 

—¿Este retaceo en las afiliacio¬ 
nes lo creen permanente o mo¬ 
mentáneo? 

—Es posible que sea momentá¬ 
neo. La gente con toda la razón del 
mundo no cree en nada. No hay 
razón para empezar a creer de la 
noche a la mañana. La gente es¬ 
pera a ver qué pasa. Un paso atrás 
del gobierno enfriaría definitiva¬ 
mente hasta esa pequeña expecta¬ 
tiva. 

Juan Pedrelli, 35 años, chofer de 
ómnibus, entra con un poco de 
apuro. Tiene que tomar el turno en 
media hora más. Se inscribe y res¬ 
ponde, las dos cosas a la vez. 

—¿Por qué se afilia? 

—Porque soy peronista. 

—¿Y por qué es peronista? 

—Y... cómo no ser peronista 

—¿Qué piensa de la poca canti¬ 
dad de gente que se afilia? 

—Eso pasa porque la gente tie¬ 
ne miedo. . . 

—¿Miedo a qué? 

—Miedo a muchas cosas, a que 
no haya elección. 

El mediodia queda atrás. Dentro 
te media hora en un lugar cercano 
a la unidad básica se realizará un 
asado, un asado para que la gente 
se conozca, se acerque. Vamos ha¬ 
cia allí. El asado está casi listo. 
Unos largos tablones sirven de me¬ 
sa. El mantel es de papel, blanco. 
Mientras el asado viene hacemos 
algunas preguntas más al delegado 
incriptor Ricardo Hidalgo. 

—¿Cuáles son los porcentajes de 
afiliados, por edad? 

—Se ha afiliado poca gente de 
20 a 25 años, algo más de 25 a 30, 
un porcentaje parecido de 45 en 
adelante. La mayor cantidad de afi¬ 
liados tiene de 30 a 40 años. 

El asado, sin platos, de pie. co¬ 
mienza. A pleno sol. A esta altu¬ 
ra Damián Ledesma nos dice: 

—Realmente hay poca gente que 
se afilia. Pero es que nadie cree. 
Les parece que todavía es dema¬ 
siado raro, demasiado sugestivo 
que de repente, cel día a la noche, 
se levanten todas las proscripcio¬ 
nes y se le dé alas al peronismo. 
Hay confusión. 

—¿En qué consiste esa confu¬ 
sión? 

—En algo muy simple: una cosa 
es indiferencia y otra cosa es incre¬ 
dulidad. Lo que hay ahora es in¬ 
credulidad. Los jóvenes de 25 años 












• 

La mesa de 
afiliaciones de una 
unidad básica. 

Abierto todos los dias, 
todo el día y a 
toda hora. 


Vicente López, • 
sábado a la tarde. 
Gran ensalada para 
las asistentes. 
Más expectativa que 
afiliadas. 


• Peronistas en la 
unidad de 
Vicente López. 

Pocos jóvenes. 

La mayoría tiene entre 
treinta y 
cuarenta años. 



no han conocido nunca una pr me¬ 
sa cumplida. Tienen forzosam ite 
que ser incrédulos. ¿Por qué de t ">1- 
pe puede pasar lo que durante U v 
tos años no pasó? 

Cuando nos alejamos del asado 
un joven, Vicente Seccon, de 20 
años, nos dice por propia iniciativa. 

—Yo también me afilié, porque 
soy peronista de alma 

—¿Cómo explica su adhesión a 
Perón si casi no lo vivió? 

— Yo soy peronista de los años 
feos, de los años difíciles. No sé 
tal vez lo que fue Perón, pero si 
pude palpar lo que era la ausencia 
de Perón. 

—Si Perón no estuviera, no vi¬ 
viera, ¿qué sería del movimiento pe¬ 
ronista? 

—Si Perón no estuviera estaría¬ 
mos nosotros... 

—¿Quiénes son ustedes? 

—Somos la juventud. 

—¿Y en el llamado a elecciones 
cree? 

—Creo que tiene que suceder 






tNINt LUS 


COMITE DE LA BOCA. 
POCAS AFILIACIONES. 
MAYORIA DE GENTE DE 
40 AÑOS PARA ARRIBA. 
MUY POCOS JOVENES. 
TAMBIEN AQUI SE 
ADVIERTE DESCREIMIENTO, 
POR EL MOMENTO. 
EXPECTATIVA. 


gk las siete y media de la tarde, 
en la Boca, el comité de la Unión 
Cívica Radical del Pueblo está to¬ 
davía cerrado. Las puertas se abren 
de lunes a viernes, a las veinte. 
Pero mientras esperamos, el diálo¬ 
go empieza en la vereda. 

Carmelo Paulino, 55 años, encua¬ 
dernador, responde a nuestras pre¬ 
guntas. 

—¿Por qué se afilió usted? 

—Porque la afiliación es la úni¬ 
ca posibilidad de expresarme polí¬ 
ticamente, la única posibilidad de 
decir algo. 

—¿Cree en este llamado a las 
urnas? 

—Sí, creo. 

—¿La inscripción de afiliados ha 
sido mucha por aquí? 

—No mucha. La gente en gene¬ 
ral está indiferente, además tantos 
años de estar como estamos nos 
han hecho perder la gimnasia poli 
tica. 

Oreste Pantolino, 60 artos, chofer 
de profesión, también dice lo suyo. 

—Yo advierto cierta desidia, 
cierto desaliento, cierta indiferen¬ 
cia y hasta temor. La mayoría de 
la gente no participa. 

—¿A qué clase de temor se re¬ 
fiere? 

—Hay gente que tiene temor a 
represalias tal vez por parte del pe¬ 
ronismo. 

—¿Usted tiene temor a que el 
peronismo retome el gobierno del 
país? 

—No le tengo miedo a eso. Yo 
sé dialogar. Y ellos también deben 
saberlo. 

—¿Hace muchos artos que es 
radical? 

—Desde los 18. Soy radical des¬ 
de entonces. 

—¿No le parece a usted que la 
indiferencia o el descreimiento se 
debe a una falta de renovación de 
los partidos políticos? Concreta¬ 
mente, ¿el radicalismo se ha reno¬ 
vado? - 

—Yo creo que si. 

—¿Cree que Balbín habla un 
idioma correspondiente al arto 
1971? 

—Yo creo que si, Balbín habla 


—¿Pero usted lo querría como 
candidato a presidente del país? 

—Yo creo que era un hombre 
capaz... 

—¿Era o es? 

—Bueno, es.. . Pienso que Bal¬ 
bín seria el hombre ideal si tuvie¬ 
ra 20 artos menos. 

Ya es de noche. Hace frío. Las 
luces del cartel del comité están 
encendidas, pero las puertas no se 
han abierto. Al grupo se agrega 
Francisco Llorca, 53 años, em¬ 
pleado. 

—¿A qué atribuye usted la poca 
afiliación? 

—A que la gente está recelosa. 
Tiene miedo a represalias. Además 
está un poco o bastante cansada 
de políticos. En la juventud se ob¬ 
serva desidia política. Los jóvenes 
protestan, pero nada más. Acá no 
vienen. Con los hippies y los pro- 
testones no hacemos nada. Hace 
falta o.ue vengan al comité los es¬ 
tamos esperando. 


36 



El comité se abre. En un mo¬ 
mento se juntan unas treinta perso¬ 
nas. Muchas mujeres y todos de 
cuarenta años para arriba. En una 
pared hay un retrato de Yrigoyen. 
En otra un retrato de Alem. En 
una más lejana, de otro cuerpo, 
hay una lámina de “Sarmiento y 
sus obras". El fotógrafo quiere em¬ 
pezar su tarea, pero nos piden que 
demoremos la tarea hasta que ven¬ 
ga el dirigente Elena. Mientras eso 
ocurre averiguamos la cantidad de 
afiliados. 

—Hay alrededor de 560. De 
ellos unos 300 tienen de 40 para 
arriba; unos 200 de 28 a 40. El 
resto, muy pocos, es gente joven. 
Del total hay por lo menos unas 
200 mujeres. 


Sigue llegando gente. Predomi¬ 
nan los de 50 años para arriba. Lo¬ 
calizamos a una mujer joven, Lu¬ 
crecia Zambotti, casada, ama de 
casa, de 33 años. 

—¿Por qué se ha afiliado? 

—Porque me interesa comuni¬ 
carme con la gente. 

—¿A qué atribuye la poca afluen¬ 
cia de afiliados a los comités en 
general? 

—Con el asunto de la política 
pasa como con el tema de Dios. 
Hay gente que cree en Dios y gen¬ 
te que no cree en Dios. De la mis¬ 
ma manera hay gente que cree en 
la política y gente que no cree. 

—¿Cree en la convocatoria a 
elecciones? 


—Creo que era necesario ese 
llamado. 

Hacemos una segunda tentativa 
para sacar fotografías. Pero no es 
posible, hasta que no llegue el di¬ 
rigente Reinaldo Elena. Ahora el 
diálogo es con una anciana. 

—Me llamo Anita, Anita Lodesta. 
Tengo setenta y... 

—¿Por qué se afilia? 

—Porque vi el radicalismo des¬ 
de la cuna. . . 

—¿Usted cree o no cree en es¬ 
ta convocatoria a elecciones? 

—Yo no sé, quién lo sabe. Du¬ 
do, yo dudo. 

Aunque el dirigente Elena no ha 
llegado, finalmente logramos la au¬ 
torización para trabajar fotográfi- 
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•Comité radical, mesa 
de afiliaciones. 

Un poncho, una boina. 
Calma, rutina, 
poca gente, poco 
entusiasmo, muy 
pocos jóvenes... 


Abre a ias ocho de la • 
noche. Cierra a las 
diez de la noche. 
Apenas dos horas para 
buscar hombres y 
nombres nuevos. 


¿Por qué soy radical ? 
¿Por qué me afilio 
al partido? ¿Por qué 
quiero elecciones ? 

Cada uno tiene un 
motivo y una respuesta. 
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camente. A los cinco minutos llega 
Reinaldo Elena, se forma un circu¬ 
lo a su alrededor. Dialogamos con 
el ex diputado. 

—¿Qué piensa del ritmo de afi¬ 
liación en el comité radical? 

—Yo creo que las cosas andan 
muy bien. La ciudadanía está inten¬ 
sificando su entusiasmo y lo inten¬ 
sificará aún más. 

—Sin embargo la mayor parte 
de los consultados hablan de indi¬ 
ferencia, incredulidad y cosas por 
el estilo. 

—Al comienzo sí hubo algo de 
eso. Pero ahora no. Eso está su¬ 
perado. La gente cree porque a tra¬ 
vés de la acción de gobierno está 
afianzándose el convencimiento de 


la salida constitucional, del juego 
limpio, sin retáceos. 

—¿Y del acercamiento de gente 
joven al comité qué dice? 

—Tenemos gran afluencia de jó 
venes, la juventud está con noso¬ 
tros. 

—También en este punto la ma¬ 
yoría de las opiniones son muy 
contrarias a la suya. 

—No, señor. El radicalismo se 
está nutriendo de sangre nueva en 
sus filas. 

—Pero, ahora, por ejemplo, de 
un total de cuarenta personas a lo 
sumo hay uno o dos jóvenes. Aqui 
no se ven jóvenes. 

—Es por la hora, La juventud a 
las nueve de la noche está estu¬ 
diando, no se desocupa tan tem¬ 


prano como los obreros. Vienen 
después. 

—¿El radicalismo se ha actuali 
zado realmente para justificar la 
presencia de las nuevas generacio¬ 
nes? 

—Desde luego que sí. 

—¿Cuántos afiliados estima hay 
hasta el momento? 

—Unos mil. 

—Hace un rato nos hablaron de 
alrededor de 500. . . 

—No, ya hemos sobrepasado los 
mil afiliados. 

—¿No le parece que 500 o 
1.000, de todos modos, ese núme¬ 
ro es muy escaso? 

—Lo que pasa es que todavía 
no hemos habilitado el comité de 


los sábados y domingos. Cuando 
eso suceda mucha gente que por 
sus ocupaciones no ha podido afi¬ 
liarse lo hará, de no ser asi la res¬ 
ponsabilidad no será de las Fuer¬ 
zas Armadas ni del Gobierno, será 
de nuestra indiferencia. 

—¿No cree que la indiferencia 
tiene sus causas? 

—Pienso que no. Es Injustifica¬ 
da. No es hora de renunciamientos. 
Es hora de volver a los comités. 
El radicalismo tiene las puertas 
abiertas y se renueva todos los 
días. 

—Señor Reinaldo Elena, ¿cuán¬ 
do fue su primera intervención pú¬ 
blica? 

—Del 32 al 36 fui concejal mu¬ 
nicipal. 














SE FUE 
CON 
LA DANZA 
A TODAS 
PARTES 

(Y TRIUNFO) 


IRIS SCACCHERI, 
CONSIDERADA LA MEJOR 
BAILARINA SOLISTA 
DEL MUNDO POR LA CRITICA 
DE TODA EUROPA, 
NOS CONTO A SU MANERA 
LA GIRA DE CINCO MESES 
QUE ACABA DE FINALIZAR. 

ESTUVO ENFERMA 
EN AFRICA, LE PEGO UN 
CACHETAZO A UN 
BORRACHO EN ESCOCIA, 
BAILO EN UN CASTILLO 
MEDIEVAL Y EN UN 
CEMENTERIO, CASI LA 
LLEVAN PRESA 
EN PARIS, INGMAR BERGMAN 
QUIERE VERLA BAILAR 
EN ESTOCOLMO, 
Y PIERRE CARDIN LE GRITO 
¡BRAVO! Y LE REGALO 
UN RELOJ. DESPUES PASEO 
POR BUENOS AIRES 
CON NOSOTROS Y HASTA 
LE PRESENTAMOS 
LA NUEVA CALLE FLORIDA. 
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“OUE LINDO TODO, qué lindo". Iris camina por Florida, quiere tocar, tocar cada cosa, saltar, 
hablar por teléfono, aunque más no sea "para probar la cabimta . 


. .algo de Miguel de Unamuno, 
¿sabés? Yo tengo.. ¿cómo puedo 
decirte?. . tengo charlas extrañas 
ccn Miguel. Y también con Mar- 
tincito Fierro, con Ernesto Sábato, 
con Alfonsina Stcrni... Hace mu¬ 
cho tiempo que están conmigo. El 
otro dia, con Miguel, conjugamos 
el verbo cascanueces.. 


Otra vez. 

“Conjugamos el verbo cascanue¬ 
ces”. 

Otra vez como aquella tarde de 
noviembre en La Plata. Si usted 
no se acuerda se lo cuento en 
dos minutos. Aquella tarde le hi¬ 
ce una nota a Iris Luisa Scacche 
ri, acaso la mejor bailarina del 
mundo, y después le conté a us 
ted que Iris vivía en un mundo 
extraño, surrealista, donde no im¬ 
portan los nombres ni los apelli¬ 
dos ni las edades o donde un ca¬ 
nario naranja se llama simplemen¬ 
te canario o donde hay una sala 
gris y misteriosa que nunca nadie 
podrá ver. Estoy tentado de co¬ 
rrer al archivo y pedir el recor¬ 
te y copiar frases de Iris, pero no 
vale la pena. No vale la pena por¬ 
que ayer me llamó por teléfono y 
dijo: “Hola, acabo de volver de 
Europa y quiero contarles algo" 
(me pareció un título de GENTE), 
y entonces me colgué el grabador 
del hombro y me metí en ese ul¬ 
timo piso de Maipú al setecientos 
v empqcé a escucharla. Y enton¬ 
ces habló de conjugar el verbo 
cascanueces, y siguió, siguió, si¬ 
guió. .. 


"Y cuando estaba por aprender 
a conjugarlo me llagaron telegra¬ 
mas de Europa, siempre prolijita 
y ordenada, y me tiraron en el 
avión. A mi siempre me tiran en 


el avión. En Africa me descom¬ 
puse de miedo, de miedo al avión. 
Pero no es miedo al avión sino 
miedo a irme de aquí. Al final 
llegué a Europa. No me esperaban 
porque no avisé, y en lugar de ir 
primero a Londres fui a Frank- 
furt. Y me hice internar en un 
hospital para reponerme, y des¬ 
pués me puse a trabajar. Cuatro 
o cinco recitales en Alemania. Lue¬ 
go Italia, siempre igual: vos vas 
por la calle y te alegras y te reís 
y todo eso... Y después Escocia. 

El primer día en Escocia no pasó 
nada: fue mucha gente, pero se 
quedó muda. Nadie aplaudió. Me 
fui al camarín sin decir una pa¬ 
labra. Al rato empezaron a llam ar¬ 
ma de les diarios para hacerme 
notas. A la noche siguiente, el tea¬ 
tro Heno. ¡Y cómo aplaudieron! 
Un misterio. Nunca voy a entender 
qué pasó. Después de una sema¬ 
na a sala llena me llamaron para 
bailar en un castillo de Escocia. 
Nunca nadie bailó en ese castillo. 
Fue algo inolvidable. Bailé para 
los escoceses, que llevan pollerita 
y todo. Existen, ¿sabés? Y son fan¬ 
tásticos. Fijats que el cuarto dia 
de recital escuché un ruido extra¬ 
ño en plena Farruca. Hice el za¬ 
pateo, y otra vez el mismo rui¬ 
do. Vino una parte de Beethoven, 
y otra vez. No podia entender lo 
que pasaba. Miré hacia la platea 
y vi algo ccn unos pelos muy lar¬ 
gos. “Será un muchacho, un hip- 
pie escocés”, pensé. Al rato, en 
el descanso, vino mi ayudante al 
camarín y me dijo: “Señorita Iris, 
ya hemos hecho retirar el perro 
de la sala”. ¡Te das cuenta! Era 
una familia escocesa que llevó el 
perro al teatro y le compró una 
platea. . . ¿Y la sexta noche? Vos 
no sabés: justo cuando dije “en 
medio de los tiempos”, oi que al¬ 
guien gritaba mi apellido con voz 


gangosa; me quedé muda; ense¬ 
guida, otra vez; miré alrededor y 
descubrí que era un tipo que es¬ 
taba en primera fila; entonces em¬ 
pecé a girar, me acerqué cada vez 
más a él y le di un cachetazo con 
la mano abierta mientras le gri¬ 
taba “calíate” acompañado de una 
palabrota bien de tierra adentro; 
y sin dejar de bailar, por supuas- 
to. Al principio la gente creyó que 
era parte del espectáculo, pero 
como les grites siguieron se levan¬ 
tó un hombre de la última fila y 
le gritó al otro que se fuera del 
teatro. Allí me di cuenta de lo 
que pasaba: el tipo estaba borra- 
che; gritaba mi nombre y agita¬ 
ba en el aíra una lata de cerve¬ 
za; se ve que estuvo horas espe¬ 
rando el recital y al final se em¬ 
borrachó; y como seguía gritando 
y no quería irse, el hombrs de la 
última fila llamó a la policía. ¿Sa¬ 
bés cómo terminó el recital? Yo. 
bailando; el público aplaudiendo 
parado; y el borracho, el oten hom¬ 
bre y los dos policías en medio 
del escenario; parscía una pelícu¬ 
la cómica, en medio de todo el 
Beethoven posible..., ¡pobre Bee¬ 
thoven! Y te juro que esa noche 
bailé como nunca. 

Un mediodía me llevaron a bai¬ 
lar a un festival pop. Un festival 
pop es úna cosa terrible. Yo creo 
que van a drogarse y no a escu¬ 
char música. De pronto estuve en 
medio de ellos y tuve que empe¬ 
zar a bailar. Decidí hacer “Se hi¬ 
zo carne”, el último espectáculo 
que presenté en Buenos Aires, pe¬ 
ro en los primeros movimientos 
me di cuenta que nadie me lleva¬ 
ba el apunte. Entonces salí del es¬ 
cenario —cosa que estaba prohibi¬ 
da— y bailé en el único hueco li¬ 
bre que me dejaba la multitud. 
”0 me miran o los piso”, pensé. 
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lamente una especie de pugna en¬ 
tre Oriente y Occidente. Los líos 
empezaron por el orden de apari¬ 
ción: ella sostenía que debía bai¬ 
lar primero porque en su tierra 
el que baila primero es el me¬ 
jor, y ella se consideraba mucho • 
mejor que yo. Perfecto. Acepté. Y ' 
Vija salió al escenario —que se 
armó en una catedral, un lugar 
maravilloso, con la luz de las seis 
de la tarde filtrándose entre los 
colores de los vitraux— y atacó 
con '‘Flor de Loto", una cosa muy 
linda pero muy monótona. Y como 
Vija es una terrible diva, en lu¬ 
gar de bailar diez o quince mi¬ 
nutos bailó cincuenta: el público 
se derrumbaba, se ahogaba, no po¬ 
día soportar aquello un minuto 
más. Cuando terminó, yo entré al 
escenario por entre el público, en 
una especie de reviente, bailando 
el mejor ‘'Aleluya" que me haya 
salido jamás. ¡Qué maravilla! Fue 
como si toda aquella gente hubie¬ 
ra vuelto a vivir de nuevo. Me 
aplaudieron, me abrazaron, me die¬ 
ron las gracias, y yo en medio de 
aquella catedral imponente, dora¬ 
da, antigua... 

Después recorrí algunos pueblos 
de Inglaterra para la época de los 
festivales internacionales. ¿Sabés 
qué son? Es una especie de mara¬ 
villosa invasión: cientos de artis¬ 
tas llegan a una ciudad y duran¬ 
te una semana, en medio de las 
calles llenas de flores, bailan, can¬ 
tan, pintan, dan al pueblo todo lo 
que saben. Es algo inolvidable. Er 
Aberdeen, una de esas ciudades, 
me llevaron a bailar a un jar¬ 
dín muy verde, circular, lleno de 
monumentos. Fue al mediodía, y 
había sol y lloviznaba al mismo 
tiempo, y la gente se cubría con 
paraguas de colores. Y mientras 
bailaba "Carmina Burana" me di 
cuenta que aquellos monumentos 
no eran monumentos sino tumbas, 
tumbas de mil setecientos, de mil 
ochocientos. Serrti una sensación 
extraña y entonces bailé mejor 
que nunca: bailé para vivos y 
muertos. Cuando terminé me di¬ 
jeron que era la primera vez en 
la historia que alguien bailaba en 
ese cementerio”.. 


Después hubo otras ciudades, 
otros aplausos, otros personajes. 
Hubo siete funciones anuladas por¬ 
que Iris, en York, bajó los brazos 
y dijo basta. Recuerda que la in¬ 
ternaron en un hospital —agota¬ 
miento, según el diagnóstico—. y 
que cada día le llegaban flores con 
cintas argentinas. Y recuerda tam¬ 
bién que una mañana se escapó 
de la sala para seguir bailando. 
Es posible que quiera contar al¬ 
go más, pero de pronto hemos sa¬ 
lido a la calle —Florida tiene car¬ 
teles de bienvenida a ia primave¬ 
ra— y entonces Iris ha comprado 
flores en una esquina, ha hablado 
por teléfono "a cualquiera, sólo 
para estrenar estas cabinitas de 
material plástico", ha corrido, se 
ha mezclado entre los chicos, ha 
jugado apoyada en los flamantes 
papeleros que ella insiste en lla¬ 
mar basurales, y por fin ha de¬ 
satado un vuelo de palomas en la 
plaza San Martín. 

Y cuando esta nota, cuando este 
relato veloz, desordenado y calien¬ 
te espere en los quioscos. Iris es¬ 
tará otra vez en Europa. Tai vez 
en Suecia, porque ingmar Berg- 
man quiere verla bailar en el Tea¬ 
tro Real de Estocolmo. 

ALFREDO SERRA 
Fotos: Aldo Alessandrini 


PLAZA SAN MARTIN, 
nuestro Big Ben 
como fondo, e Iris 
haciendo lo que 
más le gusta: danzar. 

Volvió a Europa y 
nuevamente paladeó 
el embriagante 
sabor del éxito. • 


ES PRIMAVERA 
y lo primero que hace 
Iris mientras 
ca mina por la nueva 
Florida es 
comprar flores. 
Está “redescubriendo" 
Buenos Aires 
porque tiene que 
partir nuevamente. 


Y me largué a hacer la parte de 
la droga de "Se hizo carne". Se- 
guramente no entendieron nada, 
pero se quedaron clavados, sin res¬ 
pirar, y después casi me sacan en 
andas. Fue una experiencia terri¬ 
ble que me dejó muy gastada. 
Mentalmente tuve que apartar to¬ 
da esa porquería que me rodeaba 
para encontrar un poco de luz... 

Pasé a Francia. Y una noche vi¬ 
no a verme Píerre Cardin, que ja¬ 
más va a un espectáculo si no se 
lo recomiendan mil veces y lo lle¬ 
van especialmente. Cuando termi¬ 
né de bailar él era uno de los que 
gritaban "bravo": y bajó a verme 
al camarín y hasta me regaló un 
reloj; y en un momento, para ex¬ 
presarme todo lo que había senti¬ 
do, se puso a bailar. ¿Te das cuen¬ 
ta? Se olvidó de que era Píerre 
Cardin, se olvidó de la gente que 
lo rodeaba y se puso -a bailar pa¬ 
ra que yo lo ofendiera... 

¡Ah! Ve iba a mandar unas li¬ 
neas para pedirles perdón a los 
lectores de "Gente", pero les pi¬ 
do perdón ahora mientras les cuen¬ 
to ia historia: resulta que cuando 
salió la nota sobre mi, en noviem¬ 
bre, recibí un montón de cartas; 
eran lectores que me pedían con¬ 
sejo, que ma felicitaban, que me 
hacían preguntas; nunca me había 
pasado una cosa asi; me emocio¬ 
né mucho y decidí contestar to¬ 
das las cartas una por una; las or¬ 
dené bien prolijitas y las guardé 
en ima valija para escribir las res¬ 
puestas durante la gira; ¿y sabés 
que paso?: perdí la valija en Ale- 
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manía, a bordo de un tren. . . Por 
eso les quiero pedir perdón a to¬ 
dos por no haberles contestado. 

Claro, eso no es lo más raro 
que me pasó: el día que salí de 
París casi me meten presa: fíja¬ 
te que iba por la estación central 
con el carrito de las valijas, y co¬ 
mo estaba contenta empecé a co¬ 
rrer cada vez más y a cantar; ca¬ 
da vez más ligero, cada vez más 
ligero, siempre con el carrito, y 
¡páfate!, se lo pegué a una mu¬ 
jer en una pierna; la pobre seño¬ 
ra iba de lo mejor vestida, con su 
esposo, su hijo, su cuñada, qué sé 
yo, y se fue al suelo; le di con 
tan mala suerte que se le qmpe- 
zó a hinchar la pierna; me arrodi¬ 
llé y le pedi disculpas en iodos 
los idiomas, mientras que una de 
las personas que la acompañaba 
me decía que no me preocupara, 
que ella tenia un problema y ca¬ 
da vez que recibía un golpe se 
hinchaba asi; ¿te das cuanta?; le 
fui a pegar justo a esa mujer, a 
la qu» tenia un problema; y no 
terminó allí: se empezó a amonto¬ 
nar gente, cada vez más gente, y 
al final vino la policía; yo me vi 
presa en Francia, directamente, 
sabés qué hice: como estaba 
arrodillada, me metí entre las 
piernas de la multitud, agarré el 
carrito y corrí por el andén hasta 
que pude subir al tren; cuando el 
tren arranco, la gente seguía 
amontonada y los policías me bus¬ 
caban por todas partes; así me fui 
de París. . . 

Algo extraño, m sterioso, me ocu¬ 
rrió después en Alemania. Pre¬ 


paraba algunas fechas de actuación 
cuando recibí un llamado de Saar- 
brucken, una ciudad alemana. Me 
pedían que viajara allí para ha¬ 
cer un único recital. Me negué: 
es cierto que los alemanes me pa¬ 
gan muy bien —son los contra¬ 
tos más altos—, pero a mi no me 
interesa hacer una sola función. 
Sin embargo, mis amigos insistie¬ 
ron y me explicaron el porqué; 
una mujer muy rica, ciega, que 
vive en silla de ruedas, hab a ha¬ 
blado al teatro oficial d» esa ciu¬ 
dad para que me contrataran por¬ 
que quería estar presente durante 
unos de mis recitales. Me causó 
asombro pero fui y bailé. La mu¬ 
jer estuvo allí, con sus ojos apa¬ 
gados en primera fila, como si 
realmente me viera. Y entonces 
reccrdé algo que me pasó en Bue¬ 
nos Aires al terminar una fun¬ 
ción. Estaba por salir del teatro 
cuando bajaron dos personas a mi 
camarín y empezaron a hablar de 
mi trabajo de un modo muy es¬ 
pecial, como nadie lo había hecho 
hasta entonces. Y al despedirse, 
recién al despedirse de mí. me di 
cuenta que eran ciegos. Es extra¬ 
ordinario. No ven, pero es posi¬ 
ble que durante la danza yo gene¬ 
re alguna fuerza extraña que a 
ellos les llega quizá con mayor 
Intensidad que si me vieran. .. 
Más tarde tuve una guerra per¬ 
sonal con el Oriente. En la ciudad 
de Southwark tuve que compartir 
un recital con Vija Vetra, una gran 
bailarina asiática. Teníamos que 
bailar primero una y después la 
otra porque el espectáculo era jifs 
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La tela es de Castelar! 


Telas con mezclas poliester fáciles de cuidar. No se arrugan ni deforman. Con planchado 
espontaneo Las telas con mezclas poliester fabricadas por Castelar S.A. se distinguen por 
la calidad de su hilado, regularidad del tejido, firmeza de colores y máxima resistencia 
al uso. • SANFORIZADO • no encogen. 

j, \/ed a colecciones con dibujos y tonos actualizados de la moda europea 
VERANO 71 , para la juventud que exige lo mejor en diseños de ropa sport y vestir. 
Por ello, identifique su camisa y pantalón por la etiqueta de calidad que garantiza 
las telas de Castelar. 
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INVITADA DE HOY MERCEDITAS, UNA SEAORA TRIPLE A 



La hija de Mercedltas lle¬ 
vó a su casa a su nuevo no¬ 
vio hippie. 

— ¡Mamá, mamá! Quiero 
presentarte a mi nuevo no¬ 


vio. Se llama Fedro. Lo co¬ 
nocí en la feria hippie de la 
placita Dorrego. Ahí vende 
emblemas de la paz. 

—¿Paz Anchorena o Raw- 


son Paz? —interrogó Merce- 
ditas mientras comía un 
huevito de codorniz. 

—Es un amor, mamá — 
insistió la hija de Mercedi- 
tas—. Se dedica a la cerá¬ 
mica y fabrica unos lindísi¬ 
mos cacharros de barro. 

—¿Barros Hurtado o Ba¬ 
rros de la Serna? —pregun¬ 
tó Merceditas hojeando el 
último número de "Gran Al¬ 
dea". 

—Sé que no me llevás el 
apunte, mamá, porque decís 
que todos los meses cambio 
de novio —insistió la hija —, 
pero..te. .aseguro que~con és¬ 
te me caso. 

—¿Casaux Alsína? —pre¬ 
guntó Merceditas juguetean¬ 
do con su collar de perlas. 

—Te aseguro, mamá, que 
a pesar de su ropa está en 


muy buena posición. Es el 
patrón del negocio. 

—¿Patrón Costas o Patrón 
Uriburu? —preguntó Merce¬ 
ditas sacando una pelusa de 
un jarrón de Limoges. 

—Pero, ¿no te gusta mi 
novio, mamá? —gritó deses¬ 
perada la hija —. i Miré las 
espaldas que tiene! Es fuer¬ 
te como un toro. 

—¿Zaefferer Toro? — inte¬ 
rrogó Merceditas sirviéndo¬ 
se una copita de Drambuie. 

— ¡Basta, mamá! Te comu¬ 
nico que me comprometo 
mañana, me caso en diciem¬ 
bre, me voy a Europa y re¬ 
cién volveré para el domin¬ 
go de ramos. 

—¿Ramos Mejia, Peralta 
Ramos o Ramos Oroml? — 
preguntó Merceditas mien¬ 


tras se echaba aire con un 
finísimo abanico. 

—Vos creés que no nos 
va a alcanzar la plata para 
viajar, mamá —chilló ner¬ 
viosísima la hija —. Pero no 
sabés lo que es Fedro. Ade¬ 
más de ser ceramista tiene 
un criadero de chinchillas y 
conejos. 

—¿De los Cornejo de Sal¬ 
ta? —preguntó imperturbable 
Merceditas buscando en La 
Nación la sección Sociales. 

— Mire, señora — reaccio¬ 
nó Fedro —, ahora mismo 
me llevo a su hija y después 
vaya a reclamársela a Ma- 
goya. 

—¿De los Magoya bien o 
de los Magoya mal? —pre¬ 
guntó Merceditas poniendo 
en el tocadiscos un long-play 
de Vivaldi. 


UN GATO CLASE A 


SOCORRO*. UNA GUERRILLERA 





































































Año 2 


N* 53 — Director: Landrú González Llanos. 





INFORMACIONES 

UTILES 



El Chúcaro, antes de Aldo 
Ferrer, se llamaba El Chuba- 
rato. ^ 

En Mar del Plata se ha 
encontrado un caracol tan 
raro, que al llevárselo al oido, 
en lugar de oírse el rumor 
del mar, se oye al Peruano 
Parlanchín. 

Si Adán hubiese sido bai¬ 
larín de ballet la Humanidad 
no habría existido. 


—Está orgullosísimo: es el único intendente de la provincia de Buenos Aires a 
quien los vecinos permitieron asumir. 



¿NO QUIERE SER CLASE D? 


YO VIAJO A EUROPA PORt-A 

TRANSPORTADORA 



DIGA 

Aerolíneas Argentinas 
Pelota 

Juega bien . 


De nada 

Dentro de un momento 

Me siento mal . 

Radio . 

Me voy a Montevideo 

Tango . 

La heladera no enfria ... 


NO DIGA 

Transportadora oficial 
El útil 

Este muchacho puede pro¬ 
porcionarnos muchas satis¬ 
facciones 
Por nada 
En un momento 
Estoy descompuesto 
La portátil 
Cruzo el charco 
Música ciudadana 
La nevera no yela 


Es notable la influencia 
que han llegado a tener los 
nombres en las personas: si 
Jorge Antonio se hubiese lla¬ 
mado José Pérez, nunca ha¬ 
bría llegado a ser Jorge An¬ 
tonio. 

Es una suerte que en nues¬ 
tro país no se hable el hún¬ 
garo, pues muy pocas perso¬ 
nas lo entienden. 

Todos los niños al nacer 
vienen con un pan debajo del 
brazo. Menos José María 
Guido, que vino con una mi- 
guita. 

En Cuba las casas de de¬ 
partamentos, en lugar de te¬ 
ner calefacción central, la 
tienen a la izquierda. 


AJEDREZ 



La última partida Fischer- 
Petrosian tuvo el siguiente 
desarrollo: Apertura Rucci. 
Perón 4 Cavalli. Dama La- 
rrauri 7 Torre Nilsson. Rey 
Millares 3 Lolita Torres. Ja¬ 
que Matera (¡as negras aban¬ 
donan). 



.. .que el doctor Carlos 
H. Perette se retirarla de la 
política y se dedicaría a diri¬ 
gir su flamante adquisición. 


el supermercado Gigante? 

. . .que el secretario priva¬ 
do de Perón, señor López 
Rega, es un espiritista rarí¬ 
simo, ya que en lugar de co¬ 
municarse con personas 
muertas se comunica con 
personas vivas? 

. . .que el Manchado de 
Madrid habría sido tentado 
por una agencia de publici¬ 
dad para realizar propagan¬ 
da del Tintoaero Melville? 

.. .que una conocida firma 
de plaza estaría fabricando 
urnas de doble fondo, por si 
es necesario hacer fraude en 
las próximas elecciones? 

. . .que interrogado el doc¬ 
tor Arturo Frondizi por qué 
no pertenecía a la Hora del 
Pueblo, respondió: "porque 
no me da la G.A.N."? 


RENOVARSE 
ES VIVIR 



Para demostrar a la pobla¬ 
ción de que se están cam¬ 
biando las estructuras, el 
gobierno ha resuelto cambiar 
los nombres de numerosas 
personalidades de la siguien¬ 
te manera: 

Edgardo Sajón: Edgardo 
Alemanón. 

Roberto Rimoldi Fraga: Ro¬ 
berto Rimoldi Fragots. 

Arturo Mor Roig: Mor Roi 
Escudero. 

Dona Id: Pluto. 

De Pablo Pardo: De Pablo 
Cabecita. 

Gobernador Sarrulle: Go¬ 
bernador Desarrulle. 

Carlos Perette: Carlos Pe- 
rettiso. 

Beba Lorena: Sofía Loren. 

Gustavo Malek: Gustavo 
Bienek. 

Angel Rojas: Rojitas Sil- 
veyra. 


CLASE DE 
PRONUNCIACION 

Mor Roig: pronúnciese Mor 
Ra¡ch_ 

Haydée Pesce: pronúncie¬ 
se Peshe. 

Quilici: pronuncíese Cuili- 
chi. 

Frcndizi: pronúnciese Fri- 
gerio. 

Solano Lima: pronúnciese 
bombo. 

Frischknecht: pronúnciese 
atchís. 

Julio Jorge Nelson: pro¬ 
núnciese Gardel. 

LA FRASE DE LA 
SEMANA 

¿Qué le hace una mancha 
más al Tigran Petrosian? 

JUEGO DEL 
COMBATE NAVAL 

—A4, B5. 

—Hundido el vicealmiran¬ 
te González Llanos. 
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La Creme de la Creme. 
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Mixcell, 
Mirelafil, 
Popelina: 
al rescate 
del color. 
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Moiril pactó con el Sol 


Y asi nació MOIRIL SOL.. 
Peinados duraderos con todo el brillo 
del sol en sus 9 reflejos luminosos. 

MOIRIL SOL protege su color. 
MOIRIL SOL es un pacto perfecto. 
Aplicado después del champú, 
se hará luz en su peinado. 

Si desea aclarar su cabello natural, 
use MOIRIL SOL aclarante. 

Moiril Sol 

Su peinador lo aplica 
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nuevo stereo 
Motorola/bgh 

(donde vive la orquesta) ^ 



Todos los detalles de este 
Equipo Stereo se combinan para 
brindar estereofonía a lo grande. 
Como Usted no había escuchado 
hasta hoy! 

Estado sólido: Totalmente 
transistorizado, con transistores 
de potencia de silicio. 

6 parlantes: Dos conjuntos 
acústicos independientes con 3 
parlantes cada uno en recintos 
aislados con "fiberglass” y túnel 
acústico. 

Panel de comando volcable. 

Modernísimo panel de progra¬ 
mación y control, a botonera, 
que permite manejar todas las 
funciones del equipo. 


Radio de 5 bandas de onda. 

Dos bandas AM y 3 bandas 
para ondas cortas 49, 31 y 
25 m. ensanchadas. 

Antena rotativa. Un control 
permite orientar la antena, para 
obtener la mejor recepción po¬ 
sible. 

Cambiador de lujo de 4 
velocidades. Brazo fonocaptor 
con cápsula cerámica. "Levanta- 
brazo” por control remoto, que 
evita rayar los discos o dañar 
la púa. 

Suntuoso mueble enchapado 


Lo hace 

bgh 


De acuerdo a estrictas normas de 
' en sus modernas plantas en 
Peía, de Buenos Aíres, v 


en raíz de nogal italiano. Su 

extraordinario gabinete está 
preparado además, para insta¬ 
lar grabador monoaural o este- 
reofónico. 


combinado stereo 

MOTOROLA/BGH 

SC 700 


í. Mitre 1824 - Buenos Aires. 
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JEAN PAUL SARTRE (66) sentado en el banquillo de los acusados. El no¬ 
velista, historiador y filósofo, junto a Simone de Beauvoir, fueron acusados 
por el'ministro del Interior, Raymond Michelin, de “difamación a la poli¬ 
cía”. Sartre por artículos publicados en el semanario "La causa del Pue¬ 
blo", Simcne por dos artículos aparecidos en "El Idiota Internacional”. 
En el Palacio de Justicia el público esperó su salida y su entrada. Eran 
jóvenes en su gran mayoría que se limitaron a verlos pasar en silencio. 
Los-diarios franceses han tomado un poco en solfa todo el asunto y algu¬ 
nos aseguran que la pareja sabe manejar muy bien la "autopromoción”. 
Algo es evidente, a pesar de la edad siguen siendo los "niños terribles”. 


Estar bien 
peinado todo 
el día 

cuesta menos 
de lo que 
lid. cree. 


Y hay dos 



PATRICIA DEAN (22) es la hija de Don Dean, la hermana de los “Mac 
Ke Mac's” y de Donald, pero prefiere ser Patricia, o sea, ella misma. Con¬ 
serva todavía algunas costumbres de su personalidad introvertida: reco¬ 
rrer sola los parques de la ciudad, por ejemplo, y hablar muy poco. A 
pesar de esos antecedentes pudimos rescatar su voz grave: “En nuestra 
casa la música es algo asi como un bien de familia. Todos escuchamos 
a papá todos le acercamos nuestras ideas, nuestras canciones. Cuando 
uno pertenece a una familia de notables debe tratar de aprender con la 
experiencia de los demás, pero debe esmerarse en desarrollar su propia 
personalidad”, y en un arranque de locuacidad sigue hablando de sus 
deseos de interpretar música "soul” y de cantar temas que le descubran 
nuevos mundos a la gente. Patricia, con su primer año de arquitectura 
aprobado, está decidida a ser fiel a sí misma, por ello dejó todo de lado 
por la música. Y parece tener razón: su tema "Te vas muy lejos, lejos, 
lejos...” tiene un titulo premonitorio, ya que el mismo fue traducido al 
inglés, italiano e idish. 



Enérgicamente, 

con el Clásico Fijador Gerhard. 

Suavemente, 

con Gerhard Fijador Azul Diáfano. 


intente 


Gerhard 

(FIJADOR) 


Producto de Laboratorio Juramento — Distribuido por Ventas Argentinas S.A. 
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-IOS LLAMO 

PARA PRESENTARME 



TIENE 22 AÑOS, 
SE LLAMA HECTOR 
OMAR HOFFMAN, PERO 
USTED LO CONOCE 
COMO SERGIO DENIS. 
RECIEN LLEGA DE ITALIA, 
DONDE TUVO 
UN GRAN EXITO. 
DENTRO DE POCO 
APARECERA ALLI SU 
PRIMER DISCO. 
LE GUSTA HABLAR DE 
SU TRABAJO, 
DEL TALLER DE SU 
PADRE, DONDE 
APRENDIO A GUSTAR EL 
FRESCO OLOR DE 
LA MADERA; 
DE LA MADRE QUE 
EXTRAÑA, DE 
LOS HERMANOS QUE 
QUIERE. EL CANTA. 


Esta podría ser la historia de un 
sueño repetido. Esos sueños que 
miman en los cafés de pueblo ado¬ 
lescentes ambiciosos, muchachitos 
con ganas de aventuras, jóvenes 
que quieren beberse la vida ente¬ 
ra de un salo, largo sorbo, casi sin 
respirar. Acá se contará cómo re¬ 
corría las calles de tierra de Coro¬ 
nel Suárez un joven integrante de 
conjuntos musicales, de cómo lo 
oyó un "comprador de artistas", de 
cómo lo llamaron a Buenos Aires, 
y vino, hizo la conscripción en el 
Sur, cantó y ahora es un éxito. Un 
éxito grande, de esos que tiene ho¬ 
ra de cierre en "Sábados Circula¬ 
res", de los que hacen programas 
especiales y nos representan en el 
exterior. 

Lo dicho, la historia de un sueño. 
Con nombre y apellido. Se llama 
Héctor Ornar Hoffman, tiene algo 
más de veinte años, pocos, es del¬ 
gado y con un aire medio de prín¬ 
cipe valiente, medio de tripulante 
de cosmonave en el año dos mil. 
Una cara especial, una nariz gran¬ 
de, una melena largona, una cuida¬ 
dosa atención a los detalles, llá- 
manse polera, o cinturón, o auto 
sport. 

Es, sin embargo, uno de esos 
chicos que a veces desembarcan 
en Buenos Aires seguros de llevar¬ 
se la ciudad por delante. Lo han 


imaginado mil veces en la mesa del 
café de la estación pueblerina. Se¬ 
guramente hasta ensayaron los ges¬ 
tos para recibir aplausos y la gen¬ 
tileza con que atenderían a los pe 
riodistas. Devoraron las “revistas 
especializadas" y supieron más so¬ 
bre la vida de sus ídolos que los 
parientes más cercanos. Ocurre ge¬ 
neralmente que la ciudad los do¬ 
mestica y los incorpora. Poco a po¬ 
co van transformando los sueños 
en modestas verdades domésticas, 
en pensiones más amables, en ba¬ 
rritas similares a las que dejaron, 
en novias afectuosas, en empleos 
que les permiten vivir. Y se afincan, 
se quedan, insertados en la reali¬ 
dad, casi adultos, aporteñados, le¬ 
jos ya de los brillos de bichos de 
luz en las primeras tardes de ve¬ 
rano, con un regusto medio nostal- 
gioso de las siestas y las noches 
de sábado con bailes en el club. 
Se quedan, buenamente, con mo¬ 
destia y con una sensatez que les 
hacen más fácil la vida. 

Pero cada tanto, muy rara vez, 
uno de esos muchachitos llega al 
mismo vértice del sueño. Y saluda 
a multitudes que lo aclaman, con¬ 
versa cordialmente con periodistas, 
habla del pueblo, los amigos, el pa¬ 
sado. esa bruma querida y remota 
que ya apenas forma parte de él, 
una referencia, muy llena de cariño 
y bastante lejana. 
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Sergio Denis nos acompañó á 
recorrer Buenos Aires. 
Prefirió los lugares abiertos y con 
árboles. Sonrió cuando lo 
reconocieron y firmó autógrafos. 


—Cuando salgo de gira por el ex¬ 
terior —dice— le dejo el coche a 
mi hermano. Es un tipo bárbaro, 
lo cuida mejor que yo. Pasea a mis 
padres y cuando anda solo corre 
como un loco. Qué macana no te¬ 
ner tiempo, ¿no? Todavía no pude 
llevarles los regalos que traje de 
Italia para mamá y papá. 

Es un joven prolijo, inteligente, 
con éxito. Es de los que luego ser¬ 
virán de justificativo a los sueños 
de adolescentes pueblerinos. Ha 
triunfado en toda la linea. Ahora se 
llama Sergio Denis. Está recién lle¬ 
gado del Festival de Música Pro¬ 
gresiva. en Palermo. Cuarenta mil 
personas sentadas sobre la dulce 
tierra de Sicilia lo aplaudieron. Can¬ 
tó en castellano, en inglés, oyó el 
estruendo final que lo aclamaba y 
sólo entonces se le pasó un poco 
el miedo. „ „ _. 

—Era un público muy difícil. El 
centro de todo lo formaban unos 
cinco mil hippies. Ellos decidían 
quién podía cantar y quién debía 
irse. Primero, si no les gustaba, 
bajaban el pulgar. Inmediatamente 
los cuarenta mil espectadores con¬ 
tagiados y en silencio levantaban 
las manos con el pulgar para aba¬ 
jo Si el intérprete seguía, se da- 
ban vuelta. Es aterrador ver cómo 
una multitud tan grande vuelve la 
espalda. Se debe sentir una soledad 
espantosa. Una chica siciliana si¬ 
guió cantando y entonces comenza¬ 
ron a formar paquetitos de tierra 
que tiraban al escenario. En dos 
minutos miles de bultitos de tierra 
habían caído blandamente sobre la 
tarima, sin agresión, no para las¬ 
timar sino para indicar disgusto. 

Tal vez las espaldas de cuarenta 
mil espectadores no figuraran en 
su sueño. Era un riesgo no pre¬ 
visto. Afortunadamente no vio el 
pulgar bajo, no percibió el rumor 
que hace la gente al volverse, ni 
llegó al horror de la tierra en el 
escenario. Tuvo éxito. Y eso es par¬ 
te fundamental de sus expectativas. 

—¿Cómo te arreglaste ante un 
público tan difícil? 

—Cuando vi cuál era el gusto de 
la gente hice una pequeña modifi¬ 
cación de programa. Empecé con 
un ritmo melódico. La segunda can¬ 
ción fue más movida y en seguida 
fui acelerando para terminar con el 
tema de "Acuario". Tuve suerte y 
gustó. Me aplaudieron un rato bas¬ 
tante largo. . 

—¿Qué te parecieron los hippies? 
—Es la primera vez que veo ver¬ 
daderos hippies y tantos. No soy ca¬ 
paz de hacer un análisis. Creo que 
ellos viven con gran profundidad 
una experiencia. Tal vez no sea lo 
que yo personalmente quiero. Pero 
para ellos, para los que vi dormir 
bajo el cielo de Palermo, esa expe¬ 
riencia es profunda, y por lo tanto 
sirve No creo que nosotros tenga¬ 
mos una idea muy clara de lo que 
son. No los conocemos, apenas » 
algunos muchachitos tratan de imi¬ 
tar sus gestos, sus ropas. No es 
lo mismo. En lo$ que encontré en 
Italia todo era parte de un modo 
completo de vivir. No un disfraz o 
una pose. Creo que se podría lia- 
mar una filosofía. Ahora lo que no 
sé es si estoy de acuerdo con esa 
filosofía. No sé si «>y capaz de 
ese desenfado, esa capacidad de so- 
portar incomodidad y reticencias, 
esa decisión de cumplir lo que an¬ 
helan como forma de vida a cuah 
quier costo. Yo no soy hippie. No 
creo que en este país podamos ser¬ 
lo, pero creo que es respetable cual¬ 
quier actitud honesta que se asu¬ 
ma hasta el final. Y los de Paler- 
mo estaban en lo suyo, con todo. 
Eso me gusta. 

—¿Qué más te gusta? 

_Más que nada en el mundo, 

mi trabajo. No hay nada tan com¬ 
pensador, tan lindo, tan emocio¬ 
nante como cantar. .Por lo menos 
para mi. No es sólo el aplauso de 
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Son la expresión de lugares, gentes y culturas diferentes!... 

Y franquear sus fronteras no sólo queda sellado en su pasaporte, 
sino en el conocimiento de sus idiomas. 

Apréndalos ya, sin el menor esfuerzo:*En el cómodo ambiente de 
su hogar *En el horario de su elección «En el tiempo que Ud. dis¬ 
ponga «Al precio que a Ud. le convenga, beneficiándose con los 
mejores profesores —las 24 horas a su disposición— con sólo 
presionar el botón de su tocadiscos, para hacerlos dictar, al ritmo 
que Ud. desee y las veces que Ud. necesite, el curso que lo capacite: 


t 


METODO 

ASSIMIL 


dirigiéndose a: 

Solicite folletos explicativos y , | DDCD , A UAhUCTTC 
Condiciones de Venta del METO- UDncniM nAUrlCI I C 
DO ASSIMIL Rivadavla 739 - Tal. 34-B4B1/85 - 8*. As. 


Solicito los folletos explicativos con las Condiciones de 
Venta del METODO ASSIMIL. 


Nombre y Apellido . 

Dirección . Localidad 


■ Libro de estudio ■ Discos • Djccionario• Libros de lectura «Ficha-Test 
de estudios • Autoaprendizaje de idiomas en su hogar, bajo control 
de profesores especializados y entrega de Certificado de Prueba 
Final. 

AHORA: En práctico y elegante estuche-valija plástico, para guar¬ 
dar en su biblioteca o llevar a su oficina. 

Estudie, domine y utilice el FRANCES, INGLES, ALEMAN e ITALIA¬ 
NO, los cuatro idiomas que le permitirán franquear las puertas del 
éxito y de la comunicación. 



Frente a la multitud en Rosario. Al salir fue arrollado por la gente. 
Por primera vez tuvo un poco de miedo. Pero se sobrevive. 



En Palermo. Italia, cantó ante más de cuarenta mil personas llegadas 
de todos los lugares del mundo. 

Era un público exigente y muy decidido, lo aplaudieron. 


la gente. Aunque también eso im¬ 
porta. Es la música, la comunica¬ 
ción inmediata y profunda que se 
establece. Además me gusta estar 
con mi familia; aunque los vea po¬ 
co son lo esencial en mi vida. Mi 
padre y mi madre me han hecho 
conocer la alegría, la paz de una fa¬ 
milia modesta y unida. Ellos se 
quieren, yo he aprendido de ellos a 
respetar el amor. Por eso tal vez 
no me enredo en esos jueguitos de 
publicidad. Mis padres se quieren. 
Yo espero encontrar ese mismo 
afecto, total, creador, único. Y 
mientras tanto historias un poco 
banales, o romances de verano. 
También me gusta estar con mis 
amigos, la gente que entiende hoy 
el mundo en que me metí. Los ries¬ 
gos y las ventajas. Los que están 
a mi lado y me acompañan. Con 
ellos podemos trasnochar haciendo 
planes, o recorrer la ciudad para 
gozar la calle, o quedarnos horas 
oyendo música. Estar con ellos tam¬ 
bién me gusta. 

Es muy sensato el muchachito y 
uno va descubriendo, a medida que 
lo conoce, que su aire retraído y 
un poco tímido forma parte de 
una natural y muy confortable dis¬ 
creción. 

Evidentemente no nació para el 
estruendo. No lo necesita y no creo 
que lo use. Sin embargo es muy 
común andar con un megáfono 
haciendo propaganda en el mundi¬ 
llo en el que ahora vive. Resulta es¬ 
pecialmente grato descubrirlo toda¬ 
vía un poco pueblerino, a veces ca¬ 
llado, siempre atento. Sin desplan¬ 
tes de triunfador ni temores de re¬ 
cién llegado. Es un tipo macanudo 
este casi pibe Sergio Denis. 

—¿Qué vas a hacer en el futuro? 


—Cantar. Buscar nuevos ritmos, 
oír mucho para aprender. Perfeccio¬ 
nar los elementos que me ayudan. 
En fin, seguir en lo mío. Preparo 
un long-play. Tengo que presentar¬ 
me en "Sábados Circulares". Haré 
un espectacular cuando salga el dis¬ 
co. Tengo decenas de actuaciones 
programadas en casi todo el país. 
Lo de siempre. Mí trabajo. 

No es una máquina de soltar 
melodías, tiene buena voz y sabe 
elegir sus temas, pero sobre to¬ 
do sabe asumir su nuevo papel: el 
de un joven con éxito. Este mucha¬ 
chito por el que todo un ómnibus 
cargado de adolescentes acaba de 
prorrumpir en alaridos del tipo de 
"llámame aunque sea para despe¬ 
dirte; por favor, encaríñate conmi¬ 
go, matas. Sergio, matás”. Sonrió. 
El asunto no parecia disgustarle. 
Paladea el éxito. Es casi flamante, 
todavía no denota sentir esa pre¬ 
sencia continua de los demás se¬ 
ñalándolo, marcándole gestos, obli¬ 
gándolo a vivir en "cantante popu¬ 
lar". Es un joven que antes de ha¬ 
cer la conscripción soñaba en el 
bar de Coronel Suárez, bailaba los 
sábados, esperaba alguna chica en 
una esquina menos iluminada, que¬ 
ría llegar a Buenos Aires. Llegó y 
ahora está acá, contándome sus 
pianes, hablándome del triunfo, 
tranquilamente. Es, sin embargo, el 
punto de partida que otros pibes 
usarán para creer que desembarcan 
en Buenos Aires y se la devoran. 
Por lo menos antes de que la ciu¬ 
dad los domestique, los integre. 
Porque cada tanto uno de ellos 
arrasa. Ese podría llamarse Sergio 
Denis. 

JULIA CONSTENLA 
Fotos: EDUARDO FRIAS 
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Siempre distinta 
cada vez. 

Siempre peinada 
por más tiempo. 



Con Panten + Reforzador antes 
de cada peinado. 

Contiene Pantyl sustancia vitamínica 
exclusiva que refuerza y 
mantiene la salud del cabello. 
Volviéndolo dócil, flexible. 

Contiene Phytantrio! que protege al 
peinado de la humedad ambiente. 
Con Panten el cabello se vuelve suave 
al tacto, abundante, brilloso! 

Panten + Reforzador antes 
de cada peinado. 

Para ser distinta cada vez. 

Y estar bien peinada por mucho 
más tiempo. 

Como lo sabe su peinador. 


Panten+Reforzador. 





M i mayor virtud es ser abuelo, 
me dice, y comienza a festejar su 
frase con una risa clara, total. 

Es alto y mueve sus manos con 
precisión, como ajustando sus pa¬ 
labras con gestos. Gasta un peque¬ 
ño bigote recortado y habla lenta 
y dulcemente, como paladeando ca¬ 
da cosa que dice. 

—Nací en 1913, en Prince Ru- 
pert, Canadá. Me naturalicé ciuda¬ 
dano americano en 1951. Antes 
me había casado con Mariann, una 
norteamericana rubia con la cual 
tengo dos hijos, Stephen y Joanne, 
de 26 y 23 años, respectivamente. 
El está abocado a trabajos de in¬ 
vestigación médica. Ella me ha da¬ 
do esa nieta que ha trastornado 
mi vida y para la que compraré el 
mayor de los osos de felpa que 
encuentre en la Argentina. 

Y de pronto descubro que el 
doctor Elliot Corday, quien hace 20 
días que no está con su familia, 
tiene muchos deseos de hablar de 
ella. Para traerla con sus recuerdos, 
para acercarla a su cariño. 

—Vivimos todos en California. 
Mis hijos tienen sus hogares muy 
cerca del mío. Somos como un pe¬ 
queño gran clan. En mi tierra hay 
mucho sol y unos montes de pinos 
que parece que nunca terminan. 
Hasta mi casa se llega por un ca¬ 
mino de grava colorada que a la 
tarde se vuelve violeta. Es obvio, 
pero amo a la naturaleza. .en re¬ 
alidad, nosotros, los científicos, no 
hacemos otra cosa que protegerla. 

El doctor Eliot Corday no es un 
médico común. Profesional eminen¬ 
te, su nombre figura en los equipos 
activos de los famosos hospitales 
Cedars of Lebanon y Mont Sinaí; es 
profesor de clínica médica en la 
Escuela de Medicina de la Univer¬ 
sidad de Los Angeles, miembro de 
la Asociación Americana para el 
Progreso de la Ciencia y de la Ame¬ 
rican Medical Association; es, ade¬ 
más, uno de los seis médicos ase¬ 
sores del presidente Richard Nixon 
para su Programa de la Salud. 

—¿Cómo y por qué llegó usted 
a la Argentina? 

—Vengo a dar una serie de char¬ 
las sobre temas médicos de mi es¬ 
pecialidad, como son las enferme¬ 
dades cardiovasculares. Estas jor¬ 
nadas de disertación fueron auspi¬ 
ciadas por el Sanatorio Metropoli¬ 
tano, el Comité Argentino para la 
Educación Sanitaria de la Población, 
Asistencia Social al Cadíaco, Cen¬ 
tro de Lucha Contra la Arteriescle¬ 
rosis y otras instituciones. 

—¿Qué porcentaje de personas 
muere en su país a causa de las 
enfermedades cardiovasculares? 

—Esa es una pregunta que tie¬ 
ne una respuesta inquietante. En 
Estados Unidos mueren 1.900.000 
personas al año de arteríosdero- 
sis; de ese número, 1.200.000 son 
victimas de ataques coronarios. Es 
la primera causa de muerte. Des¬ 
pués está el cáncer, con 325T000 
seres que desaparecen por su cau¬ 
sa. Como se desprende, los dos 


». "Los extraño mucho." 


ASESOR PERSONAL DE NIXON EN MATERIA SANITARIA, ESTUVO EN BUENOS AIRES E 
HIZO AFIRMACIONES ESPECTACULARES. 

RARA 1977:1A ATEROSCLEROSIS 
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EL CANCER SERAN DERROTADOS 


son los grandes flagelos de la épo¬ 
ca y de la humanidad. 

—De alguna manera, y propor¬ 
cionalmente, por supuesto, esos 
cómputos, ¿pueden aplicarse a la 
Argentina y a América Latina? 

—Es lógico, salvando los probie- 
más particulares de cada ciudad; 
estos datos siniestros por su tre¬ 
menda realidad son los que fre¬ 
nan todos los esfuerzos. Actualmen¬ 
te hemos prolongada, y estoy ha¬ 
blando de todo el mundo, el pro¬ 
medio de vida en casi 10 años. 
Esto significa muchas cosas, por 
ejemplo que la vida útil ha crecido 
y que tal vez se haya convertido 
en algo más tranquilo. Detrás de 
los detalles humanos están tam¬ 
bién los atendibles estragos econó¬ 
micos. Se estima que estas dolen¬ 
cias ocasionan una pérdida anual 
de 6.000 millones de dólares, algo 
así como unos 3.000 billones de 
pesos de los de ustedes, según me 
informaron. Dentro de esa canti¬ 
dad está considerado el lucro ce¬ 
sante, es decir la actividad que 
no ha podido desarrollar el indivi¬ 
duo enfermo. 

—¿Cuál es el camino de la lucha 
contra ellos? 

—La investigación y la preven¬ 
ción. Una de las soluciones está 
en la creación y divulgación de los 
centros de terapia intensiva, tam¬ 
bién llamados unidades coronarías. 
Nunca se puede olvidar que de la 
urgencia y la rapidez, en todos los 
casos, depende la vida humana. Ac¬ 
tualmente se están invirtiendo en 
los Estados Unidos millones de dó¬ 
lares en la investigación de progra¬ 
mas de estudio. Los caminos de la 
ciencia requieren dos elementos: el 
talento y el dinero. Me atrevería 
a decir que en ese orden, pero nin¬ 
guno puede llegar a desarrollarse 
sin el otro. Y ése es un problema 
mundial. Hay veces en que me ate¬ 
rra lo que se ha gastado en los 
programas espaciales. Ante la cama 
de algún paciente suelo pregun¬ 
tarme si todo ese dinero sirvió pa¬ 
ra algo. 

—¿Se puede hablar con optimis¬ 
mo, en el campo técnico, para el 
tratamiento de la arteriesclerosis 
de corazón y de cerebro? 

—La ciencia médica merece de¬ 
masiado respeto como para hablar 
lisa y llanamente de éxito. Pue¬ 
de afirmarse, sin embargo, que los 
mejores especialistas en la materia 
de todo el mundo están trabajando 
para el bien de todos. Para los in¬ 
fartos de miocardio, por ej'emplo, 
se está trabajando con bombas car¬ 
diacas artificiales, el balón intraór- 
tico y el "baypass", o sea el em¬ 
pleo de un vaso, a manera de puen¬ 
te. para reemplazar la coronaria 
obstruida. 

—Doctor, ¿son efectivos los tra¬ 
bajos de trasplante del Dr. Barnard? 

—Como médico jamás podré 
perdonarle a Barnard haberte ofre¬ 
cido a la humanidad algo que sim¬ 
plemente era un experimento, co¬ 
mo un hecho total, definitivo y 
Cierto. Todo hubiera cambiado si lo 



La mirada franca, la sonrisa fácil. Un científico eminente hablando sobre uno de los grandes flagelos: la arteriosclerosis. 




hubiera presentado como lo que 
realmente es: una experiencia. La 
vida humana es algo tan sagrado, 
tan enormemente ligado al calor 
de la verdad, que una desviación 
tan enorme como la que se ha co¬ 
metido puede retrotraer el proceso. 
Se ha tenido poco respeto humano, 
se ha jugado al “exitismo". 

Se ha puesto tenso, por única 
vez durante la entrevista. Le costa¬ 
rá encontrar su verdadero tono, el 
de la calma. Se toca nerviosamen¬ 
te el nudo de la corbata, una y otra 
vez. Finalmente pide una gaseosa 
a temperatura natural. Mira su re¬ 
loj. Amablemente pregunta a qué 
hora cierran los comercios. Le de¬ 
cimos que tiene tiempo todavía, 
que si no le molesta, más tarde, 
podemos acompañarlo. Asiente. Ha- 
ce preguntas generales sobre la ciu¬ 
dad. Recuerda calles y lugares de 
sus anteriores visitas. Ha estado 
dos veces antes en el país. 


—Creo que sí, pero todavía, o 
desgraciadamente, no en la medida 
necesaria. Cada día que pasa el 
hombre descubre que su mejor alia¬ 
do para la salud es una revisación 
periódica, una visita regular a su; 
médico de confianza, con control 
de presión mensuales, por ejemplo, 
para los hipertensos. Un gran mé¬ 
dico argentino, el Dr. René Favalo- 
ro, siempre cita la necesidad de 
practicar estudios angiográficos, es 
decir, de provocar la visualización 
radiológica de las arterias corona¬ 
rias para poder efectuar una com¬ 
paración adecuada de la experien¬ 
cia recogida. Este sistema sirve ade¬ 
más para comparar las distintas 
fases en pacientes operados y no 
operados. Vuelvo a insistir sobre un 
tema: la creación de unidades co¬ 
ronarias, dotadas de tal manera 



Dr. Corday: "El triunfo de la ciencia 
es el triunfo de la humanidad". 



quiero. 


Rara Ti le cuenta todo el casamiento 
Lanusse-Rimoldi Fraga 


Estuvimos en el civil, la iglesia, la fiesta. Para contarle todo con 
muchos detalles y fotos. 

Después, hicimos un jardín para su casa. Elegimos la más linda 
moda jean. Y muchos anillos para sus manos. Encaramos la educación 
afectiva de los chicos desde muy chicos. 

Y preparamos los alcauciles más ricos del mundo. 

Encuentre todo esto en Para Ti, ya. 


Revista 


BaaTt 


Qué alegre estás esta semana! 
De Editorial Atlántida para Usted. 


que sirvan para la atención urgent 
del afectado. Nunca hay que olvida 
que un elevado porcentaje muer 
antes de llegar al hospital. 

—¿Han erradicado definitivamer 
te alguna enfermedad en los Esta 
dos Unidos? 

—Si. Encontrar un enfermo ( 
tuberculosis o de poliomielitis i 
una rareza. Creo que ésas deberiat 
ser las condiciones sanitarias «T 
un país civilizado, que se basan e 
mejores condiciones generales, n 
jor nivel de vida, y por su pues, 
las campañas de vacunación y 
sentido de responsabilidad de la co¬ 
munidad, una conciencia de re 
ponsabilidad, mejor dicho, que < 
la mejor barrera contra la mínim 
posibilidad de difusión de cualquia 
mal. 

La pregunta me está dando v 
ta desde hace un rato. Solament 
espero un hueco para arrojárs 
con cara de distraído: "¿Cómo e 
la salud del presidente Nixon?" 

—¡Ah!, bueno... sí, es una bue¬ 
na pregunta. La salud de Nixon e 
muy buena, casi diría que óptim 
pero supongo que como todos los 
presidentes deberá cuidar si 
zón. 

Y nuevamente se demora en 1 
risa, agita su metro ochenta de es¬ 
tatura y pretende aclarar lo obvia 

—Es un chiste. Yo no soy rep 
blicano. pero tengo una gran ii 
presión de| presidente Nixon, i 
vez la mejor que estadista alguno 
pudiera brindarme: preocupaciór 
Cuando le mostré estos mismos te' 
gicos números de los que usted Ji 
tomado nota, nos miró a todos, es¬ 
tábamos en su despacho privado 
de la Casa Blanca, y simplement 
preguntó: “¿Cuánto hace falta pr~ 
investigar esto a fondo?". Hay n 
tivos para ser optimistas, para 197) 
se habrán destinado mil millonéf 
de dólares para nuestros trabajos 
Y el triunfo nuestro, no lo dud«^ 
será el triunfo del mundo entero. 

Caminamos por Florida, "E 
cambiada, ¿no?", pregunta el L 
Eliot Corday. Se detiene frente t 
cada vidriera donde se exhiben ar¬ 
tículos para mujer; “Para mi esp 
sa, me han dicho que aquí puec 
encontrar las mejores carteras y r 
patos del mundo”. Miles de po 
teños, que salen de sus trabajos 
que pasean, que hacen compra 
pasan al lado de este hombre. Co 
day, mirando a la distancia, se de¬ 
tiene. 

—Quiero destacar algo que p 
de ser muy importante. NosoL. 
lo decimos casi en broma, pero quí 
importante hubiera sido poder h: 
ber elegido a nuestros padres. Es 
quiere demostrar la importancia fl 
la genética. Los hijos de la geni 
que ha muerto joven por enferme 
dad tienen más probabilidades d« 
fallecer a temprana edad que I 
demás. 

—Doctor, ¿llegará el momento d 
vencer todos los males o es cierta 
esa teoría que siempre irán apare¬ 
ciendo otros? 

—Los males de la civilizaciói 
son imprevisibles; lógicamente 
nuestro panorama es completamer 
te distinto al de la Edad Media. Pi 
ro nosotros tenemos enfermedad* 
que antes no existían. Por suert 
los ciclos se están cerrando. Esta 
mos a pocos pasos, a pocos rm 
mentos de cerrar nuestro ciclo e 
torno de la arteriesclerosis y d* 
cáncer. Falta poco tiempo, pero d 
esfuerzo deberá ser de todos. 


JORGE DE LUJAN GUTIERRE 
Fotos: Humberto Speraru 
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Doctor, 

cuando respiro hondo 
me siento desfallecer 
me duelen el pecho, 
las costillas y la espalda. 


Sinceramente 
después de mucho pensarlo 
decidí venir a verlo. 
Al margen doctor, usted 
piensa que la camisa 
tiene algo que ver? 


Para ahorrarse una visita, 
fíjese que todas sus prendas, 

- incluso las de mezclas con polyester - 
lleven la etiqueta Sanf o rizado. 

Sólo si dice 

•SANFORIZADO- 

MR jamás encoge 

En “wash-and-wear” exija 


(¡SANFORIZADO plüS¡) 


SOLUCIONE ESTE PROBLEMA BUSCANDO LA ETIQUETA SANFORIZADO EN: 


SU1XTIL 

DI ROMA 

PERFEX 

FINISTER 

BRUMMELL SETER 

DIPLOMADO 

MACARTHUR 

CONDAL 


n los tejidos que cumplen las n 
lidado en las telas ' wash-and wi 
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DIAZ, BASURTO, LANDRU, 
GIUS, BIONDI, GARAYCOCHEA 


MI MEJOH 



—¡Que se siente la gorda que 
tapa... y que se pare la de al lado, 
que total el partido es malo! 



CARLOS GARAYCOCHEA 

Después de 7 años de 
Bellas Artes se le permitió 
dibujar con título, y pasó 
al mundo de la publicidad, 
con Lino Palacio y otras 
agencias, “para practicar". 
Luego vienen las exposiciones, 
las caricaturas y las 
colaboraciones en “Avivato", 
“Loco Lindo”, “Cinema" y otras. 
Actualmente “habla" su humor 
en "La Gallina Verde” 
y "Felizmente.. .", 
en Radio Belgrano. y en 
"Humor Redondo", de Canal 13, 
con enorme éxito. 



ALDO CAMMAROTA: 

Responsable de una larguísima 
lista de carcajadas por radio, cine, 
televisión y revistas. Junto con Dél- 
for armó "La Revista Dislocada’’. 
Hoy es el de la letra y música de 
"Telecómicos", participa en "Hu¬ 
mor Redondo" y colabora en la re¬ 
vista "Rico Tipo". 



LANDRU (Juan Carlos Cotombres): 

Es un hito en la historia del hu¬ 
mor argentino, ¿quién lo duda? Se 
inició en el 46 en la revista "Don 
Fulgencio”, y a partir de allí ha 
creado personajes y prototipos so¬ 
ciales como los mersas, las pirujas 
y las señoras gordas. A través de 
’Tía Vicenta", que nació en 1957. 
Landrú satirizó cándidamente hasta 
las revoluciones... que le valió la 
censura y el cierre. Creaciones su¬ 
yas son “Tío Landrú" y “Mana 
Belén" aparecida después de la 
‘Tía’’. Y es nuestro humorista de 
cabecera. Casi nada, ¿no? 


Chiste publicado en el diario "El 
Mundo” en abril de 1963, durante 
la lucha entre los colorados y los 
azules. 


58 















CHISTE' 


LES PEDIMOS QUE ELIGIERAN SU MEJOR CHISTE SE PUSIERON —TODOS— MUY 
SERIOS. ALGUNOS DUDARON MUCHO Y OTROS UN POCO 
MENOS. HUBO TAMBIEN QUIENES 
ENTREGARON DOS O MAS PARA QUE NOSOTROS DECIDIERAMOS. 
FINALMENTE DECIDIMOS PUBLICARLOS TODOS. 


Conversan un obrero argentino y uno 
norteamericano: 

—¿Cuánto gana en los Estados Unidos 
un obrero? 

—Alrededor de 400 dólares mensua- 
les. 

—¿Y cuántos necesita para vivir? 

—Unos 350. 

—¿Y qué hace con lo que ahorra? 

—Ah. . ., ésas son cosas suyas. Al go¬ 
bierno no le interesan. Y aqui, en la Ar¬ 
gentina’ ¿cuánto gana un obrero? 

—Unos 35.000 pesos mensuales. 

—¿Y cuánto necesita para vivir? 

—Unos 80.000. 

—Pero..., ¿y de dónde saca lo que le 
falta? 

—Ah..., ésas son cosas suyas, i Al go¬ 
bierno no le interesan! 

* * * 

—Buenastardes, vengo a pedir empleo. 

—Muy bien. Hay una vacante. Sueldo 
inicial: 40.000 pesos. 

—Donde yo trabajaba antes me paga¬ 
ban 90.000. 

—¿90.000? 

—Sí. Y además me daban dos agui¬ 
naldos. Pagaba la compañía. 

—¿Y le daban vacaciones? 

—Tres veces por año. Pagaba la com¬ 
pañía. 

—¿Y tenían seguro por accidentes? 

—Seguro total. Pagaba la compañía. 

—Pero, ¿y por qué dejó ese empleo tan 
bueno? 

—¡Se fundió la compañía! 



JUAN CARLOS MESA 

Se lanzó como “hombre or¬ 
questa" en 1948, por LWI de 
Córdoba. Su primer programa 
cómico se llamaba “Diviértase 
en Carnaval”. En 1963 comienza 
una nueva etapa: la televisión 
cordobesa comienza con “Los 
juegos de Mesa”, que lo trae a 
Buenos Aires para formar equipo 
con Basurto y Garaycochea, que 
aún hoy sigue funcionando, jun¬ 
to con Cammarota, en "Humor 
Redondo". Escribió libretos para 
Verdaguer, y “heredó” "Mis hi¬ 
jos y yo" durante un año. Tra¬ 
baja actualmente como produc¬ 
tor de "Asado con cuentos", es¬ 
cribe "La Tuerca", “Los Campa- 
nelli", y en radio juega al “Tennis 
de Mesa". 


El mejor chiste de mi vida 
se lo hice a mi padre 
el día que nací.. 
lo miré y le dije: 

—¡No tanta risa que de 
atrás me vienen empujando! 



—Buenos días. ¿Este tanque me deja bien en Juncal y Libertad? 










































JORGE LUIS BASURTO 


Ex contador de profesión hasta 1967, colaboró 
en “Tía Vicenta” e hizo innumerables libretos 
para radio y televisión. Hoy es uno de los hi¬ 
larantes miembros de "Humor Redondo”, de Ca¬ 
nal 13, y colabora en los diarios "Crónica" y "La 
Razón”. Se dice que es un señor malhumorado, 
pero damos fe de que no es cierto; por error le 
pedimos dos veces el mismo chiste y no dijo 
ni no. 

Sarmiento dijo que hay que plantar un 
árbol, escribir un libro y tener un hijo. 
Menos mal que una de las tres cosas es 
divertida. 

La explosión demográfica en la China 
es tan grande que desde primer grado 
la tabla de multiplicar la enseñan asf: 
dos por una, dos; dos por dos, cuatro; 
dos por tres, un hijo. 



PEPE BIONDI 


Cómico desde hace 45 años, Pepa Biondi con¬ 
fiesa que su humor es "directo y simple.. ., sin 
mucha vueltas y con impacto". Su fama de 
hombre bueno ha trascendido a todos los paí¬ 
ses en los que vivió y trabajó durante 15 años, 
"con las valijas a cuestas” Actualmente tiene 
su propio programa en Canal 13, "Viendo a 
Biondi". 

Era un tipo tan ignorante, pero tan 
ignorante, que creía que todos los 
que nacen en marzo son marxistas. 



GENO DIAZ 

En 1946 recibe un titulo de profesor de pintura y dibujo y 
comienza una trayectoria como pianista de cabaret. También 
trabaja de dibujante y como crítico de arte en varias publica¬ 
ciones. Recorre el ámbito del teatro, el dibujo, la pintura, el 
espectáculo, hasta que pone en la calle Florida un restauran¬ 
te que se llama "Nos van a comer los piojos", cosa que 
ocurre a los siete meses y Geno vuelve a dibujar y a partici¬ 
par en teatro. El café concert "La Cebolla” escuchó sus mo¬ 
nólogos, y Canal 13 lo contrató para conducir "Mucho Gus¬ 
to". “Tango y Kama-Sutra” y “50 gatos por 10 pesos” son 
sus libros de mayor éxito. Además, trabaja con nosotros; 
letra y dibujo. 




GIUS 

Desde 1948, con su aparición < 
la revista "Aquí está”, se inic 
una brillante carrera de humor qi 
pasó por publicaciones como “Ri< 
Tipo”, "Tía Vicenta", y en progr 
mas de televisión como el dos ve- 
ces premiado "Yo soy porteño”. Ac 
tualmente Gíus planea una pelic 
con Lucas Demare y elabora 
"Historias de Nosedonde” y "Ci 
no”, para Canal 13, y colabora 
GENTE con humor y acierto. 


"No recuerdo un mejor chiste el 
mi campaña de humorista. Reci ‘ 
do, sí, una mejor sección huí 
rística. Se llamaba “Manual de* 
Gaucho Genuino” y la decia por 
dio Antonio Carrizo. Se propaló di» 
rante bastante tiempo, y de 
rescato algunos consejos que 
mi son divertidos. 

MANUAL DEL GAUCHO GENUIM 

• Si vende el caballo, véndalo 
completo. No es de gaucho genui¬ 
no cerrar negocio y después sai* 
con que las herraduras son or~ 
nales. 

• El lazo bien enrolladito. Si le 
tiene que desenredar la galleta ca¬ 
da vez que le toca usarlo, se le 
van a escapar todos los novillos. 

• Los hijos que le salgan gai» 
chitos desde el principio. Al cum 
plir los tres años ensílleles el pe- 


• Si lo convidan con tortas fritas, 
acéptelas como vienen. No es de 
gaucho genuino untarlas con pate 
de foie. 

• Nunca lleve chinas a taperas 
abandonadas. Puede haber vinchu¬ 
cas, y después van a decir que se 
agarraron el mal de Chagas por cul¬ 
pa suya. 

• No se mofe del turco hasta no 
haber terminado de pagarle la ín¬ 
tima cuota. 

• Si maneja un Ford T acuérde¬ 
se que no es como su caballo. Si 
pierde agua hay que echarle de 
nuevo. 

• Para los festejos de la Recon¬ 
quista revise bien las monedas de 
la rastra, porque queda feo que 
tenga alguna libra esterlina. 

• Si carnea a campo abierto sea 
prolijo y deje la pampa como la 
encontró. 

• No se burle de ningún gringo, 
porque puede ser Hudson. 

• Antes de limpiar el pico de la I 
botella con la manga, limpíese la, 
manga. 
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Y realmente los comprendemos. 

Por culpa del calor, se pasan la noche dando 
vueltas en la cama. 

Y cuando llegan a la oficina empiezan a disfru¬ 
tar del delicioso clima de un acondicionador de 
aire Siam. 

Por eso hay que tener un acondicionador de aire 
Siam en casa. 

Silencioso. Sólido. Con la calidad de materiales 
clásica en Siam. De alto rendimiento y con menor 
consumo eléctrico. 

Con la seguridad de un acondicionador de aire 


Siam usted puede descansar tranquilo. Sin pro¬ 
blemas. Confortablemente. 

Hay 7 modelos magníficos para elegir. 

Y usted tiene derecho a disfrutar de uno de ellos. 
Las cuotas de Siam lo hacen posible. 


Instalación sin cargo. 

Solicite por teléfono un balance térmico de su 
ambiente. 

Personal especializado SIAM, lo hará sin ningún 
compromiso. 



Centros de Confort: 

Centro: Florida 602 - Tel. 392-6011 
Belgrano: Olazábal 2427 - Tel. 783-0347 
Avenida Cabildo 1751 

Flores: Rivadavia 7331-Tel. 611-5958 - 6093 
Morón: Rivadavia 18166 - Tel. 629-6037 


Lomas de Zamora: Laprida 400 - Tel. 243-6060 
Pompeya: Av. Sáenz 831 - Tel. 91-6591 
La Plata: Diagonal 80 N? 701 - Tel. 4-5047 
San Miguel: Avda. León Gallardo 1134 
Tel. 657-0764 

Quilmes: Rivadavia 257 - Tel. 253-5120 


Siam 

empresa de los 
argentinos 
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IGNACIO BRAULIO ANZOATEGUI, 66 AÑOS, POETA. 



SUMERGIDO EN SU EXTRAÑO MUNDO —UN MUNDO DONDE EL HUMOR, 

LA DISPUTA Y EL INGENIO VAN DE LA MANO—, 

IGNACIO B. ANZOATEGUI ES UN ESCRITOR APENAS CONOCIDO POR LA MAYORIA 
DEL PUBLICO ARGENTINO. EN REALIDAD ES MAS CONOCIDO EN ESPAÑA 
QUE EN SU TIERRA NATAL; LAS OPINIONES DE ANZOATEGUI 
SUELEN SER POLEMICAS Y DIVERTIDAS. TAMBIEN, UN BUEN MATERIAL PARA 
PENSAR. ESTUVIMOS CON EL Y OBTUVIMOS ESTE SINGULAR REPORTAJE. 


0k Ignacio B. Anzoátegui lo conocí 
hace ya años. Es un hombre me¬ 
nudo que suele vestir trajes grises 
con corbata oscura, chaleco y re¬ 
loj de cadena. No hay en él ni un 
solo detalle de demagogia: habla 
con voz pausada, suave: bebe vino 
común blanco (sin enfriar y a ve¬ 
ces en cantidades levemente in¬ 
quietantes); es simpático o antipá¬ 
tico (según le caiga la persona que 
está a su frente); está —habitual- 
mente— bastante informado de lo 
que ocurre en el mundo; y repre¬ 
senta media docena de años más 
de los que tiene. 

Con todo ello —y, naturalmente, 
bastantes cosas más— es posible 
edificar una de las personalidades 
más sorprendentes de la literatura 
argentina. Seguramente hay muy 
pero muy pocos escritores que ma¬ 
nejen el castellano con la intensi¬ 
dad y soltura con que lo hace An¬ 
zoátegui; muy pocos son. también, 
los que han creado —a fuerza de 
mundo interior, a fuerza de añoran¬ 
zas— un universo poético de las 
dimensiones que tiene el suyo. 

Pero algo ha ocurrido —mucho 
ha ocurrido, en verdad— entre Ig¬ 
nacio B. Anzoátegui y su gente. Es 
que a fuerza de creer —fervorosa¬ 
mente— en algunas cosas, ha de¬ 
testado demasiado a otras. Des¬ 
paciosamente, rodeado por la at¬ 
mósfera casi conventual del case¬ 
rón que habita (en Laprida al mil 
ochocientos), él se ha ido desha¬ 
ciendo de la realidad, de los baru¬ 
llos. de la multitud. Y ha tocado, 
cada vez más de cerca, sus nota¬ 
bles sueños, su propia metafísica. 

Este desarraigo de las cosas del 
mundo tiene su pro y su contra: 
tal vez, en él, la Argentina haya 
perdido un escritor vibrante, un in¬ 
dagador, un polemista que podría 
haber ejercido la más noble de las 
cirugías. Pero algo se ha ganado: 
porque Anzoátegui. poeta de mino¬ 
rías, seguirá —por siempre— lle¬ 
gando a las almas de los que aún 
gustan cierta especie de ant'gua 
y augusta belleza. Esto es, tam¬ 
bién, una manera de ser criollo. 
Aunque sea una manera en desuso. 

Claro que la personalidad de An¬ 
zoátegui no es nada simple: de los 
diecinueve libros que ha publicado 
(el primero de ellos en 1932), so¬ 
lamente media docena son de poe¬ 
sía. Es bastante paradójico, pues, 
que su nombre sea conocido en el 
mundillo de las letras por un gé¬ 
nero que cultivó para divertirse y 


no para perdurar el brulote, o sea 
la pulverización de los hombres 
que él detesta. 

Su libro más leído es Vidas de 
muertos, que se editó en 1934 y 
fue reimpreso dos veces. Es un pu¬ 
ñado de pequeñas y feroces bio¬ 
grafías que oscilan entre el humor 
y el insulto. En ellas Anzoátegui se 
ensaña con argentinos y latinoame¬ 
ricanos próceres (o semipróceres) 
que no fundamentaron su acción 
en los principios del catolicismo y 
la hispanidad. La lista va desde 
Sarmiento hasta Rubén Derio, sin 
perdonar a Jorge Isaacs y a Ber- 
nardino Rivadavia. 

Católico ultramontano y —lógi¬ 
camente— preconciliar, nacionalis¬ 
ta de derecha, devoto de la hispa¬ 
nidad y admirador de guerreros 
—desde el Cid hasta Otto Skorze- 
ny—, Ignacio B. Anzoátegui cree 
en las cosas en que el mundo ac¬ 
tual se empeña en descreer. Pero 
aunque sea por la indiscutible leal¬ 
tad que siempre profesó a sus prin¬ 
cipios. vale la pena escuchar las 
opiniones de este hombre pobre en 
bienes y rico en herederos (tiene 
11 hijos de su matrimonio con Jo¬ 
sefina Padilla). 

La semana pasada conversé con 
Anzoátegui —tras casi un año de 
alejamiento— durante tres tardes 
seguidas. De esas veladas (que no 
fueron grabadas ni sometidas a 
apuntes, porque a Anzoátegui le 
molesta que “le falten el respeto 
a la memoria") surgió el diálogo 
que va a continuación. 

Tal vez el tiempo lo transforme 
en documento. 


—¿Qué opina usted de los hot- 
pants, los shorts que usan ahora 
las muchachas. Ignacio? 

—Le contesto con una frase de 
Julio Dantas, estupendo escritor 
portugués: “El anillo y la espada 
sólo valen lo que la mano que los 
lleva". 

—¿Hay escritores —quiero de¬ 
cir, una generación literaria— en 
la Argentina hoy? 

—Excepciones. Nada más que 
excepciones. 

—¿Puede decirme quiénes son? 

—Claro. En prosa me placen 
Leonardo Castellani, Eduardo Ma- 
Mea y Juan Fllloy. Son lo que yo 
llamo “escritores blancos". En poe¬ 
sía, Ricardo Mollnar). Tal vez algo 
hermético, pero magnífico. 


—¿Qué es eso de "escritores 
blancos"? 

—Yo llamo así a los que no son 
sinvergüenzas. Y a los que no se 
rinden al ambiente. 

—Ninguno de los que usted 
mencionó es joven. 

—Ninguno, es cierto. No hay es¬ 
critores jóvenes. Quiero decir, es¬ 
critores jóvenes y grandes en su 
obra. Conozco, sí, algunos realmen¬ 
te buenos: Sara Gallardo, Femando 
Sánchez Serondo... 

—¿Qué autores argentinos le pa¬ 
recen los mayores, los que perdu¬ 
rarán? 

—Lugones. Hay en su obra mu¬ 
cho que no sirve, pero hay cosas 
que van a quedar. Sus primeras 
poesías, por ejemplo. 

—¿Ningún otro? 

—Marechal. Admirable tanto en 
prosa como en verso. Un creador 
en todo el sentido de la palabra. 
Yo le conocí mucho. Desde el año 
27, cuando se Incorporó al catoli¬ 
cismo. El ingreso a la Iglesia por 
razones estéticas. Eso, probable¬ 
mente, fue la causa de que su ca¬ 
tolicismo flaqueara. 

—¿Jorge Luís Borges? 

—Yo creo que los escritores tie¬ 
nen ángeles, que son los que les 
dan la oportunidad de ser lo que 
son. Pero hay ángeles buenos y 
ángeles malos. El ángel de Borges 
me parece ligeramente gagá. De 
o ra manera no entiendo cómo pue¬ 
da haberte soplado, para un re¬ 
ciente reportaje italiano, declara¬ 
ciones tales como ésta, relaciona¬ 
da con la muerte: “Aquello en lo 
que no puedo creer es en la idea 
del castigo o del premio, porque 
no creo que mi conducta personal 
pueda interesar al Ser Divino si 
existe". 

—Noto que no es usted un ad¬ 
mirador de Borges... 

—Lo admiré cuando era un ad¬ 
mirable metaforista y discípulo de 
Carriego y lo desadmiré cuando op¬ 
tó por cortarse solo, como compa¬ 
dre de la metafísica. Aún como 
poeta no deja de llamar la aten¬ 
ción su casi absoluta desconexión 
con el amor, fuente innegable de 
toda poesía; su inspiración resulta, 
asi. aséptica y vegetariana. 

—¿Ama usted la polémica? 

—He participado en muy pocas 
polémicas. Un rival debe tener vir¬ 
tudes semejantes a las de un ami¬ 
go. No es fácil ser enemigo mío. 



—¿No cree que su tremendisní 
le ha escamoteado lectores? 

—Yo no soy tremendlsta. 
un hombre que dice lo que piensa 
Me importa un comino la cantida 
de gente que me lea. 

—¿Le gusta la poesía criolla d 
José Hernández? 

—No admiro excesivamente 
José Hernández. 

—¿A quiénes debe su iniciacié 
literaria? 

—Los dos escritores a quien* 
debo toda mi iniciación literari 
son Góngora y Gracián. En cuan* 
a enseñanza para encarar la vida 
Gilbert K. Chesterton. 

—Siempre se le ha tenido a u* 
ted por un escritor católico... 

—Déjeme que le interrumpa 
le contradiga. Yo no soy un escri¬ 
tor católico, sino un católico escri¬ 
tor; pero católico de los de ante» 
con catecismo viejo, sin componeo- 
das posconciliares ni desfallecí 
mientos ecuménicos: porque asi 
mo no se puede negociar la sobe¬ 
ranía, tampoco se puede negocio 
la teología, que es el acta de so¬ 
beranía de Dios. Aparte las deb#- 
dades de la carne y las correspo» 
dientes vedas que nos imponen i 
sexto y el noveno mandamiento 
los católicos tenemos el deber d 
pensar católicamente, de enorfli 






Ignacio Anzoátegui. Pólvora pura. Y unos consejos para los jóvenes que no tienen desperdicio. Sus gustos, sus rabias, su singularísimo pensamiento. 


Uceemos de esta aristocracia po¬ 
pulista que es nuestra religión. Nos 
ha tocado en suerte, mejor dicho 
en desgracia, vivir una época en 
que los vencedores, los que alcan¬ 
zaron a poseer la verdad, parecen 
sentirse necesitados de pedir per¬ 
dón por poseerla. A la propaganda 
antiarmamentista en materia béli¬ 
ca ha sucedido el desarme de las 
conciencias en materia religiosa. 

—Lo que usted dice, ¿no es una 
expresión de intolerancia? 

—Yo soy intolerante en lo que 
atañe a las ideas. No puedo, por 
ejemplo, admitir que en nombre 
de la libertad de enseñanza se le 
enseñe a un hijo mió que dos más 
dos son cinco. La verdad impone 
obligaciones. Y la primera de ellas 
es la de ejercerla contra viento y 
marea, de emplearla como arma 
defensiva y ofensiva y de exhibirla 
como un estandarte. 

—Usted se siente dueño de la 
verdad... 

—¿Qué le parece? 

—¿No merece una explicación 
eso de escritor católico y de católi¬ 
co escritor? 

—Eso de escritor católico me 
pareció siempre que sonaba a es- 
cri'or de sacristía. El católico lo es 
desde la pila bautismal, como 
condición elemental y total de su 


ser, sin perjuicio de que el dia de 
mañana descubra también que es 
escritor. El católico está marcado 
para la eternidad. Lo es hasta en 
el Infierno. El escritor lo es sólo 
ocasionalmente. 

—¿Cómo ve la salida política? 

—Yo no creo en la democracia. 
Y no es que abomine de la demo¬ 
cracia: me haría gracia si no fuera 
tan trágica. Porque |a democracia 
es un lujo que sólo puede darse 
una nación plenamente segura de 
si. Y dárselo de vez en cuando, 
como quien va a la Verbena. Pues 
las naciones y las mujeres que se 
aficionan demasiado a la Verbena 
terminan pasándose las noches 
fuera de casa. Y eso no es bueno 
ni para el honor ni para la política. 
En el caso que ahora nos angustia, 
quizá la única salida de la situa¬ 
ción sea una salida electoral; pero 
con la condición de que ella sea 
intrínsecamente transitoria, hasta 
que al país se le presente la co¬ 
yuntura de elegir un dictador va¬ 
liente, honrado y pintón. 

—¿Fue usted, alguna vez, fun¬ 
cionario? 

—Fui subsecretario Nacional de 
Cultura desde julio del 44 a marzo 
dei 45. Renuncié —junto con el 
ministro de Justicia e Instrucción 
Pública, Rómulo Etcheverry Bo- 
neo— cuando la Argentina le de¬ 


claró la guerra a Alemania. Tam¬ 
bién fui juez. 

—De los hombres que conoció 
durante su vida, ¿a quién recuerda 
particularmente? 

—Al mexicano Alfonso Reyes, a 
quien conocí y traté sólo algunas 
veces, pero con el cual mantuve 
una extensa amistad epistolar. Fue 
embajador de México en nuestro 
país. Era un verdadero difusor de 
cultura. Estaba muy por encima del 
medio, inclusive de nuestro medio. 
Era "blanco", enteramente "blan¬ 
co", cosa que no sé si les hará 
gracia a los mexicanos. 

—Dijo usted que en la Argentina 
no hay escritores. ¿Por qué no los 
hay? 

—No hay escritores por la exis¬ 
tencia de un movimiento de aggior- 
namento decadente. Y la decaden¬ 
cia se debe al propósito deliberado 
—o inconsciente— de servir al plan 
de destrucción que afecta todos los 
órdenes, desde la religión hasta las 
relaciones prematrimoniales. 

—Usted aseguró que era un "ca¬ 
tólico de los de antes". ¿Qué con¬ 
sejos le daría a los jóvenes católi¬ 
cos de ahora? 

—Déjeme pensar. .. 

(Ignacio B. Anzoátegui tomó su 
pluma fuente y redactó los nueve 
puntos que van a continuación, ti¬ 
tulados: Consejos actuales para la 
Juventud Católica actual). 


1. Volver al uso dei agua bendi¬ 
ta. Desde que se la dejó, los demo¬ 
nios encuentran al hombre despre¬ 
venido. 

2. Frecuentar los sacramentos 
excepción hecha del matrimonio, 
que con una vez ya está bueno. 

3. No ser ni borracho ni abste 
mió. Lo primero hace mal a la sa¬ 
lud y lo segundo hace mal a la in¬ 
teligencia. 

4. Rezar para que el Espíritu 
Santo no cabecee en las reuniones 
conciliares. Y mucho menos que 
se quede dormido. 

5. Añorar los tiempos en que 
los ateos usaban tarjetas de visita 
con agregados tales como "Enemigo 
personal de la Santísima Trinidad". 
Siquiera entonces la Santísima Tri¬ 
nidad era un tema candente. 

6. Oír misa todos los domingos 
y fiestas de guardar. Aunque sea 
con música beat, en último caso. 

7. Ocupar su lugar en la Iglesia 
Sin la obligación de ocupar iglesias. 

8. Bautizar a los hijos aun an¬ 
tes de cumplir la mayoría de edad. 
Siempre que no se les note que no 
desean que se les moleste. 

9. Dormirse rezando un "Yo pe¬ 
cador”. Es mejor eso que pensar 
en la muier de) prójimo. Sobre todo 
si el prójimo tiene mal genio. 

ALEJANDRO SAE7 GERMAIN 
Fotos: Carlos Abras 
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DE COMO SE VE LA VIDA 
A TRAVES 
DE ESTOS OJOS 


Clebe ser por los ojos —verdes, 
desmesurados, ácidos—, o por al¬ 
guna sugerencia que se desprende 
de los perfiles agudos de su rostro, 
o tal vez por su voz, aguardentosa 
y firme. No se sabe bien por qué, 
pero algo en Julia von Grolman pa¬ 
recería emparentado con el miste¬ 
rio y la maldad. Algo despectivo 
en su belleza que convierte en pro¬ 
vocativa su más despreocupada 
frase; una forma privilegiada de 
magnetismo: rechaza en el momen¬ 
to que más atrae. Como la llama de 
las velas y los insectos nocturnos. 

Para decirlo en términos más 
simples y convencionales: su imá¬ 
genes antipática. Su aparente frial¬ 
dad y firmeza irritan. Sin embargo 
una cierta propensión a olvidar los 
cigarrillos prendidos sobre el borde 
de alguna mesa o en cualquier otro 
sitio tan poco recomendable, cier¬ 
ta insistencia en morder el dedo 
pulgar de su mano derecha, una 
tensión que está en el filo de casi 
todos sus gestos y alguna sonrisa 
escapada al control de sus nervios 
tiran por la borda esa impresión 
de dureza y dejan al descubierto 
una cuestión de fragilidad mucho 
más convincente. 

—¿Antipática? —dice ahora no 
demasiado sorprendida—. Bueno, 
la imagen que el público tiene de 
mi no sé exactamente cuál es... 
Lo que suele ocurrirme con mucha 
frecuencia es gente a la que voy 
conociendo y que se sorprende de 
cómo soy; me han dicho que la 
imagen que doy es fría, distante. 
Distinta —concluye con una sonri¬ 
sa espontánea—, creo que soy muy 
simpática, ¿no? 

—Si... 

—No, en serio, Tengo mucho 
sentido del humor..y no soy así 
como decís. Ahora soy tremenda¬ 
mente tímida, eso es verdad. 

—¿No creés que esa imagen te 
ha condicionado artísticamente? 

—Indudablemente. Pero esto es 
algo que pasa con casi todos los 
actores, el hecho de ser encasilla¬ 
dos en un tipo de personaje. A mi, 
sin duda, siempre me llaman para 
interpretar a la “mujer fatal” y ma¬ 
la persona..., ¡me indigna! 

—Te indigna, pero no es una ca¬ 
sualidad. 

—No será una casualidad, pero 
yo tampoco soy una mujer fatal. 
En "Juan Lamaglia y Sra.” mi pa¬ 
pel no era ése, pero establecía una 
cierta distancia con el espectador. 
Creo que todo se reduce a un pro¬ 
blema de distancia —ríe. 

—A Brecht le hubieras encanta¬ 
do. 

—No sé..., a mi no me encan¬ 
ta Brecht, es decir, dentro de la ad¬ 
miración que pueda tenerle. 

—Generalmente, es un lugar co¬ 
mún además, el público suele iden¬ 
tificarse con el actor y hacer suyo 
el problema que el actor encarna. 
En tu caso resulta difícil la identi¬ 
ficación. .. 


TRABAJO EN CINE 
Y COSECHO APLAUSOS. 
SIN EMBARGO SU 
VOCACION ES EL TEATRO, 
AUNQUE UN GUION 
SUYO SERA FILMADO EL 
ANO QUE VIENE. 

LE PREOCUPA ESA FAMA DE 
MUJER FATAL 

QUE LA RODEA Y RESPECTO 
DE ESTO HABLO 
BASTANTE CON NOSOTROS. 
TAMBIEN DEL ANUNCIO 
DE QUE SERIA 
VEDETTE Y DE OTRA 
VERSION MAS DETONANTE: 
SU CASAMIENTO. 



Julia von Grolman. 

Actriz ciento por ciento. Asi vestida 
podría hacer cualquier papel para el 
cine o para el teatro. 

Lo lleva en la piel. 


—Te voy a contar una anécdota: 
Una amiga mia, Juanita Hidalgo, 
fue al Opera a ver “Juan Lamaglia 
y Sra.”, detrás de ella se había ins¬ 
talado una patota de unos veinte 
muchachos, que participaban del 
filme muy demostrativamente, ha¬ 
ciendo comentarios, vitoreando, sil¬ 
bando. Ella me contaba que cuan¬ 
do aparecía Pepe Soriano, la barra 
le hacía demostraciones de afecto, 
y cuando aparecía yo, todo lo con¬ 
trario, los comentarios eran embro¬ 
mados, o eran cargadas, “bruja”, 
etc... Así fue hasta el momento de 
mi monólogo final, en el que se 
quedaron callados y atentos, cam¬ 
biaron compietamente la actitud. 
Esta era la prueba de que había lo¬ 
grado conmoverlos, pero no habla 
tenido oportunidad antes. 

—La identificación o la no iden¬ 
tificación con el actor es conse¬ 
cuencia también del tipo físico; tu 
tipo no es popular, es hermético, 
no accesible, por decirlo de algún 
modo. ¿Te parece que a través de 
la actuación vas a poder superar o 
transformar esta traba, cambiar la 
imagen y el sentimiento del público 
hacia vos? 

—No me cabe la menor duda. 
En la próxima película que voy a 
hacer esa imagen va a ser trans¬ 
formada totalmente, pero totalmen¬ 
te. Con toda seguridad te lo digo. 

—Por otra parte, no ha de im¬ 
portarte mucho la imagen que pue¬ 
das tener, ¿no? 

—Si, me importa muchísimo. Me 
preocupa, creo que a ninguna actriz 
puede no preocuparle la imagen 
que tenga el público de ella. 

—Lo que te preocupa es que el 
público no tenga la imagen exacta 
de vos. la verdadera. 

—Claro, porque tampoco soy 
mentirosa; no sé contar un cuento 
chino de esos: “...yo soy asi” y 
mandarme un cuento en colores, 
que..., bueno, bueno. No. Sé cómo 
soy y a mis cosas malas trato de 
mejorarlas. Pero esa imagen de an¬ 
tipatía me saca de quicio porque 
no soy así. Como la imagen de la 
mujer fuerte, eso es lo que más me 
incomoda, la imagen de la mujer 
que no se conmueve ante nada y 
que es dura..., pero..., ¡si a mí me 
soplan y me caigo al suelo! Por lo 
mismo, por ser asi, tan tremenda¬ 
mente hipersensible, me he tenido 
que proteger cuando empecé a vi¬ 
vir, escudarme de alguna manera 
porque si no no era posible. Suce¬ 
de también, tal vez sea un defecto 
mío, que la gente que no me inte¬ 
resa no me interesa en absoluto; 
esto me pasa porque no sé mentir, 
si no sería mucho más fácil. No sé 
ser simpática con quien no me cae 
bien. 

Para la fotografía es necesario 
que se cambie de ropa varias ve¬ 
ces, que se apoye contra el mar¬ 
co bordeau de la puerta (como es¬ 
perando, como saliendo, como dis¬ 
traída). Que juegue con un collar 





de perlas. Que se recueste en el 
sofá. Que sea lo más natural po¬ 
sible junto a las flores, en la terra¬ 
za (a ver, una mirada inquietante, 
una mirada perversa, una mirada 
maternal, listo). 

—¿Tenés un revólver? 

—¿Un revólver para qué? 

—Quedaría muy bien con esa 
vestimenta. ... el toque agresivo. 

—Ajá..el toque agresivo. Des¬ 
pués de tratar de explicar que no 
soy una mala tipa aparezco con un 
revólver, el colmo, nadie me va a 
creer. 

—De todos modos la gente está 
muy escéptica. Te ubicarán entre 
Agata Galiffi y Mama Baker. ¿Tenés 
el revólver? 

—Si, esperé —dice mientras de¬ 
saparece tras una puerta por la que 
vuelve a aparecer casi inmediata¬ 
mente—; aquí esté, es una Walther 
calibre 32. Linda, ¿no? —comenta 
mientras lo descarga y gatilla para 
comprobar. 

—Ojo dónde apuntás..., digo. .., 
por los vecinos de enfrente. No te¬ 
nés ninguna timidez para manejar 
armas, por lo que veo. 

—Es que tiro muy bien, desde 
chica. Mi abuela Von Grolman, una 
gorda amorosa, adorable, realmen¬ 
te la abuela perfecta, se sentaba 
en la galería de la chacra y nos ha¬ 
cia lanzar latitas al aire y ella tira¬ 
ba. Asi fue enseñándonos a tirar 
a todos. Por eso es que tiro bas¬ 
tante bien. Tiempo más tarde em¬ 
pecé a ir sola a la chacra y siem¬ 
pre llevaba conmigo un revólver. 
Llegué a tener una Colt 45, que me 
había regalado un amigo..., pero 
ésa ya era demasiado, tirabas y pa¬ 
teaba tan fuerte que era capaz de 
sacarte el brazo. La que me hubie¬ 


ra encantado tener es una Colt 48 
de caño largo. 

Después Julia se aboca a las exi¬ 
gencias de la fotografía. Con aire 
de far-west, bien, sople la pistola, 
exacto, mirada de crimen, perfecto. 
Terminada esta gimnasia de la so¬ 
fisticación, cae sonrientemente ago¬ 
tada en el sofá y pide un café. 

—D’be ser bueno poder estar 
todo el tiempo sonriente.. 

—Es muy característico mió. Pe¬ 
ro también en los peores momen¬ 
tos, en los más difíciles, lo primero 
que me sale es una sonrisa. Asi 
que ya ves, quiere decir muchas 
cosas. 

—¿Te sentís desperdiciada, aquí, 
como actriz? 

—Sí, considero que debería tra¬ 
bajar muchísimo más de lo que tra¬ 
bajo. Pero éste es un problema 
general que afecta a casi todos los 
actores argentinos. 

—¿Qué solución le ves al pro¬ 
blema da la fuente de trabajo de 
los actores? 

—Miré, es demasiado complejo 
el problema como para poder darte 
una respuesta sintética y funcional. 
En el caso del teatro se relaciona 
con una crisis que afecta y cuestio¬ 
na la necesidad, el papel que debe 
jugar el teatro en el mundo con¬ 
temporáneo. ¿Por qué aquí la gente 
no se interesa por el teatro?, ¿por 
qué no hay un apoyo más drástico 
al teatro? No sé, quizá se deba a 
un mal enfoque cultural, y el error 
estribaría en a quién está dirigida 
la expresión teatral, quiénes son 
los que van al teatro. No sabría 
darte una solución general; sé lo 
que voy a hacer yo: con Beatriz 
Matar estamos buscando una obra 
para representar el año que viene. 


Pero esto deja incólume el proble¬ 
ma, es sólo mi solución. En el ca¬ 
so del cine..., se filma muy poco. 
Y dia tras día se vuelve más espi¬ 
noso para un director argentino po¬ 
der hacer buen cine. Es trágico. 
Sólo tienen posibilidades los filmes 
musicales con cantantes de moda. 
No sé en este caso tampoco cuál 
pueda ser la solución general; en 
lo que a mi respecta, he escrito 
un guión y he formado una produc¬ 
tora que lo financie, para filmar el 
año que viene. Pero es nuevamen¬ 
te una solución individual. 

—Por lo menos es una solución 
y una posibilidad.. 

—Por supuesto; además estoy 
contentísima de haber conseguido 
esa posibilidad. 

—¿De qué trata el guión? 

—Ah..., las mujeres somos tan 
malas para la síntesis; pero voy a 
tratan es la historia de una mujer 
a través de los diez años de vida 
de su perra. Una perra en la que 
vuelca todo su afecto, su frustra¬ 
ción, etc... Esta sería la anécdota 
central, que da lugar a que se des¬ 
arrollen una serie de temas y cues¬ 
tiones. Prefiero hablar de esto más 
adelante, en el que voy a darte el 
nombre del director, actores y de¬ 
más. 

—¿Con respecto a los actores, 
no creés que al hundirse en el mun¬ 
do de la televisión se arruinan, se 
deforman, con los programas cómi¬ 
cos, por ejemplo? 

—Creo, en líneas generales, que 
es menos nocivo hacer programas 
cómicos; tenés el caso de Soriano, 
a| que no afectó para nada en su 
idoneidad el hacer cómicos, que ha¬ 
cer determinados teleteatros. Por¬ 
que los programas de humor suelen 



Inteligencia, belleza , buen gusto. Ductilidad, sugestión, rapidez mental. 
¿Se acuerdan de "Juan Lamaglia y Sra."? Bueno, ésta es la señora de Juan Lamagira. 


ser en gran parte improvisados, 
donde uno se representa a si mis¬ 
mo, donde se desarrolla la comici¬ 
dad personal, propia. Un programa 
que para mí fue muy importante 
era justamente un programa cómi¬ 
co, “Les Fanáticos", donde trabajé 
con Brisky, Portales, AltaVista. 
Quartucci, Nelly Beltrán, Mabel 
Manzotti, Miguel Ligero, todos acto¬ 
res cómicos de primera línea, su 
mámente populares. Fue importan¬ 
te para mi, porque allí aprendí mu¬ 
chas cosas. Aparte de divertirnos 
como chinos, porque... no sabés 
lo que puede llegar a ser de diver¬ 
tido. Era un trabajo muy agradable, 
al que no se pueda comparar con 
la télenovela, en donde el actor tie¬ 
ne que aprenderse un libro por d«a 
que le entregan a último momento 
y donde la única alternativa que le 
queda es decir la tetra correctamen¬ 
te y nad3 más; no tiene tiempo de 
crear un personaje. Es mucho más 
nccivc para el actor. 

—¿Qué es lo que te gustaría ha-j 
cer en teatro o en cine? 

—Buen teatro y buen cine. 

—Me lo imaginaba. .., pero hay 
personajes, obras que por ahí te in¬ 
teresaban. 

—En este momento hablar de 
teatro y decir me gustaría hacer tai 
obra c tal otra es un poco banal 
porque eso no está verdaderamen¬ 
te a nuestro alcance debido a la cri¬ 
sis que pasa el teatro y de la que 
ya bebíamos. Por otra parte las 
obras nuevas no tienen grandes 
personajes femeninos, son mucho 
más interesantes los masculinos; no 
sé por qué será, probablemente 
perqué los autores son hombres. 

Y además son obras más para di¬ 
rectores que para gratificación de 
los actores. Los otros días me hi¬ 
cieron una pregunta similar a ésta, 
y poniéndome a pensar qué es lo 
que me gustaría hacer como perso¬ 
naje femenino descubrí que siempre 
caigo en Tennessee Williams, por¬ 
que es un tipo que realmente hace 
de todos los personajes femeninos 
una maravilla; deci que en la ac¬ 
tualidad se ha hecho tanto Ten¬ 
nessee Williams que no vas a salir 
a hacer "El tranvía...", no tiene 
sentido, no interesa. 

—¿Y Virginia Woolf, por ejemplo? 

—Me encanta. Me hubiera en- 
cantado hacer el papel de Martha. 
Fascinante papel. Por lo menos me 
di el gusto de' hacerlo en clase con 
Femandes. 

—Corrían rumores de que que- | 
rías ser vedette... 

—Sí, me enteré de ese dispara¬ 
te. No sé de dónde habrá salido. 
No es que yo tenga nada en contra, 
al revés. .cantar y bailar, lindísi¬ 
mo. .., pero decime cómo hago, 
con qué físico. Absurdo. 

—También se decía que te ha¬ 
bías casado. 

—He oido. Pero..., ¿quién ha¬ 
bría sido mi marido?, ¿vos sabés? 

—No. 

—¿Ves? ¿Y qué te dijeron? 

—Que le sacara muchas fotos. I 

—Lo siento. 

—Bueno, veo que estás pasando I 
un momento fantástico. 

—Ah si, el mejor momento de mi I 
vida. Con todos estos proyectos y I 
perspectivas realmente estoy muy I 
feliz. Cosa que no pasa muy fre- ' 
cuentemerrte. Soy feliz, y además I 
lo acepto y además lo disfruto. 

—O sea que el año que viene va I 
a ser bastante clave para vos... I 

—Sin duda, al mismo tiempo me 
da un miedo... 

—Pero es un miedo que vale la 
pena. 


GUILLERMO ZORRAQUIN (h.) 
Fotos: ALESSANDRINI . BURRIEL 
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UN PADRE LE DICE A SU PEQUEÑO HIJO: 

—VERAS... TU PADRE 
PERTENECE A LA GENERACION QUE DEBIA 
ESPERAR A TENER 40 AÑOS PARA SER ALGO... 

LO MALO ES QUE DURANTE 
ESOS 40 AÑOS SE DESCUBRIO QUE PARA SER ALGO 
SE DEBIA TENER MENOS DE 40 AÑOS. . . 

Texto y dibujos muías de GENO DIAZ 


L a frase con que comenzamos es¬ 
te diálogo pertenece a un dibujo 
del talentoso artista catatán Jai¬ 
me Perich. Y la citamos porque 
nos ayuda, con su mufada y ro¬ 
tunda claridad, a definir la demar¬ 
cación genealógica de LA MUFA. 

En efecto, la muta propiamente 
dicha pertenece, pero no con ex¬ 
clusividad, a la generación que hoy 
está rondando los 40 artos. No con 
exclusividad decimos, porque la 
mufa no respeta estado, pelo, ni 
marca. Y cuando los purretes 
que hoy andan por los 18 excla¬ 
man en tono de desesperanza: "me 
embolé.. o si no “esta fiesta es 
un embola", están manifestando 
que se mufaron, aunque empleen 
otro lenguaje. Así como años atrás 
la forma verbal “mufarse” reem¬ 
plazó a "esgunfiarse". 

Si nos diera por improvisarnos 
sociólogos —cosa nada rara en un 
pais de grandes improvisadores— 
podríamos arriesgar una hipótesis. 

Y ya la arriesgamos también, qué 
caramba. 

El sentamiento de estar mofa¬ 
do, propiamente dicho, es propio 
de la generación de los 40 artos. 
Val» decir, la que vivió gran par¬ 
te de su niñez bajo el signo de la 
Guerra Ovil española, a la que na¬ 
die fue indiferente. Y vivió la Se¬ 
gunda Guerra Mundial con todo 
su horror y los hornos cremato¬ 
rios y lo que vino después. Y en 
el orden nacional le tocó ponerse 
tos pantalones largos en la época 
de peronismo, etapa histórica cri¬ 
tica, áspera, de duros enfrenta¬ 
mientos. Que se prolongan hasta 
hoy en nuestra absurda tendencia 
a dividirnos en dos bandos: patrio¬ 
tas y godos, chupandinos y pan¬ 
dilleros, federales y unitarios, pe¬ 
ronistas y "democráticos", River 
y Boca. 

Esas circunstancias bastarían pa¬ 
ra comprender y definir —desde 
el punto de vista "mufológico"— 
a dicha generación. Pero es que 
además de crecer en medio de 
una etapa histórica cargada de do¬ 
lor y crueles opciones, fue atrave¬ 
sada por una circunstancia funda¬ 
mentalmente decisiva: ESA GENE¬ 
RACION CONVIVIO CON LA EPO¬ 
CA DE DESARROLLO MAS ES¬ 
PLENDOROSO DEL TANGO. So¬ 
bre todo del tango-canción. Que 
tiene una rica carga de mufa con- 
génita. Y el tango y los mucha¬ 
chos que hoy tienen hijas casada- 
ras y que estaban sanados por una 
época histórica mufa se alimenta¬ 
ron recíprocamente. Los tipos nu¬ 
trían de mufa al tango, y el tan¬ 
go contribuyó a mufar más a los 
tipos. 

EL TANGO-CANCION ES LA MUFA 

Verdad irredargüible, como le 
gusta decir a un gran amigo mío 
"para pasar por culto". Y es me¬ 


nester establecer claras diferencia- 
dones, porque del tango bailable 
al cantado hay una considerable 
distancia conceptual. El baile del 
tango es una danza incomparable, 
única. Conste que no digo que 
es más bonita que otras danzas. 
Digo única. Su coreografía se im¬ 
provisa sobre la base de dos o 
tres figuras básicas, pero k> fun¬ 
damental corre por cuenta de la 
fantasía del bailarín (El bailarín 
porque quien d¿cide la forma de 
la danza es el hombre) y debe 
conseguir que su compañera lo en¬ 
tienda para lograr armonía. Basta 
una simple presión de la mano del 
hombre en la cintura femenina pa¬ 
ra que ta coreografía —nada sim¬ 
ple por otra parte— vaya naden- 
do en total comunión como no co¬ 
nozco en ningún otro baile abra¬ 
zado. El tango bailado, de esa ma¬ 
nera, no mufa. Por el contrario, 
alegra, excita. Pocas sensaciones 
son tan agradables como la de 
conseguir compañera para bailar 
un tango "bien polenta". Es casi, 
con perdón de Doña Vecina la Es¬ 
candalizada. el antiguo y eterno 
juego del amor, pero bailado. 

Pero el tipo necesitaba expre¬ 
sar su mufa en forma de canción. 
(Y usamos "el tipo" en la irreem¬ 
plazable acepdón de Wimpi con 
su descontado permiso. Dios le pu¬ 
so nombre a todas las cosas y no 
se enoja porque usemos Sus pala¬ 
bras.) Los negros de Estados Uni¬ 
dos hallaron la forma "Mués" pa¬ 
ra cantar su mufa. El porteño 
adaptó su mufada y rante poesía 
a ia forma musical que amaba y 
bailaba: ei tango. Que no es só¬ 
lo mufa. Está hecho de muchas co¬ 
sas, algunas indefinibles. Pero es¬ 
tá teñido de mufa desde sus más 
remotos orígenes. Recordemos este 
ejemplo del que se afirma es el 
primer tango-canción: 

Ya no hay en mi bulin / aquellos 
lindos frasquitos / adornados con 
mortitos / todos del mismo color.. . 
/ Y el espejo está empañado / y 
parece que ha llorado / por la au¬ 
sencia de tu amor. ("MI NOCHE 
TRISTE”, de Contursi y Castriota.) 

Años después se cometieron le¬ 
tras de tangos donde el protago¬ 
nista tenia "tos ojos llenos de san¬ 
gre de tanto y tanto llorar". Eso 
entra de lleno en el terreno de 
la patología. En el caso citado, co¬ 
mo en tantos otros ¡lustres ejem¬ 
plos, el tipo no llora. Simplemen 
te está mufado. Como en este otro 
tango procer: 

Rechiflao en m¡ tristeza / hoy te 
evoco y veo que has sido / en mi 
cobre vida paria / sólo una buena 
mujer.. . (MANO A MANO, de Ce- 
ledonio Flores y Gardel-Razzano). 

LA CIUDAD DONDE EL SMOG 
NO ES SMOG 

Si decimos que Buenos Aires — 
la ciudad que es contexto del tan- 


SALUDO MUFOSU: 

SI SE LE PUEDE 



go— es una ciudad fabulosa y nos 
ponemos a adjetivizarla y a ¡"te"- 
tar definirla y a ubicarla y etc., 
no sólo terminaremos escribiendo 
un rollo indigerible sino que lo 
único que lograremos será el des¬ 
cubrirle el agujero al mate. Otros 
hombres sabios lo han hecho muy 
bien. Pongámonos de acuerdo sim¬ 
plemente en que es toda una gran 
dudad. Y como toda gran ciudad' 
que se precie, padece ya el proble¬ 
ma de la contaminación atmosfé¬ 
rica. Pero, calma ciudadanos. La 
polución atmosférica de nuestra 
capital de la pizza y la quiniela 
no corre por cuenta del temido 



smog. La capa gris que la recu¬ 
bre. perfectamente visible desde 
lejos, no es smog: es mufa. Quien 
se indigne por esta afirmación "an¬ 
tipatriótica" lo hará movido sim¬ 
plemente por la subestimación que 
él tiene de la mufa. La mufa no 
califica: es simplemente un estado 
de ánimo que ya hemos tratado 
de definir como indefinible. Que 
no es negativo ni minusvaloriza. 
Es sólo mufa. ¿De dónde le viene 
la mufa a Buenos Aires? Vaya 
uno a saber. ¿De la frustración 
de don Pedro de Mendoza? Qui¬ 
zá. ¿Del empleo que hicieron de 


COSAS QUE NOS PRODUCEN MUFA 

(VALIDO PARA AMBOS SEXOS) 


Tener caspa. 

Viajar junto a un tipo que ha¬ 
ce ruido chupándose las muelas. 
Vemos retratados en 4 x 4. 
Que no nos permitan usar el 
teléfono del mostrador de "La 
Biela”. 

Que nuestra mujer nos diga 

que no sabe en qué se le ha ido 

la plata. 

Que nuestro marido nos diga 
que no sabe en qué se le ha ido 
la plata. 

No ^aber bailar. 

Atardecer en pleno campo. 

El gusto de las tortas de boda. 
Las reuniones del consorcio. 
Esperar de pie una mesa li¬ 
bre en el restaurante. 

Que se paren a nuestro lado es¬ 
perando la mesa en el restau¬ 
rante. 

Las fiestas del colegio de los 
chicos. 

Fumar. 

No poder dejar de fumar. 
Dejar de fumar. 

Ver platos sucios apilados en 
la pileta de casa. 

Que nos digan: “Yo tengo su 
teléfono, si aparece algo lo Ha¬ 
mo. ..”. 

Las calles reiteradamente ro¬ 
tas. 

Las conferencias. 

El hígado. 

Esperar. 

Los programas de TV de los 
domingos. 

Ser de River. 

Un tipo agresivo en una reu¬ 
nión. 

Estar en el campo y no saber 
comer el asado “a la criolla”. 

Comer afuera con la familia. 
Y que nuestra mujer diga: “Con 


lo que gastaste hoy yo cocino 
toda la semana”. 

Los compañeros de trabajo de I 
nuestra mujer. 

Encontrar ropa tendida en el I 
baño. 

El novio de ia nena. 

Los psicoanalizados que se 1 
sienten psicoanalistas. 

Ponernos inyecciones. 

Que nos muestren diapositivas I 
de un viaje después de cenar. 

La prepotencia. 

Que nos usen como confidentes. 

Que prefieran como confidente I 
a otro y no a nosotros. 

La humedad. 

Hacer trámites en reparticio- I 
nes. 

Tener los pies fríos. 

Quedarnos sin plata temprano I 
en la ruleta. 

Planchar los guardapolvos de I 
los chicos. 

Descubrir que tenemos várices. I 

Que el nene nos descubra co- I 
metiendo faltas de ortografía. 

Las salas de espera. 

Vernos por los cuatro costa- I 
dos en el espejo de la sastrería. I 

Querer parecer atléticos el pri- I 
mer día de playa y comprobar 
que es inútil. 

Un vecino que estudia violín. 

Caernos en la calle. 

Los discursos. 

“La” calor. 

Despertamos después de una I 
farra. 

Querer alcanzar una pelota a I 
los chicos pateando y pifiarla. I 

Saludar a alguien y que no re- 1 
cuerde quiénes somos. 

Que una tía se ponga a con- I 
tar cosas de nuestra infancia. 

Los compañeros de trabajo de I 
nuestro marido; 














LLAMAR BUEN DIA A ESTO' 



ella Jos funcionarios de la Colonia 
como centro de contrabando y otras 
fechorías? TaJ vez. En todo caso 
podemos optar por una hipotésis 
que elabora Florencio Escardó, ju¬ 
venil y audaz desbrozador constan¬ 
te de nuevos caminos. Según di¬ 
cha hipótesis Buenos Aires está in¬ 
crustada entre el inmenso río y 
la pampa desmesurada: "se sitúa 
como el que lucha con la espalda 
apoyada en una pared". EHo se¬ 
ría causa de una de las vertientes 
de nuestra mufa. Otra, quizá, el 
hecho que puntualiza Escardó en 



su formidable "Nueva geografía de 
Buenos Aires”: 

En última instancia Buenos 
Aires fue siempre el territorio de 
si misma. Para el tránsito del pla¬ 
neta Buenos Aires es punta de 
rieles: nadie anda por ella en trán¬ 
sito o de pasaje. Hay que venir 
expresamente a quedarse o a pre- 
parar la vuelta; no importa que 
esa preparación dure años y que 
la vuelta no se consume nunca. 
Muchos de los inmigrantes radica¬ 
dos en Buenos Aires han pasado 
la vida fijando una transitoriedad. 



Entre los cientos de variantes 
de mufa que se respiran en Bue¬ 
nos Aires una de las más depri¬ 
mentes y absurdas es la que exis¬ 
te en la zona bancaria. Que po¬ 
dríamos delimitar un poco arbitra¬ 
riamente entre Diagonal Norte, 
Maipú, Corrientes y Reconquista. 
Allí está instalado el país del por¬ 
tafolios negro, el imperio de los 
vencimientos, el dislocado mundo 
del correr a sacar de un agujero 
para poner en el otro, Ja tiranía 
del reloj, el principado de las 
caras largas. Allí la prisa sin otro 
puerto que el “llegar antes de las 



4", el almanaque hurgando en las 
billeteras. Allí se genera el in¬ 
menso mar de papeles con firmas 
que terminan por desbordar inun¬ 
dando la ciudad. Allí nadie está 
contento. No puede haber otra co¬ 
sa que mufa en un lugar donde 
lo único que se hace es comprar 
y vender dinero. No se concibe un 
puesto de flores en San Martin y 
Bartolomé Mitre. 

Otra forma bonaerense de pro¬ 
ducir mufa la hallamos en la ca¬ 
lle Necochea, la calle de las can¬ 
tinas de la Boca. Allí se nos pre¬ 
tende vender un sucedáneo de fal- 
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sa alegría con orquestas barulleras, 
con tristes coi orine bes de neón, con 
letreros estentóreos, con mozos can¬ 
tores. Sin contar con los trastor¬ 
nos gástricos posteriores, esa fic¬ 
ción de alegría que no es otra co¬ 
sa que "estrepitoso mal gusto”, es 
como la ficción de amor que ofre¬ 
cen las prostitutas: pura muta. 

Hemos citado dos casos de por¬ 
teña mufa casi negativa. Decimos 
casi porque el reconocerla y ais¬ 
larla de nuestros sentimientos ya 
es una actitud positiva. Pero hay 
una mufa "morriñosa" y melancó¬ 
lica que nos envuelve de a poco 
si nos largamos a caminar sin pri¬ 
sa por la Costanera Sur, desde BeJ- 
grano a Viamonte, en las hermo¬ 
sas tardes porteñas de otoño. O 
corriendo la calle Tellier desde 
José Enrique Rodó hasta la ave¬ 
nida de los Corrales, donde se em¬ 
plaza el monumento al Resero, es¬ 
cultura magistral de Sarniguet que 
es la introducción de la mufa soli¬ 
taria de la pampa en el ámbito 
de la ciudad. Se la encuentra asi¬ 
mismo en el Parque de los Patri¬ 
cios, lleno de reminiscencias de 
mítines socialistas y de un zooló¬ 
gico que alguna vez poseyó. 0 bien, 
si no, dejándose perder de noche 
por los alrededores del Parque Cha- 
cabuco, o por Villa Lugano, o por 
cabes como Avellaneda, Sarácha- 



LA MUFA EN EL TANGO 


¡Qué noche llena de hastio y de frío! 

El viento trae un extraño lamento; 
parece un pozo de sombras la noche 
y yo en las sombras camino muy lento. 

Mientras tanto la garúa 

se acentúa con su púa en mi corazón. .. 

(“GARUA”) 

Callejón, callejónlejano, lejano... 

Ibamos tomados de la mano 
bajo un cielo de verano, 
soñando en vano... 

("YUYO VERDE”) 

i Qué triste palidez tienen tus luces!.. . 

Tus letreros pintan cruces; 
tus afiches, carcajadas de cartón. 

(“TRISTEZAS DE LA CALLE CORRIENTES") 

Un pedazo de barrio , allá en Pompeya, 
durmiéndose al costado del terraplén. 

Un farol balanceando en la barrera, 
y el misterio de adiós que siembra el tren. .. 

(“BARRIO DE TANGO”) 

Medio escabiao, un goruta, 
murmura indiferente: 

"Un año más, ¡qué importa!... 

Como vino se irá.. 

(“ARO NUEVO' 1 ) 

Esta puerta se abrió para su paso. 
este piano tembló con su canción. 

Esta mesa, este espejo y estos cuadros 
guardan ecos del eco ds su voz. 

(“NINGUNA”) 

Maleza vana del corazón, 

como la herrumbre de tu ventana. . . 

Como el musgo que creció, 

como el mal que tu ventana cerró. . . 

("MALEZA”) 

Tal vez allá en la infancia su voz de alondra 
tomó ese tono oscuro de callejón. . . 

Acaso aquel romance que sólo nombra 
cuando se pone triste con el alcohol... 

(“MALENA”) 

Yo no manyo, francamente, 
lo que es una partenaire. 

Y aunque digan que soy bruto y atrasado. 


¡qué querés!.. . No debe ser nada bueno 
si hay que andar con todo al aire 
y en vez de batirla en criollo 
te !a baten en francés. 

("AUDACIA") 

Las sombras que esta noche trajo el tango 
me obligan a evocarla a mi también. 

Bailemos, que me duele estar pensando 
en su blusa y en su falda de satén... 

("TAL VEZ SERA MI ALCOHOL”) 

Luna, luna, 

lluvia de tu harina iluminada 
cubre de tristeza el corazón... 
i No podré escuchar más nunca la canción 
de su voz enamorada!.. . 

('• LUNA”) 

¡Y pensar que hace diez años 
fue mi locura!. .. 

Que llegué hasta la traición 
por su hermosura.. . 

¡Que esto que hoy es un cascajo 
fue la dulce metedura 
donde yo perdí el honor!... 

("ESTA NOCHE ME EMBORRACHO") 

Creciste entre el lodo 
de un barrio muy pobre; 
cumpliste 20 años en un cabaret. 

Y hoy todos te llaman Moneda de Cobre 
porque vieja y triste 
muy poco valés. .. 

("MONEDA DE COBRE”) 

Sobre el mármol helado 
migas de medialunas, 
y una mujer absurda 
sentada en un rincón; 

tu musa está sangrando y ella se desayuna: 
el alma no perdona, no tiene corazón... 

("DISCEPOLIN”) 

Todo el mundo anda a la estufa, 
triste, amargo y sin garufa, 
neurasténico y cortao. . . 

Se acabaron los robustos 
y hasta yo que daba gusto 
cuatro kilos he bajao. 

Hoy no hay guita ni de asalto 
y e! puchero está tan alto 
que hay que usar un trampolín. . . 

(“AL MUNDO LE FALTA UN TORNILLO") 


ga, Pilar, Irala o Gamarra, 
de nuestra natural propensión 
la mufa reminiscente y melanó* 
tica puede verse recreada por i 
bandoneón solitario y lejano SO 
nando bajo la alta noche. 

Como último ejemplo —sólo p 
no fatigar al lector— de las fue 
tes de mufa callejera en Buen. 
Aires, citaremos los asados de t 
cuadrillas de obreros. Que se e 
meten a las 11, vale decir, a e 
hora siniestra en que falta un r 
to largo para almorzar y han tranj 
currido horas desde nuestro des 
yuno. Me refiero a esos asad 
que perpetran sin ninguna con: 
deración los .obreros de la cor 
trucción, o los que abren zanja 
por cuenta de SEGBA, Obras S 
nitarias, Gas del Estado o cw 
quier otra empresa rompe-calle 
Quino, con el admirable poder i 
síntesis que tiene para elabor 
una idea gráfica, simbolizaba i 
uno de sus dibujos la mufa < 
nuestra clase media presentar* 
a un señor de traje y corbata c 
miendo un emparedado en un gr 
y mirando a través de la vidrien 
con expresión angustiada a un grj 
po de obreros devorando un as 
do de los que son comunes en b 
cuadrillas callejeras. Esa es mu 
pura de primera presión. 


DIFERENTES MUFAS 


Hemos dicho que hay mufas i 
ferencíadas. Pero conviene aisli 
en ambiente aséptico las mufas p 
ralizantes, las mufas que tiendi 
a desvalorizarlo todo, las mufas 
ultranza. Son aspectos patológica 
de la mufa. A través de la lenb 
de esas muta-enfermedad, el tip« 
lo ve todo negro, con olor a fr» 
caso. Los optimistas a toda veu 
los que visten de Ja mañana a i 
noche ia perenne sonrisa de an. 
mador de programas de televisiór 
se hallan en el término opues' 
de la escala. ¡No, amigos! Ni c 
vos ni con dos pelucas. Los d 
extremos son por igual pernict 
sos y deprimentes. Ambos ocult 
la realidad. Un tipo altamente \ 
sitivo es aquel capaz de comí 
amar y beber como los dioses gr 
gos. El capaz de hacer gauchada*, 
de sentir la amistad y admirar 
admirable. Pero que en algún me 
mentó se siente envuelto, ganado, 
por la mufa que cae sobre él co¬ 
mo una suave llovizna. NO SE ME¬ 
NOSPRECIE SI SE SIENTE MUFA 
DO. Es usted un hombre enter 
Mufarse significa entrar en co 
tradicción con las cosas. Implica 
que usted toma conciencia de lat 
cosas que "ofenden al mundo", 
que hay seres indeseables, situa¬ 
ciones sociales insoportables, do 
lor, injusticias, angustias. Pero qui 
caminan codo a codo con el inm 
so cúmulo de cosas hermosísim 
que componen con las otras i 
caótico mundo en que nos i 
mos. Cuando usted se mufa es p 
que consciente o inconscientemi 
te advierte las contradicciones. Ei» 
tonces debe preguntarse: ¿DE DON¬ 
DE ME VIENE ESTA MUFA? 
partir de allí camina usted con r 
pidos pasos hacia el estado de ho 
mo-sapiens. Porque logrará hacer 
de la mufa un trampolín dentro 
de si mismo. Sin dejarse sorpre 
der por quienes quieren venderk 
la mentira de una realidad coir' 
de rosa o de fúnebres tonos segi 
quien sea el que reparte las b 
rajas. Alégrese de ser mufado. I 
mufa transforma al tipo en t 
creador. De esa levadura nacen s 
res angélicos y privilegiados coit 
Enrique Santos Discépolo, Hom 
ro Manzi, Macedonio Fernández. 
Ernesto Sábato, Alfonsina Stomi. 
Roberto Arlt, y usted. En fin, dt 
verlo así me conformo, y que Dio* 
lo ayude y a mí no me desamps 
re. Chau. 






























desconocidos 
entre sí, tienen 
algo en común 
Son... i 



Carlos Alvarez Mario Carrasco 

Camionero. Dos viajes semanales a Mendoza ... Fletero. 300 kms. diarios en Capital y Gran Bs. As 

Siempre trae regalitos. ... los domingos, carga a la familia. 


... los Fanáticos! 



Bueno, en alguna medida todos somos fanáticos de algo, no? 

Por ejemplo, el Sr. Alvarez anda sin problemas sobre caminos que hacen 
pedazos los neumáticos, usando D-101! El Sr. Carrasco, le puso a la pick-up las 
NUEVAS SUPERVIA HR, para viajar tranquilo por calles agresivas hasta 
su desgaste total! Ambos van para adelante y tienen algo en común: 
son los fanáticos de DUNLOP ... Es decir, de lo mejor! 


DAL-1S1-A LINT AS 


CALIDAD PARA LOS QUE VAN ADELANTE 









CUNDO C 


SIN PELOS EN L 











Facundo Cabral, Buenos Aires, ayer, hoy. Un hombre que cambia, 
que hace cosas. 


TODO UN PERSONAJE. 
AHORA DESCUBRIO 
LA POESIA Y ESCRIBE 
VERSOS QUE DESPUES 
—QUIZA— SERAN 
CANCIONES. AUTENTICO, 
AMANTE DE LA LIBERTAD Y 
DE LOS VIAJES 
POR MAR, SIN PELOS 
EN LA LENGUA, 

DICE CUANTO PIENSA. 
QUE NO ES POCO. 
FACUNDO ES ALGUIEN QUE 
CANTA SU VERDAD. 
CONVERSAR CON EL 
ES TODA 

UNA EXPERIENCIA. 

Sí, es el tumo de Facundo —me 
dicen. Y lo veo aparecer, guitarra 
en fnano, con la misma campera 
gastada de siempre, los blue-jeans 
desteñidos y la camisa guerrille¬ 
ra. Y canta. Es Facundo Cabral, 
todo un personaje. En Michel no 
vuela una mosca y el humo de 
los cigarrillos se entrelaza con la 
música y las luces, y yo escucho. 
Como corresponde cuando alguien 
como Facundo se decide a cantar, 
yo escucho. 


Ya es mañana y Facundo está 
frente a mi, mesa de por medio, 
con cara de desconfiado. Mira mi 
block, mi lapicera, la cámara de 
Alvarado. 

—Mirá: el fotógrafo puede tra¬ 
bajar tranquilo.. 

—¿Yo no? 

—Lo que quiero de vos es un 
cuestionario. Por escrito, sabés. 
No quiero más problemas. 

—¿Qué clase de problemas? 

—Hace dos meses se publicó 
en algún lado que yo había dicho 
que cuando salgo a cantar estoy 
tranquilo y sé lo que voy a ha¬ 
cer. Y que ahí es cuando domino 
el público, cuando le pongo el pie 
encima. ¿Te parece que yo pude 
haber dicho semejante barbaridad? 

—No, supongo que no... 

Y me mira fijo mientras yo sien¬ 
to que por más sol primaveral y 
brisa suave y día perfecto sin nu¬ 
bes, la cosa no viene muy bien. 
Facundo está impaciente, tambori¬ 
lea sus dedos centra la mesa. Yo 
no sé muy bien qué hacer, si em¬ 


pezar a escribir el cuestionario o 
conversar un rato de cualquier co¬ 
sa o tomar un café o irme. Opto 
por intentar un diálogo. En una 
ésas, quién te dice. 

—Me dijeron que estás escri¬ 
biendo poemas... 

—Asi es, descubrí la poesía. 

—¿Hace mucho? 

—Para algunos amigos lo que 
yo hago es poesia. 

—¿Y para tus enemigos? 

—¡Ah!..., para ellos soy un 
“chanta". 

—¿Por qué? 

—Y... a la gente le molesta que 
seas un tipo conocido, con alguna 
fama. 

—¿Y a vos te disgusta la fama? 

—A mí me interesa ser yo, fun¬ 
damentalmente yo. Y si así como 
soy tengo éxito, mejor. Yo no me 
comprometo con las grabadoras si¬ 
no conmigo mismo y mi público, 
ese que tengo en los recitales en 
los barrios o en los café concert. 

Baja la mirada hacia su cuader¬ 
no. 

—Fíjate, ¿te gusta? —y me ofre¬ 
ce para que lea. 

"Colgaré una canción entre el 

[campanario 

y el vuelo de la golondrina; 

escribiré una paloma 

con sólo cuatro letras: Dios”. 

—Sí, claro. Cómo no me va a ' 
gustar. 

—Es una ‘‘primicia’’ literaria 
—dice con cierto aire a chiste—. 
Vos me habías preguntado cuándo 
descubrí la poesia... Creo que al 
mismo tiempo de descubrir las re¬ 


ligiones, las preocupaciones teoló¬ 
gicas, trascendentales. En ese mo¬ 
mento dejé de lado las cuestiones 
materiales. 

—Sin embargo te compraste una 
casa en el campo... 

—Eso es otra cosa. 

—¿Por qué? 

—Porque es para mi madre y 
ella se la merece y mucho más. 

—¿Podés darme otro motivo 
aparte del que invocás? 

—Sí, por supuesto y está muy 
ligado a mi infancia. 

Acaricia la barba y con cierto ai¬ 
re entre melancólico y profético re¬ 
cuerda. .. 

—Fue en Tandil, ¿sabés? Quedé 
huérfano a los 7 años. Era el ma¬ 
yor de los tres hijos de Sara, mi 
madre, y salí a la calle a yugaría 
y a traer comida. Los chicos estu¬ 
diaban. ¡Ni te imaginás dónde vi¬ 
víamos! 

—No. 

—En la escuela donde mi madre 
era portera. Sí, porque ése fue uno 
de nuestros oasis en ese dar vuel¬ 
tas constante que fue mi infancia. 
¡Qué días aquéllos! 

—Me imagino... 

—No, no podés imaginarte... 
Teníamos que esperar que los 
alumnos estén en clase para poder 
ir al baño. Y mi madre esperaba 
los recreos para poder cantar. Ese 
era su momento de felicidad. No le 
importaba la sordidez ni la incomo¬ 
didad del aula donde vivíamos... 
Pero sufría por no poder cantar... 
¿Te das cuenta qué clase de mujer 
es? 


NO SOY DE AQUI 

Me pongo el sol al hombro 
y el mundo es amarillo... 
y si llueve me mojo 
y no me enojo porque no encojo. 

Una lechuga me basta y sobra 

para hacer sombra, y ¡qué me importa! 

si no me nombran. 

Limpio mi vagón de carga, 
duermo una semana larga, 
como una porción de pizza 
¡y me vivo de la risa! 

Me gusta andar, pero no sigo el camino, 
pues lo seguro ya no tiene misterio. . . 

Me gusta ir con el verano muy lejos, 
para volver donde mi madre en invierno 
y ver los perros que jamás me olvidaron, 
y los abrazos que me dan mis hermanos. 

Me gusta el sol, Alicia y las palomas, 
el buen cigarro y las malas señoras... 


NI SOY DE ALLA 

¡Saltar paredes y abrir las ventanas, y cuando llora 
[una mujer! 

Me gusta el vino, tanto como las flores 
y los conejos pero no los tractores... 

El pan casero y la voz de Dolores, 
y el mar mojándome los pies. 

No soy de aquí ni soy de allá... 

No tengo edad ni porvenir, 

¡y ser feliz es mi color de identidad! 

Me gusta estar tirado siempre en la arena 
o en bicicleta perseguir a Manuela, 
o todo el tiempo para ver las estrellas 
¡con la Maña en el trigal! 

No soy de aquí ni soy de allá.. . 

No tengo edad ni porvenir 

¡y ser feliz es mi color de identidad! 
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—Entonces aprendiste a cantar 
a su lado... 

—Seguramente. Pero sobre todo 
ella me enseñó a vivir. —Y me mira 
con cara nostálgica. Sigue—: Los 
pisos del aula donde vivíamos es¬ 
taban llenos de agujeros y mi ma¬ 
dre nos enseñó a cuidar de que no 
se cayera nada, porque todo se per¬ 
dería para siempre. Así yo perdi el 
miedo por un agujero. 

—¿A qué edad te fuiste de tu 
casa? 

—A los 11 y cuando le comenté 
a mamá de mi partida me contes¬ 
tó: "por fin”. DBspués vender dia¬ 
rios, dibujar, manejar colectivos, 
medir campos o pintar carteles fue¬ 
ron experiencias. 

—¿Positivas? 

—¡Ni que hablar! Ahf en la calle, 
en la gente, encontré mi verdad, o 


sea encontré el canto. Pero canto 
a y para ellos y no desligado de la 
realidad cotidiana. 

—De alguna manera te encon¬ 
traste vos. .. 

—Exacto. Por primera vez sentí 
que en esa elección estaba “yo". 

De pronto me acuerdo que no le 
pregunté la edad y que aunque esa 
pregunta sea un lugar común, en 
este caso la creo necesaria y muy 
ligada a la palabra "etapa”. 

—¿Cuántos años tenés, Facun¬ 
do? 

—Ando por los 34. 

Me quedé semihelada. ¿Usted 
también, no? Claro, porque ni us¬ 
ted ni yo le dábamos más de 25.. . 
Pero pensando bien y poniendo la 
marcha atrás, Facundo Cabral ya 
había sido el “Indio Gasparino”. 
¿No es cierto? 



“No soy de aquí ni soy de allá." 

¿De dónde sos, Facundo? ¿Adónde vas? 



MaxiMedia 
minishorts. 


Y tiene sus 
ventajas. 



Primero: es transparente hasta la cintura. 

No hay puños que se vean. 

Segundo: refuerzo en la cintura. Asegura el calce 
más perfecto y evita todo peligro de roturas. 

Tercero: Costura extrachata y extrarreforzada 
a todo lo largo de su confección. 

No cede nunca. 

Cuarto: Triángulo anatómico. Brinda un calce justo, 
comodidad y seguridad. 

Algo más? Si, la libertad de tus piernas... 

Medias de mujer entera 



Como adivinando mi pensamien¬ 
to, contesta: 

—Asi es. La del "Indio Gasparl- 
no" fue mi primera etapa. Casi no 
me reconozco y la veo allá lejos 
y... cuando todo empilchadito con 
trajecito, pelo corto y afeitado, sa¬ 
lía a cantar “Volveré, volveré" o 
“Juana Luisa Valdez". 

—¿Cuántos años llevaste el “in- I 
dio’’ adentro? 

—Tres. 

—¿Cuál es la otra etapa? 

—La que le siguió al "Indio" y I 
que empieza en los agonizantes 
días de "Gasparino". 

—¿Por qué "agonizantes"? 

—Porque en ese momento —co¬ 
mo ahora— había descubierto la 
"poesía", pero con una diferencia: 
era la poesía del otro... Aunque 
ese “o’ro” fuera Walt Whitman. 

El rostro de Facundo cambia. | 
Los músculos faciales se distien- I 
den, las arrugas de la frente se re¬ 
lajan, los dedos se entrecruzan y 
todo él irradia paz. 

—En Whitman descubrí la hier¬ 
ba, el placer de gozar del mar, de 
las mujeres, y me sentí “vivo". Des¬ 
cubrí que lo que leía en su poesía 
no estaba desligado de mi realidad, 
de lo que yo necesitaba para sen¬ 
tirme bien, saludable. .. Y mi sa¬ 
lud reside en "mi libertad". 

—¿Qué hiciste con tu libertad? 
—Me la llevé de paseo, lejos, 
muy lejos. Crucé mares, océanos, 
busqué las hierbas y las mujeres 
de las que hablaba Whitman, me 
acerqué —a través de él— a Bor- 
ges y conocí... 

—¿Qué conociste? 

—Sudamérica y las islas de Pas¬ 
cua y Fernández. 

—¿Trajiste "algo" de vuelta? 

—Sí, volví con “No soy de aquí 
ni soy de allá”. 

—¿Qué significó para vos esta 
composición? 

—Más allá del "segundo pre¬ 
mio’' que logro en un certamen de 
cantantes. "No soy de aquí ni soy 
de allá” es la sintesis de mi vida 
y viajes que le entrego al público. 

—Al público de café concert, un | 
público nuevo, ¿no? 

—Sí, pero que me acepta sin co¬ 
nocerme y que siente que lo que 
le doy es "mi verdad", que no "ca- 
meleo" con un compromiso que 
no existe. 

—¿Y vos con quién te compro- 
metés? 

—Con el hombre, con la vida, y 
a esa gente yo le doy mi síntesis 
existencial a través de la guitarra 
y el canto. En realidad yo no canto 
sino "cuento". Cuento lo que "me 
pasa”, "lo que me gusta”. 

—¿Qué te gusta? 

—Charlar con todos: con los ta¬ 
xistas, los maniseros —aunque 
mis detractores digan que soy un 
"demagogo”—, las mujeres —in¬ 
cluyendo las "malas señoras”—, 
los amaneceres en compañía o el 
anochecer en soledad... Y viajar. 

Aplaca la voz, también la mira¬ 
da; gira la cabeza hacia todos los 
costados y nos dice: "Buenos Ai¬ 
res me cansó y por eso me voy. Sé 
que hay otros lugares, otras muje¬ 
res y otros mares... Y yo amo la 
libertad". 

Z.P. 

Fotos: Gabriel Alvarado 
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EULOGIO FRITES, INDIGENA, 36 AÑOS, CASADO. 

CASTOR DE OVEJAS, 
ZAFRERO, UUACOPAS, 
FUTURO ABOGADO.. 


Kscondido, temeroso, asustado, 
Eulogio Frites se tapaba la cara 
con su ponchito multicolor... Las 
voces tuertes, imperiosas, amena¬ 
zando, lo buscaban por toda la casa. 
Salir de ese canasto con ropa su¬ 
cia, asomar la cabeza, era lo mis¬ 
mo que suicidarse. Y los 9 años 
de Eulogio le decían que no de¬ 
bía salir. Esperó entonces callado 
y sin moverse hasta que la noche 
vino en su ayuda. En esa casa, la 
que regia uno de los muchos lotes 
de un ingenio, lo dieron por desa¬ 
parecido. Una picardía que resultó 
demasiado seria y que provocó sin 
quererlo la furia de sus mayores lo 
hizo huir de su casa a esconderse 
en el monte, donde se quedó asus¬ 
tado hasta que "pasara la tor¬ 
menta". Para Eulogio eso repre¬ 
sentó la pérdida momentánea de 
su posibilidad de ir a la escuela. 


"Siempre me acuerdo de ese ca¬ 
nasto de ropa sucia por el miedo 
que pasé mientras me buscaban.. . 
Tenia miedo de que si me encon¬ 
traban me lastimaran cuando me 
dieran una paliza. Yo era el peonci- 
to que estaba en esa casa para ha¬ 
cer los mandados no más... ¿Cómo 
fui allí. Yo nací en la Sierra de Zen- 
ta, en plena quebrada, a 43 kiló¬ 
metros de Humahuaca. Una fami¬ 
lia colla, la mía, que vivió siem¬ 
pre de la lana y del cultivo del 
maíz, de la papa, del zapallo y 
de la oca. En general los collas se 
trasladan durante el año de los va¬ 
lles a la puna. En invierno, los va. 
lies para sembrar, y en verano, 
la puna pastando ovejas. El otro 
medio de vida es el trabajo en la 
2 afra. Para la cosecha, los collas 
van a los ingenios de Salta o de 
Jujuy. Mi casa, allá en el valle, 
era como todas las casas, de ado¬ 
be y piedra cruzada. El techo son 
travesaños de madera tejidos con 
chilca, cubiertos por paja y, sobre 
esto, ta torta (barro con paja pi¬ 
cada, que sirve para dar consisten¬ 
cia y como aislante). Según la zo¬ 
na, el techo aguanta 5 u 8 años. 
A veces el colla tiene otra casa, 
en los lugares de pastoreo —una 
especie de vivienda provisoria, 
más elemental todavia— con un 
dormitorio no más y un corral pa¬ 
ra los animales. Al ir ahí lleva¬ 
mos las provisiones justas para la 
temporada (maíz, papas, charqui, 
sal. azúcar, harina y yerba). Yo 
viví asi hasta los 9 años, tocando 
la quena o la caja, arriando ovejas 
o llamas. ¿Escuela? Sí, pero po¬ 
co... A los ocho años fui a una 
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escuela en Palca de Aparzo donde 
vivíamos a 2 km de donde nací, 
durante siete meses, hasta que 
trasladaron al maestro y nos que¬ 
damos sin escuela. Ai año siguien¬ 
te mi padre me llevó por primera 
vez a trabajar con él a la zafra. 
Yo era "cuarterito". Es decir los 
que hacen la cuarta parte del 
trabajo. Los cultivos en los ingenios 
están divididos en lotes que son 
administrados individualmente. Una 
vez en el lote yo me encargaba 
de acercarle a mi padre la comi¬ 
da desde las casas hasta el surco, 
unos cinco kilómetros de distancia. 
Estuvimos de mayo a noviembre 
y al volver uno de los hombres 
del ingenio que se nos cruzó por ei 
camino le ofreció a mi padre de¬ 
jarme allí para que trabajara en 
su casa ayudándole con los manda¬ 
dos. Mi padre no quería, pero yo 
insistí porque asi podría ir a cla¬ 
se. Estuve tres meses en la escue¬ 
la del ingenio, luego la abandoné 
cuando me oculté en el monte y 
volví con los míos." 

EL HOMBRE 

El pelo negro, negrísimo. El jo¬ 
po, duro, durísimo. La patilla cor¬ 
ta, la nariz gruesa, los ojos chi¬ 
cos, también negros. .. La cara an¬ 
cha, maneja las expresiones con 
soltura. Acompaña cada palabra 
con el gesto. Tal vez ancestral¬ 
mente triste, la risa comparte un 
aire de sorna, irónico. . . En tal 
caso los gestos se vuelven ampu¬ 
losos, la voz modula el tono imi¬ 
tando los personajes a quien re¬ 
cuerda y se refiere... La historia de 
su vida se corta cuando se refiere a 
su comunidad o a las otras comu¬ 
nidades indígenas que habitan en 
la Argentina. No pude evitar ex¬ 
tenderse en el tema. Los tobas, 
los matacos, los mapuches, los gua¬ 
raníes. . . La Argentina y América se 
unen en la charla, apasionadamen¬ 
te. . . Pautas culturales, modos de 
vida, problemas para la supervi¬ 
vencia de los indígenas... Todo se 
mezcla, todo lo apasiona... Volve¬ 
mos al rslato. Volvemos al ingenio... 

"Al año siguiente vofvi con mi 
padre. En otro lote, en otra casa. 
Hacía los mandados, regaba el 
jardín, iba a la escuela... trabajaba 
mucho y no tenia tiempo para jue¬ 
gos. Recuerdo una tarde mientras 
regaba el jardín tenia un libro de 
aritmética en la mano y estaba re¬ 
pitiendo la tabla de 3, cuando vi 
a dos señores caminando cerca de 
la entrada de la casa. Venían con 


dos valijas muy pesadas y los ayu¬ 
dé a llevarlas hasta la estación (los 
ingenios tienen un ferrocarril inter¬ 
no que recorre los lotes). Agrade¬ 
cidos por mi ayuda me preguntaron 
qué hacia y cómo lo pasaba. Les 
conté mi vida en las casas y les 
dije que me iba a dormir porque a 
las seis de la mañana tenía que 
levantarme para ir a la escuela. Me 
hablaron de un montón de cosas y 
me dijeron que ellos eran dirigentes 
políticos que estaban recorriendo 
la zona y que iban a hacer las 
gestiones para que pudiera viajar 
a Buenos Aires a estudiar. Al 
otro día, a la mañana, pedí que 
me pagaran, y con el sueldo me 
fui. Llegué a Jujuy esa noche y 
conocí una gran ciudad por pri¬ 
mera vez. En la estación saqué un 
pasaje para La Quiaca y lo guar¬ 
dé en mi billetera. A la hora en 
que salía el tren fui a buscar 
el boleto y descubrí que no lo te¬ 
nia. Me habían robado todo. El bo¬ 
leto y la plata. Nunca lloré tanto 
como esa noche... Nunca me sen¬ 
tí tan desesperado, tan solo, tan 
desvalido... En esa ciudad que 
me parecía tan grande, sin nadie 
que me ayudara, sin poder vol¬ 
ver. En la estación, al día siguien¬ 
te, cuando fui a averiguar, entre 
los empleados me juntaron el pre¬ 
cio del boleto y volví a casa”. 
Eulogio Frites tenía once años. 


BUENOS AIRES 

La puerta se abre una vez más. 
Una vez más entra Ernesto Fri¬ 
tes. La primera vez, cuando el pa¬ 
dre "nos presentó", me extendió la 
mano diciendo su nombre y el 
"mucho gusto" enseguida. "Es mi 
hijo mayor. Tiene cuatro años y 
ya es cacique guaraní honorario, 
según la decisión de Vera Gua- 
zú, jefe de la comunidad guaraní 
de Misiones". Ernesto va y viene 
por la habitación. Una biblioteca 
repleta de libros sobre historia y 
tratados indígenas. Otra sección, 
otros estantes, incluyen los libros 
de derecho... Una mesa chica, de 
madera, un sofá-cama y una ven¬ 
tana completan la habitación. Es la 
pieza donde estudia Eulogio. Tres 
por tres, con suerte, sumaria- 
■ mente humilde, tremendamente 
útil. -. 

"Cuando volví del ingenio me 
quedé en Humahuaca para traba¬ 
jar en el Club Social. Así podía 
seguir en la escuela. Tengo que 
reconocer que lo que más me im¬ 
pulsaba a estudiar era mí odio al 



NACIO Y SE CRIO EN LA 
QUEBRADA DE HUMAHUACA. 

HASTA LOS 12 AROS VIVIO CON SU 
FAMILIA COLLA, 

EN LA PUNA JUJERA, EN SALTA 
O EN LOS VALLES CALCHAQUIES. 
SUS GANAS DE ESTUDIAR 
LO TRAJERON A BUENOS AIRES. 
COMPLETO LA PRIMARIA, 

SE RECIBIO DE BACHILLER A 
LOS 27 AROS 

Y AHORA TIENE REALIZADA 
MAS DE LA MITAD DE LA CARRERA 
DE ABOGACIA. 

LEJOS DE RENEGAR DE SU 
CONDICION, 

QUIERE RECIBIRSE LO ANTES 
POSIBLE PARA 

DEFENDER A LOS INDIGENAS 
DE LA ARGENTINA. 

“GENTE" CHARLO CON EL, 

EN SU CASA Y EN LA FACULTAD DE 
DERECHO. ESTA ES SU HISTORIA. 








La Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales en Buenos Aires. 
“Pienso recibirme a fines del 72". 


(•Eulogio y su mujer. Urbana del señor Galván, 
y sus tres hijos. Ernesto Virgilio (4 años), 

Anahi Micaela (6 meses) y 
Gabriela Fermina (2 años). Viven en el 
barrio Almirante Brown. a cuatro cuadras del 
autódromo. Son muy felices. 


La familia Frites y su casa, allá en la • 
Quebrada. Mauricio y Robustiano, hermanos. 
Santos Yubra, cuñado; Máximo, hermano, 
y su mujer, Cornelia. Fermina 
Ramos de Frites (madre de Eulogio, fallecida) y 
Lorenza de Yubra (hermana). El padre de 
Eulogio, don Anacleto Frites, es el 
que está agachado con los codos apoyados 
en las rodillas. A su lado, un vecino, 
Santos González. Eulogio no está: él sacó la 
fotografía. Fue en 1963 en 
una de sus tantas visitas “al pago". 



'MES? 
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blanco, que ahora desapareció. Me 
habían dolido mucho muchas co¬ 
sas, y era mi única salida. Apren¬ 
der para poder defenderme en 
un piano de igualdad. En Huma- 
huaca estuve hasta completar el 
segundo grado y me ganaba la vi¬ 
da lavando copas. Cuando junté la 
plata para el viaje me vine a 
Buenos Aires. Mi padre no quería 
que estudiara. Decía que para un 
colla ei estudio representa la 
muerte. ¿Por qué? Porque el hijo 
que estudiaba no volvía más a su 
pago. Por eso yo vuelvo cada vez 
que puedo. Lo que pasa es que el 
colla, muchas veces puesto en un 
medio que no es el suyo, se aver¬ 
güenza de su origen, y si alguna 
vez sus familiares lo visitan de¬ 
lante de un extraño, dicen que no 
es su familia, que son ami¬ 
gos. .. Así es la cosa. Prefieren pa¬ 
sar por mestizos y no por in¬ 
dios. . . En Buenos Aires fui a la 
dirección que me habían dado 
aquella vez esos hombres que co¬ 
nocí en el ingenio. Era la casa del 
Dr. Alfredo Fontana, diputado 
nacional en ese momento y que 
vivía en la calle Pedro Goyena 
935, en Caballito. El doctor Fon¬ 
tana es algo asi como mi segundo 
padre. Yo estaba en su casa, le 
ayudaba a recibir la gente que ve¬ 
nia al consultorio y por la noche 
completaba mi curso primario en 
la Escuela Antonio Zinny, en Ri- 
glos y Salas. También iba a la 
iglesia Santa Isabel de Hungría, 
en Picheuta y Estrada (a dos cua¬ 
dras del colegio) cuando se reu¬ 
nía la gente de Acción Católica. 
Pero no encontré el apoyo que es¬ 
peraba, me sentía incómodo y de¬ 
jé de ir. Cuando completé el pri¬ 
mario me inscribí en el Mariano 
Acosta y me recibí de bachiller, 
también en curso nocturno, en 
1962”. Eulogio Frites tenia 27 años. 


EL FUTURO ABOGADO 

En el medio de esos años habían 
pasado otras cosas. Por ejemplo, 
el servicio militar. Por ejemplo, un 
curso de taquidactilografía en la 
Pitman. Y dentro de los periódi¬ 
cos regresos "al pago”, en uno de 
ellos habia fundado la Sociedad 
de Fomento y Cultura. El colla 
demostraba que el estudio no lo 
había "matado” como hombre de 
su comunidad. Estando allí lo des¬ 
tinaron a Buenos Aires para ha¬ 
cer la conscripción en el Círculo 
Militar, por su condición de ta- 
qu¡dactilógrafo... 

Mientras Ernesto sigue entran¬ 
do y saliendo, ahora con una revis¬ 
ta infantil en la mano, su padre 
evoca su primer encuentro con la 
que hoy es su mujer. “Fue en 
1958, en la plaza Primera Junta, 
en Caballito. Yo estaba parado 
en una esquina cuando pasó ella. 
Le dije un piropo en quichua y 
me contestó... A lo largo de nues¬ 
tro noviazgo fui tres veces hasta 
su casa natal, en Santiago del Es¬ 
tero. La familia vivía en Esta¬ 
ción La Cañada, a 10 Kilómetros 
de Santiago, y al bajarme del 
tren tenia que caminar siete le¬ 
guas para llegar a su casa. Ella 
es quichua parlante (asi se de¬ 
nominan a los que hablan el 
idioma) y estaba en Buenos Aires 
trabajando como doméstica. Des¬ 
de cuatro años antes de conocerla 
yo había entrado en la Municipa¬ 
lidad como peón, hombreando bol¬ 
sas. Tuve suerte, me fueron pa¬ 
sando de un cargo a otro y final¬ 
mente en 1964 llegué a jefe de 
personal. En el 63 hice el curso de 
ingreso en la Facultad de Dere¬ 
cho y Ciencias Sociales, y ese mis¬ 
mo año decidí vivir una expe ren¬ 
ca fundamental para mí: vivir en 


una villa miseria para comparar 
la cosa con las comunidades indí¬ 
genas. La villa se llamaba Villa 
Tabaré, y en el 64 me eligieron 
presidente de la Sociedad de Fo¬ 
mento de la villa. Como empleado 
de la Municipalidad que era, ges¬ 
tioné reuniones con el intendente 
y pedimos que se nos adjudicaran 
unas viviendas que se estaban 
construyendo en el lugar. Lo con¬ 
seguimos. En 1965 nos entrega¬ 
ron las casas (Barrio Almirante 
(Brown, a cuatro cuadras del au¬ 
tódromo), y ese mismo año, el 
primero de octubre, me casé”. 
Eulogio Frites acababa de cum¬ 
plir 30 años... 

Ahora está trabajando en la 
sección Adquisiciones y .Contratos, 
de la Dirección General de Man¬ 
tenimiento de la Muncipalidad 
"(Reviso contratos, balances y ga¬ 
rantías de las empresas que tra¬ 
bajan con nosotros”). Ahora ya tie¬ 
ne un título de "Técnico en Ad¬ 
ministración”, gracias a un curso 
paralelo a su carrera de abo¬ 
gacía (“Eso me atrasó un poco”) 
y le faltan seis materias para ser 
procurador y 8 más para recibirse 
de abogado ("Le voy a meter con 
todo a ver si puedo recibirme a 
fines del 72 o principios del 73”). 
Ahora es el secretario general de 
la COMISION COORDINADORA DE 
INSTITUCIONES INDIGENAS EN 
LA ARGENTINA, una entidad a 
la que le dedica de dos a tres ho¬ 
ras por dia. Ahora tiene tres hijos 
(Ernesto Virgilio, 4; Gabriela Fer¬ 
mina, 2, y Anahí Micaela, seis me¬ 
ses) y el convencimiento cada vez 
más firme de que la salida para 
el indígena no es la integración 
total. "Así desaparecería como 
comunidad. Lo realmente valioso 
es que el indígena se nutra cul¬ 
turalmente con los aportes de la 
técnica moderna y los una a su 
mo año decidí vivir una experien¬ 
cia fundamental para mí: vivir en 


dos, arquitectos e ingenieros ¡ 
digenas cada comunidad se r~ 
talizará. Es fundamental que f 
maestros indígenas para que 
aprendizaje sea más rápido y efe 
tivo. Cualquiera otra cosa será 
equivalente del suicidio como C 
munidad”. 

Ahora, al leer esta nota, E 
gio Frites se enojará conm 
porque hablé muy poco de su c 
munidad y mucho de él, algo <r 
no quería de ninguna manera. I 
ro el personaje, el protagonisF 
nos deslumbró demasiado. Tal \ 
agregando que también hizo v 
veces el viaje a lomo de I 
desde su pago hasta las Salín 
Grandes (cinco dias y cinco r 
ches de ida y otro tanto de v 
ta), o recordando que su mí ^_ 
murió en 1965 porque no pud 
ron atender como debían un F^™ 
blema simple (bolo fecal), y p 
sando en los 200.000 indígenas 9 
necesitan instrucción en la Arg 
tina quizás logremos que d¡sr 
le su enojo. Finalmente, la i 
de Eulogio Frites es bastante t 
explícita que cualquier tratado 
favor del indígena que quisi(“ 
mos publicar. .. Estoy en mi c¿ 

Un long-play de Mercedes Se 
un tema del uruguayo Daniel 1 
glietti completa la nota: 

“Dale tu mano al indio! c 
que te hará bien; y encontn 
el camino) como ayer yo lo 
contré.) Dale tu mano al 
dale que te hará bien| te i 
el sudor santo de la lucha y el 
ber.| La piel del indio te ense 
rá| toda la senda que habrás 
andar.l Manos de cobre te m 
trarán toda la sangre que has 
dejar...) Dale tu mano r‘ : 
dale que te hará bien.. .” 


JORGE ALBERTO TABI 
Fotos: J. J. P 
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Los pañuelos y chalinas 

Cliristian Dior 

son los más caros... 
pero el regalo es para mamá, no? 


Tienen los uiscños y colores 
de más actualidad en Europa. 
Tienen la suave, dulce y 


Y lo exclusivo, es caro. 
Véalos en las mejores 
boudques. 



exquisita tersura de la seda 

natural. Y tienen algo ARGENSEDA S.A. 

realmente invalorable: Liccnciatario Christian Dior 

son CHRISTIAN DIOR .. . para la Argentina, Bolivia, 
Uruguay, Paraguay y Chile. 


ír~ ^ 

| paúl horgan | 

agua blanca 


La extraordinaria repercusión que este libro ha tenido des¬ 
de su aparición en su lengua original, hace unos pocos, meses 
atrás, se refleja en los más elogiosos comentarios periodísti¬ 
cos de la prensa mundial. 


"Magistral"— The Saturday Review. 
"Una novela única" — Newsday 
"Una historia real y un real novelis¬ 
ta" — Associated Press 
"Merece ser leído sin vacilaciones" 
— Life 

"Mucho de nuestra propia vida" — 

New York Times 



El oríncipe Carlos (23), heredero del trono de Gran Bretaña, se solaza 
asistiendo a un disputado encuentro de polo en el que, 


asistiendo á un disputado encuentro de polo en el qu£ 
interviene su papá. El heredero, que somete a sus progenitores a persis 
tentes dolores de cabeza por su donjuanismo, sonríe beatifico, Lo ac °™P_ 
ñan el embajador de los EE. UU., la señora de Martínez Zuvir.a y la señora 
de Annenberg. En la segunda fila divisamos, atentos y f :on r ^*"^° s ; r * 
Mountbatten, que de estas cosas sabe muchisimo.yal embaía'Jr ar|ent 
no señor Gustavo Martínez Zuviria, que tal vez anora otros cespedes. ti 
hunrün triunfó r>or escaso mareen. Todos contentos. 




emecé editores 



REX HARRISON (63) y ELIZABETH HARRIS (36) dicen que esta vez 
ei gran actor inglés cerró los ojos para casarse por qumta vez, .aunque 
Elizabeth, su actual mujer, es una rubia legitima, de espigada *2 

hombre nació para la vida en pareja. Todos mi * 
no han sido más que uno: hallar el ideal esa posibilidad de que un*i» 
jer nos acepte en la totalidad que somos", confesó Harrison mientras en 
el embarcadero se mecía un yate en el que pasarán la luna de miel, que 
comienza en el Mediterráneo. Elizabeth espera que la quinta sea la vencida. 
Por ahora lucen radiantes y felices. 


















Por eso los pedían. 

Claro! . . . con estos helados. No es como antes . . . 
cuando el helado era una costumbre rutinaria. 
Porque son totalmente nuevos. Para cambiar, 
variar ... y volver a probar! 

Siempre un gusto diferente. 

Además, cómo no van a inspirar confianza! 

Frigor . . . son helados de Nestlé! 

Sólo tienen frutas frescas, especialmente 
seleccionadas! 

Leches de primerísima calidad! 

Y los buenos chocolates Nestlé! . . . 

Excelentes, no? 

No se los puede imaginar. Pruébelos ya! 

Frigor será una sorpresa deliciosa. 

HELADOS 

FRÍ60R 

LA NUEVA DELICIA DE NESTLÉ 


Qué bueno! 
Frigor...son helados. 








EL CAPaBilNL) 

DE LA PICEA. 


Tiene por meta lo más natural. Un enterizo 
con hilado Viceta. Por su sedosa suavidad 
de tacto. Por su brillo de moda. Por su 
textura salvaje. 


Confeccionista: Andeslán S. A. 
Félix Ballester 466 - San Martín 


Tela: Andeslán S. A. 
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Por aquí anduvo un hombre 


YARDLEY 

Of Houbon 




GENTE_J 


ANA LAURA KENIA (16). Llama 
ñeras de quinto año del Colegí 
fiáramos a Ana Laura, que er 
más inteligente del curso. Se h 
algunos desfiles como "mane< 


on a la redacción una mañana sus compa- 
Santa Brígida para pedimos que fotogra- 
la más linda, la mejor compañera y la 
bía recibido en AMA y ya hacia con éxito 
Entonces, todas las que habían sido 


sus compañeras desde primer grado querían tener como recuerdo i 
fotografía suya publicada en GENTE. Tuvimos que citarla en un hoi 
especial, ya que no podía faltar a clase. Estos son los resultados. Ade 
de lo que usted puede ver está haciendo el ingreso a la Facultad de I 
niería, estudia alemán, se recibe de profesora de inglés y de perito 
cantil. Una chica perfecta, ¿no? 



JOHNNIE HALLYDAY 
(28). Desde muy tem¬ 
prano los jóvenes es¬ 
peraban la apertura de 
las boleterías. París 
entero vivía el gran cli¬ 
ma de expectativa que 
el recital de Hallyday 
había despertado. Se 
agotaron absolutamen¬ 
te todas las localida¬ 
des. En la platea po¬ 
día verse a Belmondo 
con Ursula Andress, a 
Yves Montand, a Kirk 
Douglas, a Nathalle 
Deion, a “todo el mun¬ 
do’’. . . Y Johnnie co¬ 
menzó a cantar. Su 
traje de lentejuelas 
brillaba en el escena 
rio. Entonó más de 
veinte canciones. La 
gente del Olimpia, lu¬ 
gar del recital, no re¬ 
cuerda una ovación 
como la recibida por 
el esposo de Silvie Var¬ 
ían. “Hace ya siete 
años que canto; sin 
embargo esta noche 
fue como mi debut. 
En la platea estaban 
mis amigos, arriba los 
adolescentes que de¬ 
liran con .mis temas. 
Fue como si empezara 
nuevamente”, confió al 
cantante al final del 
espectáculo, mientras 
el público seguía en el 
teatro. Una noel 
cepcional. 


A DEVON 
1E GUSTAN 
LOS 

DESAFIOS Y LA 
GENTE NO 
CONFORMISTA 























Colonia al extracto, desde S 4,29 • Jabones, desde $ 1,76 • Talco $ 2,42 • Desodorante en aerosol $ 6,27 • Estuches para regalo, desde 





Carburando 
metió la 4 a en la I a 

y se ganó otro Martín Fierro. 



Por cuarta vez consecu¬ 
tiva CARBURANDO, pro¬ 
gramación deportiva de 
LS5, se adjudicó el Martín 
Fierro otorgado por APTRA. 
Magistralmente dirigido por fsi 
dro González Longhi, conducido por 
Eduardo González Rouco y se¬ 
cundados por el equipo más 
completo de especialistas, 
desarrollan el diario oral 
automovilístico con todos 
los eventos locales y 
mundiales. 


PongaJa . 1 ?, LS5^y ace¬ 
lere hasta la 49 con 
CARBURANDO, para se¬ 
guir rueda a rueda Ja 
marcha de los favoritos del 
volante nacionales e internacio¬ 
nales. LS5 utiliza además en cada 
transmisión equipos móviles y 
aviones, para que Ud. 
siempre tenga la verdad. 
CARBURANDO está don¬ 
de hace falta. 

De lunes a sábado a las 
21 hs. 


IÍLS5QO 

MIDIO RniADAVIU 

__AL SERVICIO DE LA VERDAD 



































UN SOLO COLOR — Rafael Minici e hijos, 
licenciados en Argentina para zapatos Chrls- 
tian Dior, presentó en su local de Florida 842 
la colección primavera verano y la gran'no- 
vedad Dior de esta temporada: medias y za¬ 
patos de un mismo color. 

MENCION — El stand de Witcel S.A.I.C. en la 
segunda muestra de Expoficina '71 ha mere¬ 
cido del jurado mención especial en su cate¬ 
goría. Se trata de una creación de Ortlz, Sco- 
pesi y Ratto para promover todos los papeles 
convencionales fablicados por Witcel. 



Papales 

Witcel. 



Incubadora. 


VIAJEROS — Partió para México una delega¬ 
ción de dirigentes de comercialización para 
asistir al 11‘ Congreso Panamericano sobre 
la especialidad, por realizarse en la ciudad 
mexicana de Mérida. 

DONACION — En el Hospitál Militar de Cam¬ 
po de Mayo se inauguró una sala de radiolo¬ 
gía equipada con los más modernos elemen¬ 
tos en la materia y se puso en funcionamien¬ 
to una incubadora para niños prematuros, 
donada por Mercedes Benz Argentina S.A, 





ckivlk 


Concurso 

Suchard. 


Línea “BL". 



Rosario 

Llama. 


VISITA — El subsecretario de Comunicacio¬ 
nes de la Nación, coronel (RE) Mario Desimo- 
ni, visitó la planta Industrial de Standard 
Electric Argentina y recorrió sus instalacio¬ 
nes. 

CONCURSO — Terminó el concurso organiza¬ 
do por Suchard Argentina denominado "Gran 
Concurso Dulce Calidad Suchard". Se envia¬ 
ron más de 140.000 cartas de todo el país, 
que compitieron por 300 valiosos premios. 

NUEVA CUENTA — López S.A., de Marcelo T. 
de Alvear 640 y sucursales, dedicada a la ma- 
rroquineria , se ha incorporado a la nómina de 
cuentas de Plus Ferri Propaganda. 

FUTURO — Luego de su visita ai pais el pre¬ 
sidente de Chrysler Corporation, Sr. John F. 
Riccardo, dijo que la empresa "es perfecta¬ 
mente consciente que su futuro en la Argen¬ 
tina está ligado con el desarrollo socio-econó¬ 
mico del pais" 

LANZAMIENTO — La firma Watterling S.A., 
empresa internacional de belleza, lanzó al 
mercado nuevos productos, presentados por 
el gerente general, Sr. Máximo Bauab. 

PRENDA — Soutiens Deville lanzó su nue¬ 
va linea "BL" (Busto Libre), de profundo 
escote en V, sin armazón y en exclusividad 
con encajes semitransparentes. 

TEXTIL — Partieron hacia Europa el ge¬ 
rente general comercial y el jefe de tecnolo¬ 
gía textil de Alpargatas S.A.I.C., doctor Juan 
Paul e ingeniero Enrique Goyret, respectiva¬ 
mente. Visitarán los medios textiles de Pan¬ 
da y Suiza. 

COLECCION — En la planta industrial de 
Meller S.A., situada en Valentín Alsina, se 
realizó la presentación de las mantas y fraza¬ 
das Meller pertenecientes a la colección 
1971-1972. 

AUTOMOTRIZ — Invitado por Mercedes Benz 
Argentina partió hacia Alemania el director 
gerente de Roberto Berlingieri, Sr. José Pér¬ 
sico, para participar en un seminario sobre 
"Política de comercialización y organización 
en el comercio automotor", que se hará en 
Stuttgart, organizado por Daimler Benz A.G. 

EXPANSION — El señor Luis Benvenutto, 
de Benvenutto S.A. La Campagnola, viajó 
con destino a Europa para procurar en aquel 
medio desarrollar la venta de conservas de 
pescado. 

"ROSARIO LLAMA" — Este programa de Ca¬ 
nal 5 de Rosario recaudó 21 millones de pe¬ 
sos moneda nacional a través de varias "lla¬ 
madas " que concretó la Federación de Coope¬ 
radoras Escolares. 


DEVON 

para hombres no 
conformistas 



mías en sus 
tiposijravanda, 


íouquet 


talctf^fijador - jabón 
de tocador - prelectric 
jabón de afeitar en taza 
espuma de afeitar en 
aerosol - Aqua Devon 
estuches para regalo. 
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En el Día 
de la Madre 

Estuche Regalo 
3 Plumas! 


Un estuche doble regalo, con dos familiares productos Dellepiane: 

3 Plumas y Licor de Café al Coñac 3 Plumas, el despiplume y la señora copita juntos, 
en un mismo estuche. El mejor regalo para Mamá en su Día! 



3 PLUMAS 




Industria Argentina 


Dellepi 


lañe cum 


pie 


con su 


beber! 


LINEA TRES PLUMAS: Coñac, Licor de Café al Coñac, Licores. 












r 

L. 


GENTE 



SUSANA BALTIER (22), JORGE RIGGIO (35). COTY STIGGARD (27), 
RODOLFO BEBAN (32), MICHELLE BONNEFOUX (31), FERNANDO BA- 
WER (27), OSCAR GIANERA (43), JUAN CARLOS ROSETTI (26) y JUAN 
JOSE JUSID (31). Todos ellos tienen mucho que ver con el Teatro Muni¬ 
cipal de la ciudad de Morón: fueron sus fundadores y son sus continua¬ 
dores. El Teatro de Morón es un lugar con historia. Por allí pasaron Ro¬ 
dolfo Beban, Erika Wallner, Virginia Lago y Michelle Bonnefoux, entre 
otros conocidos artistas. Cuando esta revísta esté en la calle, el grupo de 
teatro que ahora se llama “Nuevo núcleo” estará sufriendo los nervios del 
estreno de “Lo vio el mayordomo”, la última obra del incisivo inglés Joe 
Orton. en el Instituto de Arte Moderno. “Un día pasaba por la puerta 
del teatro. Había un cartel que decía: Se necesitan extras. Entré. Ese 
fue el comienzo de toda mi vida artística. Tengo los mejores recuerdos 
de aquellos momentos. Eran los años del aprendizaje, de las pequeñas 
cosas vividas en esa especie de bohemia que nos envolvía a todos”, con¬ 
fia Bebán. A su lado, Juan José Jusid, realizador cinematográfico con 
dos importantes películas en su haber: "Tutte cabrero” y “La fidelidad"; 
profesor de su especialidad en el Teatro de Morón, aprueba las palabras 
del actor. "Todos nosotros hacemos del teatro un sacerdocio. Hemos for¬ 
mado una cooperativa en la cual todos aportamos dinero. La puesta de 
esta obra es fruto del esfuerzo de un equipo, unido simplemente por el 
amor al teatro. Todos tenemos otros trabajos, distintas ocupaciones que 
nos desperdigan por la ciudad. Pero en un lugar nos reunimos para vi¬ 
vir realmente: sobre el escenario, en el teatro”, enfatiza Jorge Riggio, 
el director del elenco. Merecen el éxito. 



CARLOS ALONSO (42) habla de sus pinturas, que recorren Europa; de 
los seis meses que pasará en Italia, donde sus trabajos sobre la “Divi¬ 
na Comedia” se admiran en Milán, mientras aquí expone una de sus últi¬ 
mas experiencias: el tapiz. "El artista suele ser un gran buscador de ca¬ 
minos. Es asi como tiene oportunidad de llegar a otros materiales, a 
otro público. Ese es mi caso con los tapices. Yo boceto estas imágenes, 
que los artesanos que dirige Jack Mergerian realizan en un mes de 
trabajo sostenido. Me siento interpretado, rescatando esa técnica casi 
rudimentaria de la artesanía criolla del telar, ese clima de "poncho” que 
tienen las obras realizadas en el interior del país”, confiesa Alonso du¬ 
rante la inauguración de sus tapices en la galería "El Sd”. “El sonaje¬ 
ro” y "Autorretrato", las dos obras que lo enmarcan, afirman en imá¬ 
genes lo que sus palabras cuentan. 






















TUL al pie de la moda 
finísimo calzado femenino 
Fábrica y venias al público 
H. Yrigoyen 4230 
(a una cuadra de 
Av. La Plata y Rivadavia) 
Tel. 88-8337 - Bs. As. 
Horario: 8 a 20 hs. 
Sábados: 8 a 13 hs. 


Ion 
Curly 


'fr> por 


Kanekalon - Importadas de Oriente • 
20 modelos - 23 colores - Creación de 
Jack Darcel ■ MINIS ■ MIDIS • MAXIS 
Adaptadas al rostro por expertas • 
Adaptamos pelucas de otras casas. 
■ Dinners - City Card - Universal • Cre- 
dibono - LondonCard. PELUCAS SANTA 
FE. Santa Fe 815. Tel.: 31 8779. Des¬ 
cuentos especiales para profesionales. 


Peluquería unisex para Brujas 
y Brujos pero. .. ¡todos juntos!.. . 

^J. A. Cabrera 3114 _82-6627/ 

Calidad - Distinción 
Nuevas colecciones en 
Vesubio 

- bo - bell y Vanyl 
Exclusividades 
en trajes de baño 


f CONFITERIA 

¿A RA 


siempre en hora. .. deléitese con 
nuestros inimitables TRAGOS LAR¬ 
GOS • TE - sandwiches americanos. 
Lavalle 701 esq. Maipú. La esquina 
más reloj de Buenos Aires 
^ 392-5722/2824. 




< 


pantalones. . 
conjuntos. . 
pilotos. . 

precios justos 
para vos 


T.E. 80-1781 


M. T. de Alvear 666 


CRASH Y BANC 

Adán nació. Adán camina. Adán toma agua. Ya es el momento de que 
se prepare para su gran dia. Todavía no sabe ni tiene referencias da 
quién es Eva. Pero se acerca a ella fatalmente. Un dia de éstos tendrá 
apetito y morderá la primera manzana. Ese día Adán se hará hombre. 


PARA MAMI CON AMOR 


1) Existe IDELIN, botica de las 
últimas news y dueña de famo¬ 
sísimo cuatro piezas. 

2) Nada mejor que comentarle 
de los serios señores de Estudio 
FIDUS, dedicados a resolver pro¬ 
blemas. 

3) Llevarla ya al Hotel Alvear, 
sitio clave donde ITS suele hacer 
sufrir a elegantísimas mujeres. 

4) Descubrirle que lo más lin¬ 
do de este mundo existe en la 
FARMACIA INGLESA DEL NORTE. 

5) Concretarle una cita con LU- 
CHIANA. Lo posee todo en sport y 
para noche. 


7) Sorprenderla con un baño 
que alguna vez soñó. Por eso exis¬ 
te SHI-BUI. 

8) Repetirle hasta el cansancio 
que lo mejor de lo mejor vive en 
SADEFA. Personalísimos trajes de 
baño. 

9) Acercarla hasta los tei 
ríos de AMELU, amoroso lu>ga 
creaciones en sport y vestir. 

10) ¿Por qué no? Compartii 
inimitables tragos que se han 
dado para siempre y sólo er 
RELOJ. 

11) Regalarle un sensac 
curso como los de I.C.A., 
donde se dominan todos los 
mas del mundo. 



PROPOSICIONES 
MUY HONESTAS 

¿EL TEATRO MUERDE? No n 
de. Vaya y verá. En Teatro 
Centro, Sarmiento 1249, se pres 
ta "El juego que todos jugam 
Fue boom en el interior y en 1 
tinoamérica. Un espectáculo 
también puede ser un buen r 
lo para el día de la "vieja", 
la pena. Vaya y no solo. 

¿LOS LIBROS MUERDEN? 
muerden. Hay uno que sin « 
go atrapa, “Islas en el Golfo”, i 
Hemingway. Una señora novela. 


OTRAS PROPOSICION! 

TON TON sale a la búsfl 
del "Eslabón perdido" en el I 
malaya. Eso sucederá el 15 del 
tubre en un gran Safari noctir" 
El premio será "La eslabona", 
encontrada hace un par de í - 
ñas. Concurrir. 


6) Contarle que la misteriosa 
magia de Lucrecia vive en BOR- 
GIA, oculto reducto para muy po¬ 
cas. 


12) Decirle que lo positivo 
en el cambio. Y el cambio e 
en PELUCAS SANTA FE. 

13) Mantener el suspenso 
lugar. Sorprenderla en MAh 
MI. Saborear con ella la mejo 
ciña italiana. 

14) Contarle que se llama 
DRINK BAR, que esconde a lo: 
premos Roberto Suárez y Ger 
Cañete. 

15) Y que tiene una ar 
MARIA OFELIA, dueña de m< 
mas pelucas con los últimos 
tes. 


Estela G/smero tiene 21 años, 
esa cara, ese porte, esa luz en la 
boca y un defecto: 
siempre lo mira a uno de frente. 
Uno. en fin, se resigna. 


i! n- ik ?! ^ * Hll 














































De pronto mi teléfono parece pe¬ 
sar dos mil kilos. 

No puedo levantar el tubo y lla¬ 
mar a Carlítos Bianchi. Ni a Ma¬ 
rín. Ni a Ignorado Perseguido 
Ríos. (Son mis mejores amigos en 
Vélez. Sobre todo el Zurdo José 
y "Massantonio" Bianchi.) ¿Qué 
les voy a decir?... 

Me moriría de vergüenza si se 
me escapara la originalidad de “son 
cosas del fútbol”. Seria como ir 
a un velorio y consolar a alguien 
con un. .. “no somos nada”. 0 pa¬ 
sar frente a una mesa de amigos 
y homenajearlos con el infeliz 
“buen provecho". .. Pero en se¬ 
rio. . . Qué se les puede decir a 
unos frustrados jóvenes que ''fue¬ 
ron" campeones toda la semana. . . 
menos el domingo en que debe¬ 
rían haberlo sido. 

“Lo siento mucho". "¡Qué le va¬ 
mos a hacer!...” O la estupidez 
digna de un tonto feliz de inten¬ 
tar un... “Bueno. Otra vez será". 

No hay palabras. No se sabe có¬ 
mo encarar esto. Sobre todo cuan¬ 
do uno está informado del sacrifi¬ 
cio, de la contracción al trabajo, 
de los riesgos que se asumieron 
para llegar a la última fecha en 
punta. 

Y cuando llega el último parti¬ 
do —y como locales— nos pone¬ 
mos un sombrero lleno de agua 
helada. (Perdemos. Jugamos mal. 
Dejamos a la gente muda.) Y pa¬ 
samos a ser “los viudos" del cam¬ 
peonato. 

Es para hacer lo que muchos 
jugadores de Vélez hicieron: llo¬ 
rar. 

Otros, al compás de su capitán 
'que tiene corazón de águila y "al¬ 
ma de estancia", gritaban. .. ¡Da¬ 
le Vélez! 

Pero esa noche todos se acosta¬ 
ron con una pena de dos metros 
al lado de ellos. Y algunos tal vez 
hayan mojado las almohadas con 
lágrimas saladas y frías. 0 se ha¬ 
brán tomado de las manos de su 
mujer para mirarse por dentro. 
Lo peor es que el reproche que 
uno espera —el de esposa, el de 
madre, el de hijo— no llega. No 
existe. 

Y entonces —cuando no apare¬ 
ce el reproche— jugador de Vé¬ 
lez, cantante de ópera, plomero o 
mariscal de campo es lo mismo: 
un hombre solo frente a una gran 
tristeza. 

Las gentes con poca informa¬ 
ción deportiva, o con poco senti¬ 
do deportivo, tal vez encuentren 
estas líneas algo desusadas. Pero 
me propongo hacerles una pregun¬ 
ta: ¿se imaginan saliendo de un 
estadio derrotados y transitar las 
calles de ese barrio con cartelo- 
nes, frentes pintados, volantes por 
el suelo, todos con una sola idea 
común: "VELEZ CAMPEON". Y na¬ 
da de campeón. Nada de festejos. 
Y, lo que es mucho peor, todo 
ocurre en el último momento. 
Cuando todos esperaban que alre¬ 
dedor de las cinco y media de la 
tarde el pais entero se enterara 
de la haza ha. 

Y se enteró todo el país de que 
el favorito, el candidato lógico, el 
"equipo del aflo" perdió. No se les 
dio ni a Carlos. Ni a Marín. Ni a 


Ríos. Y yo no puedo levantar mi 
teléfono. Porque ni el diccionario 
diplomático tiene las palabras jus¬ 
tas para consolar a un amigo que 
por causa tan pequeña tiene una 
pena tan grande. Lo he resuelto: 
cuando me encuentre con el "Zur¬ 
do”, con "Massantonio" o con el 
"Pulmón de Villa Luro” les voy a 
preguntar la hora y. . . empezamos 
todo de nuevo. 

Como Vélez. Como los hombres. 
Como todos los pueblos del mun¬ 
do. 

Y de pronto. . . se da vuelta la 
moneda. Bien temprano. Bien des¬ 
pierto, el "Polaco" Cap. Todavía 
con la "batata" del estreno. 

Cosa extraña. Está locuaz. Ex¬ 
plicativo. Las manos le danzan de¬ 
lante de la cara. Serio. (El "Pola¬ 
co” sólo rie cuando está triste.) 

Ya no piensa más en el título 
"viejo". Piensa en el futuro. 

Desfila el plantel. Desfilan los 
planes. Pero más clarito que nun¬ 
ca y más maduro. Piensa en Vé¬ 
lez (él también). Lo siente de 
verdad. (Imagina el mal rato que 
están viviendo.) Lo siente menos 
él (lógico) porque sus rojos y des¬ 
creídos jugadores fueron los ele¬ 
gidos. 

En medio de sus planes quiere 
hablar con algunos muchachos de 
Vélez. Quisiera comer con ellos. 
Ayudar. Pero le ocurre lo que a 
mi: ¿cómo se hace?... Lo tengo 
frente a mí. Sentado. Camisa de 
sport roja. Saco marrón. Manos 
"italianas". Pero italianas a cien 
kilómetros por hora. Van a Perú. 
Vuelven el viernes. Salen para 
Mar del Plata. Vuelven el lunes. 
Juegan el martes... Me siento yo 
también. Me está matando el "Po¬ 
laco" a viajes y paradas y partidos. 
Y sigue el desfile del plantel. “Es¬ 
te me cumplió". "Fulano me im¬ 
presionó”. “A Mengano lo tengo 
que parar, se entrena tanto solo 
que se pasa". 

Yo lo miro como si se llamara 
Achilles Guimaraes Moura. No es 
el verdadero “Polaco". No está ni 
mejor ni peor. Ni falsamente achi¬ 
cado ni agrandado. Está explotan¬ 
do. Pero de a poco. A lo "Polaco". 
Sin hacer mucho ruido pero gas¬ 
tando las energías de Cabo Ken¬ 
nedy. 

Casi no le oigo más. Quedé pen¬ 
sando que ahora que está más 
grande tiene cada vez más cara 
de polaco bueno y trabajador. Co¬ 
mo el padre. Como el abuelo. En 
una de ésas sale del país, vuelve 
a entrar y desde el puerto se po¬ 
ne a trabajar en otra cosa. Pero 
siempre a fondo. Siempre respon¬ 
sable. Sólo que cada vez con más 
arrugas. (Mira como si tuviera 
siempre el sol en contra.) Le iba 
a contar mi conversación con Pas¬ 
toriza —el jueves por la tarde— , 
pero no lo hice. Se la cuento a 
ustedes en pocas palabras. No re¬ 
cuerdo de qué hablábamos y de 
pronto el “Pato” me dice: "No 
me hable. Me dura la bronca"... 
Todo porque yo le dije: "¡Cómo 
se perdieron el campeonato el do¬ 
mingo!. .. (Ninguno de los dos sa¬ 
bíamos que en el camino desde 
Argentinos Juniors a Avellaneda 
estaba escondida la gloria espe¬ 
rándolos. ..) 




para hombres no 

conformistas 

- - - ‘ 


Colonia - ¡abon de 
locador - laico 
estuches paro regulo. 











Una sola tarifa 
para cubrir todo Salta 
y su zona de influencia. 

¿le conviene? 

La tarifa combinada de El Tribuno y Norte. 

Los dos únicos diarios que abarcan esa amplia superficie. 

Y esos miles y miles de lectores. 

Que además le ofrecen la calidad de su impresión offset integral. 

El Tribuno y Norte. Y una sola tarifa para alcanzar 
efectivamente ese amplísimo mercado potencial. 

No le parece conveniente? 

á 

Representante en Buenos Aires 

servicio integral de medios pedrO ventura & CÍa. S.a.C. Esmeralda 339 - piso 9’ y 10’ - Buenos Aires - Tel. 49-6042/6275 - 46-5849 
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Nuevo uinic: 


el Primer 


champú anticaspa 


completo. 


• Completo porque es lo más eficaz 
contra la caspa. 


champú 
anticasi 


1 Completo porque además, gracias a la 
acción de su espuma acondicionador^ 

deja los cabellos dóciles... suaves... 
fáciles de peinar. 


u 


Clinic 


nuevo 





LIQUIDO O CREMA 





--- ucn VEO 

HOMBRE DETRAS 
DE UNA NARIZ 


ES UN PERSONAJE REAL. MEJOR DICHO, 
ES LA SUMA DE MUCHOS PERSONAJES FICTICIOS CON 
FONDO DE REALIDAD. ASI ES ESTE HOMBRE 
DE 67 AÑOS, MUJER, DOS HIJOS Y TRES NIETAS. 

MAS DE CUARENTA AÑOS DE ACTOR, 
TREINTA DE “SANATA" Y UN ENORME CARIÑO POR 
SU PROFESION, LA AMISTAD Y LA VIDA. 


% i 





E! Hermoso Brummel estuvo con¬ 
migo. El peluquero que sanatea 
también. Mesié Canesú también. 

El burrero empedernido, ese Ra¬ 
cé que siempre vuelve al hipódro¬ 
mo, también. El Profesor Fidelius, 
lo reconozco, me aconsejó un par 
de cosas... Y así, con muchas fi¬ 
jas para el domingo, con muchos 
modelos de los artos 50, con las 
conclusiones sobre el útimo sim¬ 
posio que se hizo en mmmbbbsa 
para el desarrollo de la tecnopiri- 
tacfernalia y en apoyo de las más 
elementales safataces occicuetas 
del hombre contemporáneo, me 
volví a la redacción. Tiene 67 años 
y una nariz que le ayudó a ha¬ 
cerse famoso. Una esposa que lo 
acompaña desde 1929. Un hijo, Mi¬ 
guel Angel, que le dio tres nie¬ 
tas. Otro hijo. Luis Fernando, "que 
como se recibió de médico me 
tiene al trote y me cuida siem¬ 
pre". Una vida, que se fue lle¬ 
nando con el sabor inimitable que 
le dieron la calle, los amigos, la 
profesión, el amor y el respeto de 
y por la gente. Artísticamente, 
al igual que en la libreta de enro¬ 
lamiento, usted y yo lo conoce¬ 
mos por el mismo nombre y ape- 
' Mido: Fidel Pintos. 

“DE SALIDA, SIEMPRE 
SECO” 

"Naci en el Bajo Belgrano, am¬ 
biente de gente pierna, ligera, co¬ 
mo corresponde a un barrio de 
studs. Heno de caballos que pasan 
y de secos que quedan... Hice la 
primaria, pero a ios 14 artos ya es¬ 
taba trabajando en el Banco Ho¬ 
landés que está en la esquina de 
Corrientes y Riobamba. No sé si 
será porque fue mi primer tabu¬ 
ró, pero me ocurre algo curioso 
con eso del Banco. Si me pregun- 
tás cuántas películas hice, te voy 
a nombrar varias, pero no me voy 
a acordar de todas. Si me pregun- 
tás todos los programas de radio 
que hice, tampoco tengo la cifra 
i justa. Porque yo no soy un tipo 
de andar anotando nada, ni guar¬ 
do ningún papel. Pero mirá.. . (Se 
levanta y trae un papel cuidado¬ 
samente doblado.) Este es ei cer¬ 
tificado de que trabajé ahí". Y en 
el papel, con membrete del Ban¬ 
co Holandés, con fecha 24 de ju- 
I lio de 1924. se detalla que "el se¬ 
ñor Fldei Pintos se ha desempeña¬ 
do en eita institución como auxi¬ 
liar de jontaduría desde el 16 de 
agosto de 1920 hasta ei 17 de ju- 
1 lio de 1924, a nuestra entera sa¬ 
tisfacción y se retira por su pro¬ 
pia voluntad". Sobre la mesa del 
living ei papel está ahora dobla¬ 
do tan propiamente como antes. 
"No me preguntés por qué, por¬ 
que ni yo mismo sé cuál fue la 
causa para que lo conservara. Me 
fui del Banco porque en esa épo¬ 
ca entré a trabajar en e< Correo. 
En la sucursal San Isidro. Me 
ofrecían 160 pesos por mes... 
¡imagínate! Eran esas cosas de la 
política, algunos amigos del barrio 
que estaban en el partido radical 
y que me hicieron entrar. Des¬ 
pués de unos años pasé al Cen¬ 
tral y en el 33, por el mismo pro¬ 
ceso anterior pero a la inversa, me 
echaron... Cambió el gobierno y 
rajaron como a 5.000 tipos...” 

—¿Y la profesión. Fidel? ¿La 
vocación de actor? ¿Cuándo empie¬ 
za eso? 


—Ya estaba haciendo algo. A 
mi siempre me gustó eso de an¬ 
dar haciendo caras y gestos raros. 
Animaba bailes de carnaval, acom¬ 
pañaba a algunas orquestas de tan¬ 
go que salían en gira por el inte- 
rior para hacer las presentacio¬ 
nes. .. En fin. .. Estaba metido de 
cabeza en eso. Lo que pasa es que 
no había un mango... Una vez 
estaba en un carnaval animando 
ios bailes de la Unión Tranviarios, 
en la calle Moreno al 2900, y ha¬ 
bía una malaria de locos... No 
había nadie. Pero resulta que co¬ 
mo el baile se transmitía por Ra¬ 
dio del Pueblo, me tenía que man¬ 
dar el carnaval yo solo adelante 
del micrófono.. . Meta matraca y 
pitos y la música fuerte. Me pa¬ 
gaban diez pesos por noche... En 
una de ésas, aprovechando un des¬ 
canso, me fui al subsuelo, donde 
había un bar y se podía comer al¬ 
go aunque fuera de parado... 
Cuando estaba tomando un vinlto 
en el mostrador me empecé a ha¬ 
cer el loco, contando chistes, y se 
fue juntando la gente. ¿Sabes que 
pasó? Que el dueño del boliche 
vio la papa, y me ofreció veinte 
pesos para que bajara cada noche 
un rato a hacer la misma... ¡Aga¬ 
rré viaje urgente! Hacia doblete 
todas las noches. Animaba arriba 
por 10 mangos y cobraba los 20 
dei gallego de abajo cuando me 
iba a descansar de los pitos y las 
matracas. .. 

LA BARRA DE 
LA ESQUINA 

La cdnfitería Victoria. Hipólito 
Yrigoyen y Entre Ríos, en cruz 
con el Congreso. Mientras Alfleri 
le saca fotos, la gente lo saluda y 
nosotros escuchamos, Fidel recuer¬ 
da sus comienzos y a cada mo¬ 
mento surge la diferencia del 
ayer a hoy. La época en la que 
el actor que quería arrancar y ha¬ 
cer algo, no tenia cómo ni con 
qué. No había plata. No había "ni 
acá ni en casa” como dice el tan¬ 
go. Y "acá” era el bolsillo. "Nos 
habíamos mudado y vivíamos en 
Alsina entre Solis y Entre Ríos. 
Cada vez que salía de casa pasa¬ 
ba por la Caja de Ahorro y pen¬ 
saba; «¿cuándo tendré un sope 
para guardarlo ahí adentro?» Pe¬ 
ro era una pregunta con respues¬ 
ta a la larga, porque no había nin¬ 
guna chance de pasar al frente. .. 
Mirá cómo sería la sequía que una 
vuelta estaba en el Victoria to¬ 
mando un café sin tener ni siquie¬ 
ra los 15 guitas para pagarlo, y 
cayó Jorge Lanza. Le preguntó 
cómo andaba del bolso y me dijo: 
«¿Cómo querés que ande? Mal. ..» 
«¿Ni siquiera para el café, tenés?» 
«Eh, che... Para el café todavía 
alcanza. .. No sobra pero alcan¬ 
za. . .i. Lo peor era que el dueño 
no nos fiaba nunca. . . Después de 
mucho andar logré que me pres¬ 
tara una vez 30 pesos y como le 
cumplí la promesa de devolvérse¬ 
los, de tanto en tanto me renova¬ 
ba el préstamo... Los demás mu¬ 
chachos de la barra (Antonio Mal- 
da. Jorge Lanza, Emilio de Grey), 
en cambio, no tenían esa suerte y 
andaban siempre a salto de mata. 
Esa misma noche en que me sal¬ 
vó Lanza pagándome el café vol¬ 
vemos a juntarnos en la confite¬ 
ría y el cajero me llama.. . «Mire, 
Fidel, me dejaron este sobre para 
usted. -.» Yo abro el sobre y había 


una cartita breve para un señor 
Pintos donde decía que ése era el 
dinero que había quedado en 
mandar y qué sé yo. . . Abajo de 
la cartita había ¡200 pesos!... 
Dos billetes de cien... Dos cana¬ 
rios, ¿te acordás? De esos ama¬ 
rillos. .. Bueno, a pesar de que se 
me iban les ojos le expliqué al ca¬ 
jero que no, que eso no era para 
mí y que los tuviera porque ya 
los iban a venir a buscar, segu¬ 
ramente. .. El cajero no quiso sa¬ 
ber nada... Me dijo que el único 
Pintos que había allí era yo, que 
el hombre sabia que yo iba a pa¬ 
sar a la noche por ahí y tanto In¬ 
sistió, tantas explicaciones me dio, 
que los tuve que agarrar. . . ¡Para 
qué te cuento! La barra salvada. . . 
Nos fuimos los cuatro a comer al 
restaurante La Concordia que esta¬ 
ba en la calle Corrientes y des¬ 
pués a tomar una copa por ahí... 
Nada malo, pero a lo señor... Des¬ 
pués de todo eso todavía me que- 
daron más de ciento cincuenta man¬ 
gos. .. Al otro dia a la mañana, le 
dije a mi mujer. «Toma, vieja, ca- 
zá estos cincuenta y compré todo 
lo que haga falta para varios dias. 
Y estos cien tenélos a muerte pa¬ 
ra garpar el alquiler cuando ven¬ 
ga mal la mano». . . Le conté por 
supuesto la forma como habían ve¬ 
nido los doscientos y mi mujer 
también se rompía la cabeza pen¬ 
sando en quién seria el benefac¬ 


tor. . . Me fui para el Victoria y al 
entrar, al empujar la puerta no 
más y al verte la cara at gallego, 
me di cuenta que el verdadero 
dueño de los doscientos había apa¬ 
recido. . . Me alejé: «Ya sé, no me • 
diga nada. . . Vinieron a reclamar 
la plata...» «Sí —me contestó—. El 
Pintos verdadero es un mucha¬ 
cho que trabaja acá en la Caja de 
Ahorro y está desesperado porque 
esperaba esa plata desde no sé 
cuánto tiempo hace...» Al rato vi¬ 
no el Pintos verdadero... Nos sen¬ 
tamos a tomar un café y el hom¬ 
bre no estaba enojado ni mucho 
menos porque ya sabia que yo 
no era el culpable. Cuando le di¬ 
je que tedavia podiamos recupe¬ 
rar 100 pesos se le iluminó la ca¬ 
ra. Claro, el gallego le había di¬ 
cho que el que se había llevado 
la olata era un artista. «Y usted 
sabe cómo son los artistas»... No 
lo pedia creer. Lo llevé hasta ca¬ 
sa, le pedi los 100 a mi mujer y 
se los devolví. Veinticinco años des¬ 
pués un dia me Invitan a un ac¬ 
to en la cárcel de la calle Las 
Heras y cuando entra el director 
nos presentan. El me mira, yo lo 
miro y los dos nos empezamos a 
reir. Era ei dueño de aquellos fa¬ 
mosos canarios. Antes de irme nos 
quedamos charlando un rato y le 
dije: «Bueno, al final.. . ¿Yo le de¬ 
bo todavía 100 pesos o estamos a 
mano?.. 


• "Ufff. .. Hay gue estar en todo". La pose cómica 
no es una profesión para Fidel. Es toda su vida. Porque él es asi. 

El barrio de Congreso los ¡unta a Fidel, padre,» 
y Luis, su hijo menor. Luis tiene 30 años, vive con los padres y es 
doctor en medicina. Media nariz de ventaja. . . 







EL TEATRO, EL CINE, 
LA RADIO 

El hombre que está enfrente si¬ 
gue gesticulando. Ahora, en su ca¬ 
sa. con una robe de chambre, en 
su departamento de Corrientes y 
Pueyrredón, se sigue pareciendo a 
Fidel Pintos. Tiene una gracia na¬ 
tural. Llega, inevitablemente, a su 
interlocutor, porque es sincero. 
Sus gestos, repetidos miles de ve¬ 
ces ante una cámara de televisión 
o un director de cine, son vigen¬ 
tes porque son propios. No del Fi¬ 
del actor, sino del Fidel hombre. 
Las cejas que suben y bajan, los 
ojos que se vuelven saltones, la 
voz grave que también salta del 
relato a la sanata. . . Es el hom¬ 
bre que está por encima del bien 
y del mal. Que ya concretó una 
trayectoria, sana, sin caer en la 
grosería fácil. Que en su vida de 
siempre, con sus hijos, su mujer, 
sus nietas, "ya estoy cumplido, 
hermano, y soy muy feliz" 

En el 45 arranca la fama gran¬ 
de. “Me llamó Carlos Petit para 
trabajar en el Maipo. Hacía un 
monólogo y fue mi primer éxito 
en un lugar importante. En el año 
siguiente, el Teatro Casino, rodea¬ 
do de figuras: Tita Merello, Alber 
to Castillo. La obra se llamaba 
«Malena luce sus pistolas», y ahi 
debutó Blanquita Amaro. Ensegui¬ 
da vino el cine, con un director 
de enorme capacidad como Ma¬ 
nuel Romero. La película fue «Un 
tropezón cualquiera da en la vi¬ 
da», con Alberto Castillo. Después 
hice «Mujeres que bailan», con N¡- 
ni Marshall, y en e| 49 la que 
más satisfacciones me dio: «El Her¬ 
moso Brummel» con libro de Abel 
Santa Cruz y la dirección de Sa- 
raceni. Antes y después de ésas 


que te nombré, como te decía, hi¬ 
ce un montón pero no podría de¬ 
tallarlas. Papeles más o menos 
chicos, más o menos buenos, pero 
muchos. Lo mismo que ahora, en 
películas con Sandro o con Palito, 
que ya llevo varías. 

En radio entre otros personajes 
más chicos, lo mejor fue ei ciclo 
de «Mesié» Canesú que duró ocho 
años, hasta que falleció el autor 
del personaje, Manuel A. Meaños. 
Era un personaje que en realidad 
se adelantó a lo que ahora está su¬ 
cediendo con el mundo de los mo¬ 
distas y las modas. Por respeto a 
Manuel no quise hacerlo nunca 
más y muchos menos con otro li¬ 
bretista. Sin ninguna duda en la 
actualidad seria un gran éxito. 
Otro personaje que me gusta mu¬ 
cho es el Placé de Calle Corrien¬ 
tes. Roberto Gil, «el dueño» de 
Place es un genio. Sus recursos no 
se acaban nunca. Hace cinco años 
que Placé está diciendo que no 
volverá a pisar un hipódromo, pe¬ 
ro cada semana Roberto GH esgri¬ 
me un argumento nuevo, y una 
excusa distinta y Placé termina, 
después de la última, volviendo se¬ 
co y caminando de Paíermo al 
centro... 

En teatro también participé bas¬ 
tante a lo largo de todos estos 
años, pero mi mejor recuerdo es¬ 
tá para «Bunder bar», de Enrique 
Santos Discépok). Y digo mi me¬ 
jor recuerdo, porque gracias a 
«Bunder bar» conocí a Discepolin, 
y compartí muchas cosas con él 
mientras duró la representación de 
la obra. Acá la hicimos en el de¬ 
saparecido Politeama y en la tem¬ 
porada siguiente en el Solis de 
Montevideo, Uruguay. Discepolin, 
a quien admiré siempre, fue el 
hombre más talantoso que conocí. 
Y a Héctor Coi re le reconoceré 



"Estoy pensando que con esto de la televisión y los tapes que 

hay que grabar temprano se acabaron las trasnochadas para los artistas. 



En el 
Día de la 


Madre 
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“Coman, palomitas, coman.. . Aprovechen a desquitarse ahora, porque 
cuando yo pasaba hace 30 años por acá no tenía ni para el café". 


siempre ei hecho de haberme po¬ 
sibilitado trabajar en "Bunder Bar”, 
porque fue él quian me recomen¬ 
dó a Discepolín. ¿Mi personaje? 
Era un tipo que llegaba a un bar 
medie turbio, con toda la pinta de 
ser inspector de la municipalidad 
o algo asi. Hacía sanata cuando 
llegaba frente al dueño (Discépo- 
|o), hasta que éste se convencía 
que yo era un chanta... Me echa¬ 
ban, pero al irme los había deja¬ 
do limpios a todos. Un punguista, 
en realidad... 

—¿Entonces, la sanata no es 
nueva ni mucho menos, no es cier¬ 
to? 

—¡Qué va a ser nueva! ¿Sabés 
desde cuándo hago sanata? Hace 
más de treinta años. Además la 
sanata, y no como chiste, existe y 
existirá siempre en la vida... ¿0 
no escuchaste nunca a un políti¬ 
co?. .. En mi caso la sanata em¬ 
pezó en esos salones de baile don¬ 
de tocaba una orquesta y el ani¬ 
mador decía unas glosas antes de¬ 
cada tango. ¡Eran inaguantables! 
Y un dia con el gordo Troilo se 
me ocurrió la idea y cuando le to¬ 
caba actuar a él, subí yo al esce¬ 
nario y caché el micrófono. 
Decía cualquier cosa, medio de so- 
tamanga, con la voz gangosa y con 
el fondo de la orquesta... Cuando 
la orquesta hacía un descanso yo 
hablaba bien clarito y recitaba una 
cuarteta de memoria sobre el tan¬ 
go que era muy buena; pero en 
cuanto Pichuco movía un poquito 
el fuelle, ya seguía con la sana¬ 
ta. . . ¿Sabés todos los tipos que 
me venían a preguntar cómo era 
ésa o aquella glosa porque no me 
habían escuchado bien?. . . Eso fue 
al principio porque después ya es¬ 
taban tedos avivados y entonces 
se morían de risa. .. Una noche 


en el Tibidabo. con Troilo, me 
echaron, porque la gente se reía 
tanto que había perdido seriedad 
el baile, la orquesta, todo... Mi¬ 
ré cómo seria, que no podía apa 
recer por ahí porque si Troilo me 
veía me hacia subir y él era el 
primero en festejar la sanata. .. 
Al cabo dei tiempo con esta milon¬ 
ga de la televisión reaparezco ha¬ 
ciendo sanata con el peluquero de 
"Operación ja ¡a”. Y el suceso es 
el mismo. Tengo dos anécdotas 
bárbaras. Una, con una señora 
muy bien vestida, que me paró la 
vez pasada por la calle y animán¬ 
dome la boca al oido me dijo: "¿Us¬ 
ted sabe que sfuherviso también 
está pesinuto por ei asunto ése 
que lo dejó preocupado?" Yo no 
la conocía, no le entendí nada y le 
pregunté: "Perdón, señora, ¿cómo 
dice?" Y la mujer, ya alejándose 
con una sonrisa me dice: "Ahhhhh. 
¿Vio? Lo engañé, como nos hace 
usted siempre"... Por supuesto 
que me fui caminando muerto de 
risa. La otra fue con el Cholo Ogan¬ 
do, gran amigo de hace mucho 
tiempo, cuando jugaba en el ar¬ 
co en Estudiantes de La Plata. 
Me lo encuentro un dia y al rati¬ 
ta de estar charlando me empie¬ 
za a insultar amablemente. “¿Qué 
pasa, Cholo?” Y me larga: "Cómo, 
¿qué pasa? Pasa, pedazo de de¬ 
generado, que me tuviste como 
dos meses cabrero, porque cada 
vez que aparecías haciendo el pe¬ 
luquero yo no entendía y creta 
que era por el televisor que anda¬ 
ba mal del sonido. Y hasta un 
par de veces me enojé con mis 
pibes porque hacían ruido y yo 
no oía algunas cosas que te man¬ 
dabas en el medio de cada frase. 
Y recién ahora me vengo a avivar 
que lo que hacías era sanata. . Y 


no soy solo —me dijo—. El veci¬ 
no de casa me tenia podrido con 
el asunto y hasta me pidió que ha¬ 
blara con vos para pedirte que le 
vantaras el tono de la voz..." 

Son las nueve de la noche. Aca¬ 
ba de llegar Luis Pintos de re¬ 
greso de su consultorio. Se reci¬ 
bió de médico hace dos años y 
ya participó en varias operaciones 
a futbolistas famosos junto al doc¬ 
tor Barbieri. Su especialidad es la 
traumatología. Vive con los padres 
y está casi en el filo del casamien¬ 
to. "¿El mejor papel de mi viejo? 
Mesié Canesú. La vez pasada bus¬ 
qué unos libretos de aquella época 
que teníamos guardados en un 
baúl para acordarme de algunos 
chistes, y me quedaba «agarrado». 


Terminaba leyéndolos todos com¬ 
pletos. .." La opinión de Luis vale, 
porque en un momento dado él 
fue uno de los que crearon el 
Profesor Fidelius que hacían su 
padre y Eddie Pequenino. . . 

Los dejo antes de la cena. Es¬ 
trecho la mano de Placé, Mesié 
Canesú me acompaña hasta la 
puerta, el Hermoso Brummel me 
cierra con cortesía la reja del as¬ 
censor y ya en la calle escucho 
desde el balcón la despedida sa- 
ñateada del peluquero.. . Cuando 
llegué a la esquina me acordé de 
repente que Fidel Pintos era fa¬ 
moso por su nariz. . . 

JORGE TABOADA 
Fotos: Ricardo Alfieri 



Dos malos cristales 
pueden estropear dos buenos ojos. 


Es real: sus ojos no pueden cambiarse como un par de anteojos. 

Hay que cuidarlos mucho. 

Fíjese entonces que diga Ray-Ban Bausch & Lomb 
en la patilla de sus anteojos para sol. 

Asegúrese así que son cristales ópticamente 
tallados y pulidos. 

No confíe sus ojos a anteojos anónimos, 
con vidrios curvos coloreados. 

Recuerde que son sus ojos 
los que están en juego. 


Su seguro de vista: 

IBAUSCH & LOME 


BAUSCH & LOMB (▼) 

Fundada en 1853. 
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La radio alegra y estimula. La radio informa más rápido. 


La radio da mucho y pide 
poco. 


La radio llega más lejos. 


La radio 
deja hacer 


La radio tiene más cosas para elegir. 


jfcPara el anunciante, es el medio donde aún se hace mucho 
con poco. No sufre cambios de estación. Y sus mensajes pe¬ 
netran con fuerza a nivel consciente y subconsciente. 


(a más gente, más horas, 
en más lugares del país*) 

disfrútela. 













LA TELEVISION 

el espectáculo de todos * 



CULTURALES, RELIGIOSOS, ETC. B BHH Hft 4,9 % 


SERIES FILMICAS 
CINE 

Incluye el ciclo "Exitos del Cine Nacional" 

TRANSMISIONES EXTRAORDINARIAS 


Millones de personas ven televisión todos los dias y afortunadamente, en nuestro 
país, cada uno selecciona los programas que más le gustan. Por eso, el objetivo 
de la televisión argentina ha sido siempre brindar calidad en una programación 
equilibrada. Para que cada uno, todos , puedan elegir libremente sus preferidos. 

* Estos datos estadísticos corresponden a la programación 
1971 de CANAL 13 de Buenos Aires, pero todos los canales 
del país realizan, diariamente, el mismo esfuerzo para brin¬ 
dar espectáculos para todos, y al gusto de cada uno. 
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HACEN TEATRO, VIENEN DE MENDOZA, 

TRAEN UN EXITO, Y EXTRAÑAMENTE REPARTEN CARICIAS 



¿ 
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INVADIMOS BUENOS AIRES, PlIE 


UN HECHO INSOLITO 
Y SALUDABLE 
SE ESTA PRODUCIENDO. 
OCHO JOVENES DEL 
INTERIOR LLEGARON A 
RUENOS AIRES A HACER 
TEATRO EN 
PLENA CRISIS TEATRAL 
PORTEÑA. VIENEN CON 
EL MILLON DE PESOS 
QUE LES DIO UN EXITO. 

ACTUARAN DOS 
MESES CUESTE LO QUE 
CUESTE. UN HECHO 
QUE SIN DUDA CAMBIA 
EL “METABOLISMO" 
DEL PAIS. 
UNA INVASION AL REVES. 


Señoras y señores, por favor un 
minuto de atención. Durante ese 
minuto suspendan las angustias, 
suspendan el trote ciudadano, sus¬ 
pendan la preocupación por lo mal 
que anda el tránsito, suspendan, si 
es posible, la manzana que están 
mordiendo. 

Señoras y señores, es menester 
un minuto de atención porque les 
vamos a contar algo enormemente 
importante, más importante que lo 
que parece, para decirlo en saluda¬ 
ble castellano, más importante que 
una casa. 

Señoras y señores, desde hace 
una semana Buenos Aires, la des¬ 
proporcionada capital de los argen¬ 
tinos, HA SIDO INVADIDA. SI, NI 
MAS. NI MENOS: IN-VA-DI-DA. 

Y a esta invasión, señoras y se¬ 
ñores, hay que sacarle el sombre¬ 
ro, ¿Por qué? Primero, saquémonos 
el sombrero. Después serán ente¬ 
rados. Así es que yo me saco el 
sombrero, tú te sacas el sombrero, 
él se saca el sombrero, nosotros 


nos sacamos el sombrero, vosotros 
os sacáis el sombrero, ellos se sa¬ 
can el sombrero. 

Ahora sí, derecho, de cabeza, 
al grano: ¿Quiénes son los invaso¬ 
res? Los invasores son ocho mu¬ 
chachos que vienen de Mendoza, 
pero que nacieron en distintos lu¬ 
gares del país. Estos muchachos 
hacen teatro. Viven haciendo teatro. 
Y viven del teatro. Todo esto signi¬ 
fica que viven como les gusta, pero 
siempre con un peso menos del 
que les gustaría tener, con el sus¬ 
penso de comer hoy y no saber qué 
sucederá mañana o pasado. Por¬ 
que el teatro y en general todo lo 
que tiene que ver con los ejercicios 
del arte, rara, muy rara vez, da para 
más. Rara, muy rara vez, da más 
que para el pan de hoy y el sus¬ 
penso de mañana. 

Pues bien, señoras y señores de 
este pais, esos ocho jóvenes han 
roto todos los esquemas, HAN DE¬ 
SEMBARCADO EN BUENOS AIRES, 
PERO VINIENDO DE TIERRA ADEN¬ 


TRO. HAN PUESTO EL PAIS DE 
PIES (DE PATAS) ARRIBA. Siem¬ 
pre la cosa fue al revés. La opu¬ 
lencia cultural de Buenos Aires dio 
esporádicos saltos sobre el interior. 
Ahora el asunto es diferente: e( 
asalto es al revés. La INVASION HA 
SIDO CONSUMADA. Y, lo más lin¬ 
do del caso, en un terreno imposi¬ 
ble, en un terreno increíble, en el 
teatro. 

Al frente de los invasores está 
Cristóbal Arnold. Dos palabritas so¬ 
bre él. Y, de inmediato, lo que él 
dice de la "invasión". Este Cristó¬ 
bal tiene exactamente 42 años. Los 
cumplió el mismo dia del reportaje. 
Nació en La Plata. Fue camionero 
primero. Fue chofer de ómnibus 
después, en Avellaneda. Temprani¬ 
to, entre turno y turno, se metió 
en los teatros independientes. Ha¬ 
ce diez años hizo sus valijas y se 
fue a Mendoza. Ir entonces a Men¬ 
doza a hacer teatro era una cosa 
de locos. Y. ahora, más o mencs. 
La cuestión es que se enraizó y alü 
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Se quedó, comiendo con muchos 
■'altibajos", durmiendo en muchas 
camas. Pero siempre, inexorable¬ 
mente, haciendo, teatro. El que es¬ 
cribe esto no habla al puro vicio. 
Es testigo directo. 

—Cristóbal, conté lo de la “in¬ 
vasión”. 

—Después de muchos años de 
forcejear, en Mendoza sucedió, por 
obra y gracia de diez años de ter¬ 
quedad que, finalmente, el público 
se enteró que el teatro existia. 

Y empezó a ir, cada vez con 
más frecuencia, al punto que el 
saludable “vicio" del teatro cun¬ 
dió y se hizo "epidemia”. Hace 
tres meses estrenamos una obra 
de Alexandro Jodorowsky, “El 
juego que todos jugamos”. 
La cosa anduvo regular la pri¬ 
mera semana, bien la segunda, 
muy bien la tercera y asi sucesi¬ 
vamente. Todos los records de re¬ 
caudación y continuidad en la his¬ 
toria del teatro mendocino caye¬ 
ron. El teatro Milán se llenó, se 
llenó y siguió llenándose. Pasamos 
las veinte funciones. Y las treinta. 

Y las cuarenta. Y las cincuenta. El 
público traía al público. La “epi¬ 
demia” se extendía. No lo podía¬ 
mos creer pero era así. Fuimos a 
San Juan y lo mismo. Fuimos a 
Córdoba y por el estilo. Volvimos a 
Mendoza y siguió la sala llena. 
Nunca pudimos juntar un peso so¬ 
bre otro pero esta vez tuvimos que 
abrir una cuenta en el banco para 
poner los "excedentes" del grupo. 

Arnold habla vertiginosamente. 
Aprovecho su pausa para tragar sa¬ 
liva, para meterle una preguntita y 
prolongarle e| brevísimo respiro. 

—¿Y se puede saber a cuánto 
llegaron los depósitos bancarios? 

—En muy poco tiempo llegamos 
a ahorrar un millón de pesos. Un 
millón de pesos para nosotros has 
ta no hace mucho era algo de cien¬ 
cia ficción, algo innombrable. Pero 
lo cierto es que llegamos a juntar¬ 
los y haciendo teatro, nada más 
que teatro, teatro decente. 

—¿Y qué hicieron con el fabu¬ 
loso ahorro? 

—Hicimos lo que nunca antes se 
había hecho en el país. Decidimos, 
por una vez, invadir nosotros. No 
nos importó que aquí en Buenos 
Aires las salas estén cada dia más 
desmanteladas, no nos importó que 
tipos que t'enen gran cartel, como 
Brandoni, no pudieran aguantar un 
mes en cartel. No nos importó ni 
eso ni la tradición cultural del país. 
Dijimos: nos vamos a Buenos Ai¬ 
res. Dijimos, basta. Ya que Buenos 
Aires no viene a nosotros, nosotros 
vamos a Buenos Aires. 

—¿Cómo concretaron la “inva¬ 
sión"? 

—Yo me adelanté una semana 
antes, pe. avión. El resto vino en 
tren. Alquilé la sala del Teatro del 
Centro, que queda en la galería de 
Sarmiento 1249, alquilé un departa¬ 
mento de varios ambientes y listo. 
Estrenamos la obra. Hicimos posi¬ 
ble lo imposible. 

Otra vez Arnold tiene que tragar 
saliva. Y no es cuestión di perder 
la ocasión para otra pregunta. 

—¿Cuánto les costó, finalmente, 
la invasión? 

—Nos costó el millón de pesor 
que habíamos ahorrado. De ahora 
en más tenemos segura la sala por 
dos meses y el departamento para 
dormir. 


LOS “INVASORES" tienen muy 
buen humor. 

Salieron a la calle Corrientes con 
una carretilla y se mezclaron 
a la locura urbana. 
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—¿Y la comida? 

—La comida dependerá de la 
taquilla de cada día. Si vienen más 
de 40 espectadores por noche va¬ 
mos a almorzar, cenar y hasta po¬ 
der tomar algún helado todos los 
dias. Si vienen 20, en vez de al¬ 
morzar vamos a hacernos los ton¬ 
tos, nos vamos a poner a silbar. 
Si vienen cinco haremos como 
Cristo, multiplica remos los panes y 
los fideos. 

—Y si por ahí se encuentran 
con muchas noches sin público, 
¿qué van a hacer? 

—No sabemos qué vamos a ha¬ 
cer. Pero si sabemos y estamos se¬ 
guros de una cosa: no nos vamos a 
ir de vuelta al interior en la mitad 
de la "invasión”. Nos vamos a 
quedar los sesenta días. Ni uno 


menos. Estamos seguros de otra 
cosa: en Buenos Aires también 
"vive" el país y gran parte del in¬ 
terior. El público, la gente, vendrá 
a vemos, vendrá porque hasta el 
aviso que hemos puesto en los dia¬ 
rios dice que el espectáculo que 
damos "es para gente que respi¬ 
ra”. Y en Buenos Aires, aunque el 
aire esté sucio, hay, debe haber, 
gente que respira. 

El diálogo tiene una pausa. 
Empieza la función en el Teatro 
del Centro. Empieza “El juego que 
todos jugamos". Los actores se en¬ 
carnan a sí mismos. Arriba y aba¬ 
jo del escenario suceden cosas muy 
poco frecuentes. Los actores se 
confunden con el público, en cier¬ 
to momento los acarician, si. los 
acarician, uno por uno. Más ade¬ 


lante los "conminan” a entrelazar¬ 
se todos las manos. Un poco des¬ 
pués eligen a dos. al azar, y los ha¬ 
cen subir al escenario. Una vez 
allí, en silencio, juntan las manos 
de los dos espectadores. Por unos 
cuantos largos, muy largos segun¬ 
dos los dejan con las manos enla¬ 
zadas. Uno, periodista o lo que 
sea, piensa: es lindo ver a dos 
hombres darse la mano. Darse la 
mano y mirarse. Darse la mano en 
silencio. Darse la mano y respirar 
el mismo, el mismo aire. 

El espectáculo continúa. De re¬ 
pente se detiene y es para que los 
espectadores digan lo que se les 
da la gana. Sea lo que sea. Y eso, 
decir lo que da la gana, también 
es lindo hacerlo de vez en cuando. 
Aunque no se use. 



En el Teatro del Centro están todas las noches, menos los lunes, ganándose el pan de esta manera. 


En el "Juego que todos jugamos" suceden cosas como ésta: la actriz baja del escenario y acaricia a uno por uno 



“El juego que todos jugarrv 
avanza. De pronto Guillermo I 
cher, Gladys Ravalle, Rubén E 
vo, Silvia Hernández, Nerio Ti 
y Raquel Aruani se abrazan, sa 
de ese abrazo, saltan sobre la | 
tea y bailan una ronda con el 
blico. Ellos bajan y el público 
be al escenario. Todos bailan. 

El espectáculo prosigue. Y 
muchachos cantan: HAY UNA SC 
COSA QUE VALE LA PENA / Vr 
LA VIDA QUE NOS TOCA ALEG! 
MENTE / HAY UNA SOLA QUE 
LE LA PENA / OIR LA VOZ [ 
CORAZON / CONFIAR EN ELLA 
HAY UNA SOLA QUE VALE LA “ 
NA I MIRAR AL MUNDO Y BE! 
TODA LA TIERRA. Los muchadi 
invasores cantan y si periodista 
dice: sí, todo lo que sea vivir, vi 
la pena. 

El espectáculo finaliza. Entone 
el público quiere aplaudir. Pero F 
cher da un paso adelante. Detie 
con un gesto el aplauso y propo* 

—En vez de un aplauso, los q< 
quieran, por supuesto, pueden s 
bir al escenario a darnos la mar 
un beso o una caricia. 

El público acepta la honesta p< 
posición. Y sube al escenario. Y 
escenario se llena. Y cada cual d« 
su caricia, su apretón de manos 
su beso, en la "urna” de cada t 
de estos muchachos macanu 
mente "invasores". 

Y esto no es todo, señoras y 
ñores de este país. De repente 
guien recuerda que el director 
nold cumple 42 años. Y entoni 
todos, actores y público, le tii 
las orejas y le cantan el "cumpt 
ños feliz". 

Después, la sala del Teatro 
Centro se queda sola. Los "in 
sores" ya se han ganado el pan 
los fideos y el fian. Se van a c 
mer muy felices porque esa noc 
hubo más de 40 personas qi 
respiran. Mañana también podn 
almorzar. 

Cuando caminamos lentamefl 
por Corrientes con Arnold, Fischr 
Bravo. Tello, Adrián Barrios. Glad 
Ravalle, Silvia Hernández y Raqi 
Aruani. reanudo el reportaje. Ento 
ces los "invasores", que no tierx 
ni un pelo de tontos, se comport 
de la siguiente manera: 

—¿Qué quiere decir cada ui 
sobre esta experiencia en Buen 
Aires? —les pregunto. 

—Queremos decir que salvo l 
lunes estamos actuando tod 
las noches con “El juego que tod. 
jugamos”, en la sala del Teat 
del Centro. A esa sala se puede e 
trar por calles: Sarmiento o Corrie 
tes al 1246. Pueden venir todos I. 
que respiran —me responden I 
dos a coro. 

Quiero seguir preguntando. Y t 
dos, a coro, me conminan a qi 
opine yo. 

Sin alternativas, rodeado de "i 
vasores”, accedo, opino: 

—Opino que este pequeño h 
cho cultural rompe con las norma 
con las costumbres, con la estru 
tura económica y hasta históri. 
del país. ¿Qué pasaría si sumár 
mos en todos los terrenos una s 
rie de hechos como éste? ¿Qué p 
saria si se produjera una reaccii 
en cadena con hechos que, con 
éste, cambian con un metaboiisn 
que nunca fue alterado hasta ho 
desde el mismísimo 25 de May 
Señoras y señores, ¿qué pasarí 
Pasaría lo que tiene que pasar 
que sólo se “dice” en los discurso 
PASARIA QUE ESTE PAIS SER 
MAS AMERICANO, MAS PAIS Y N 
COMO AHORA, UNA LAMENTAS! 
MALVERSACION DE TRISTE GE< 
GRAFIA. 

ROFOLDO E. BRACEll 





LINCE 



para mujeres 
que viven la era 


4*1 


Tejedurías Naiberger S.A.I.C.I.F. 

BAHIA BLANCA 2123-35 
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DORA O. LEGNAZZI DE 
ECHENIQUE es maes- 
tra de 4» grado, de la 
Escuela N' 45 de Cha- 
cabuco, provincia de 
Buenos Aires; aquí es¬ 
tá con sus alumnos, 
el dfa que decidieron 
crear la Biblioteca 
Constancio C. Vigil: 
“Este es un homena¬ 
je, el más simple, pe¬ 
ro también creemos 
que el más hermoso 
que tratamos de brin¬ 
darle a quien tanto hi¬ 
zo por los niños y su 
cultura", nos dijo la 
señora de Legnazzi; 
los alumnos apoyaron 
sus palabras. Un gesto 
encomiable. 


CARLOS A. PETIT (61) trajo algunas novedad 
de su viaje por Centroamérica y los Estados ■ 
dos. Según parece en aquellas tierras es un éd 
total "Niño”, el teleteatro que protagoniza 1 
valdo Cattone. Tanto es asi que e| galán tend 
asegurado un contrato de cifras millonarias ú 
supuesto en dólares) cuando quiera llegar por am 
líos lugares. Los productores aseguran que el i 
blico femenino ha idealizado en el actor la ■ 
gen del “latin lover". Cartas, pedidos de foto* 
ardorosas declaraciones se sucedían después 1 
cada exhibición de la serie. Situación que en na 
tro país no llegó a producirse. "En realidad, yo I 
biera querido llegar al exterior por vía de MofiM 
Shakespeare o Anouilh, que fueron los autores ■ 
interpreté desde mis comienzos; pero el púM* 
que es el que en última instancia decide, me ■ 
fiere haciendo cosas más livianas", confiesa fl 
tone, sorprendido y a la vez halagado por su ed 
a la distancia. 


BRIGITTE BARDO) 

CARDINALE (32), 
representa los mit 
grandes de la histo 
Cuando el director francés 
anunció, en una ya célebre conferei 
de prensa, celebrada en el café ** 
Deux Magots”, que reuniría a Brigiti 
y a Claudia para su próximo filme, 
escépticos sonrieron con descreim» 
to y los optimistas brincaron por ai 
cipado. Burgos, los alrededores de Ma¬ 
drid y Toledo, fueron los escenarl~™ 
que sirvieron, con pocas modificac 
nes, para recrear un western desopila 
te, saturado de acción y humor. “L 
petroleras", tal es el nombre del filrr 
requiere la presencia de las actric 
desde las primeras horas de la mal 
na hasta bien entrada la noche. L 
empresarios de la industria cinemal 
gráfica mundial se atreven a adelanl 
que “Las petroleras” puede batir 
suceso de recaudación de "Love sto- 
ry“ en los Estados Unidos. “Las muji 
res violentas, el ambiente hostil y » 
pero del lejano oeste y esa epopeya 
vibrante de conquistar la tierra a ba¬ 
lazo limpio, son algunas de mis pasio¬ 
nes inconfesas. Además ésta es una 
manera de revivir momentos de mi 
adolescencia”, confesó la indescriptí- 
ble Brigitte. Una película con dispar 
y belleza por todos lados. (Foto GAM¬ 
MA). 


“Que tenga esto...aquello...y lo de más allá." 


NUEVA CAMPEON DE LUJ0100 


EL CAMPEON DE LA FAMILIA. 


Cada uno le pide algo distinto a 
íu auto. Seguridad, Economía ... 
‘Pisarto’’ un poquito. Para 


Más agarre. 
Para brindarle 
seguridad a 
todos sus 
pasajeros. En 


Diseño para lucirse. 
Agresivo, "tuerca". De 
gran estabilidad por 
su hombro redondo. 


Una cubierta excepcional, 
apta para todas 
las necesidades de su familia. 
Y el jefe debe ser el más 
exigente. Consulte con 
su revendedor Firestone. 

Y ponga en su auto 
Campeón de Lujo "100”. 
Con o sin cámara. 
















camisa como i 
sacarse el saco 


Corle para darse corte. Ajuste exacto. 
Pre-entallados perfectos. 

Diseños y colores que “saltan a la vista”. 
Tela con la mejor fibra poliester. 


Y el exclusivo Planchado Permanente 
Prestofix. 

Siendo Lavi-Listo, es una camisa 
como para sacarse el saco. 


y así es, si lo dice 

SudamteX 

































Y usted quedará muy bien < 
con todas esas cosas del hogar 
revestidas con Con-Tact. 

Los maravillosos motivos 
y colores de Con-Tact se^ 
encargarán ele “hablar”de su bué 
gusto y de su moderno estilo 
de vivir la vida: el estilo Con-Té 


maravilloso revestimiento 
plástico autoádhesivo 







prendas de punto 


HILSINAR 


Cnel. Apolinario Figueroa 1962 
Tel. 59-4745 - Buenos Aires 
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PECHIBiDC MIIAI 



IA ViOIA MU I IA I II VERANO 

COLECCION OLIVALA 

MAC LAS y CONJUNTOS OLA 



POLITICA: 
QUE PASA 



DE OCTUBRE A MARZO 


^or mucho tiempo de aquí en 
más el fallido intento militar de 
Azul y Olavarría será una incógnita. 

Ha sido, posiblemente, el movi¬ 
miento más conversado de los úl¬ 
timos años. En casi todos los co¬ 
mentarios periodísticos de las re¬ 
vistas especializadas se menciona¬ 
ron nombres y lugares que coin¬ 
cidieron a la postre casi con total 
exactitud, con las crónicas de los 
acontecimientos. 

• Cuando los observadores veían 
transcurrir las horas del viernes 3 
sin que desde el Gobierno surgiera 
la réplica que corresponde en es¬ 
tos casos, hubo lógicas dudas con 
respecto a la verdadera magnitud 
del movimiento. 

• La confusión aumentó cuando 
la cadena de radio y televisión 
anunciada para las 19.30, a fin 
de difundir la palabra presidencial, 
sufría reiteradas postergaciones. 

• Algunos informados sostienen 
que en ese interregno los coman¬ 
dos de cuerpo realizaban uri minu¬ 
cioso chequeo con respecto a la 
actitud mental de guarniciones y 
regimientos. 

• Otros afirman que el Presiden¬ 
te estaba tan seguro de sus fuer¬ 
zas que dejó pasar el tiempo para 
que, ante la evidencia de su or¬ 
fandad, los rebeldes depusieran su 
actitud, evitando inútiles y peli¬ 
grosos enfrentamientos. 

Las expectativas referidas a las 
otras dos fuerzas se mantuvieron 
latentes durante toda la tarde. 

• En Marina no hubo en mo¬ 
mento alguno posibilidad de com¬ 
plicaciones. Para los altos mandos 
del edificio Libertad el problema 
estaba circunscripto al Ejército, y 
sólo podría ser considerado de 
otra forma si la rebelión crecía 
hasta hacer peligrar al gobierno. 

• En cambio, después de todo 
lo que se ha dicho en los últimos 
meses, las miradas estaban pues¬ 
tas en Fuerza Aérea. 

• Pero la prueba de fuego fue 
la orden del brigadier Rey a los 
mortíferos Douglas A-4-8, que, des¬ 
pués de realizar maniobras duran¬ 
te varios dias en Tandil, se encon¬ 
traban en esa ciudad, pero con su 
potencial de fuego agotado por 
esos ejercicios. Cuando la orden 
de retorno a su base natural en 
Reynolds fue cumplida, para mu¬ 
chos analistas la suerte de los 
insubordinados quedó sellada. 

• Por imperio de los múltiples 
comentarios y versiones publica¬ 
das recientemente, automáticamen¬ 
te apareció en la mesa de. las 
especulaciones el nombre del co¬ 
modoro Pío Matassi. No había cer¬ 
teza de si la misión que se le había 
encomendado en Israel había ter¬ 
minado y si estaba de regreso en 
el país. El sábado, tras el periplo 
del Boeing 707 de Aerolíneas, sur¬ 
gieron otros elementos de juicio 
al respecto. 

• Pero al margen de los inten¬ 
tos de interpretación de estos su¬ 
cesos, lo más práctico es ubicarse 
en la realidad presente e inmedia¬ 
ta del gobierno y del pais de aquí 
a marzo de 1973. 

• El presidente Lanusse, objeti¬ 
vamente, tiene ahora muy despe¬ 
jado el horizonte. Desde el viernes 
a hoy las circunstancias políticas 
han variado fundamentalmente. 


Ahora, prácticamente con todo 
el poder de decisión en sus ma¬ 
nos, comienza a operar con la 
estrategia que seguramente mar¬ 
cará los objetivos del gobierno 
hasta el momento de las eleccio¬ 
nes. 

• Y de acuerdo con sus primeras 
medidas, las consultas antes de 
cada decisión han pasado a me¬ 
jor vida. 

• Es asi que a poco de realizar 
un cónclave en Olivos con econo¬ 
mistas de La Hora del Pueblo, y 
cuando se descontaba el gabinete 
de Unión Nacional, designa minis¬ 
tro de Hacienda y Finanzas a Ca¬ 
yetano Ucdardo, un hombre en¬ 
rolado en la linea kriegerista. 

• Y en Justicia, a un hombre 
que es candidato al cargo desde 
hace meses, Ismael Bruno Quijar.o, 
quien recibirá, sin duda, una an¬ 
danada de criticas desde los sec¬ 
tores nacionalistas por su cono¬ 
cida militancia liberal. 

Si ésta es la línea que va a 
seguir el gobierno de aqui en más, 
no será difícil establecer la moti¬ 
vación política de tal actitud pre¬ 
sidencial. 

• Hasta el viernes había dos 
frentes duramente opositores al 
gobierno: el nacionalismo por un 
lado y los libreempresaristas por 
el otro. 

Con estas designaciones el se¬ 
gundo frente desaparece para in¬ 
corporarse ai gobierno, y el pri¬ 
mero deberá pagar las consecuen¬ 
cias de la batalla que acaban de 
perder algunos de sus hombres. 

• Pero, y la Hora del Pueblo.. . 
¿quedará al margen del espec¬ 
tro?. .. En tomo de la situación 
de sus aliados políticos más fer¬ 
vientes, el Presidente se definirá 
después de su viaje a Perú y Chile. 

Es probable que durante su 
ausencia, el ministro Mor Roig 
quede a cargo de una estrategia 
que, a cambio de algunas satisfac¬ 
ciones, permita el mantenimiento 
de buenas relaciones con los po¬ 
sibles herederos de la ex Revolu¬ 
ción Argentina, hoy Gran Acuerdo 
Nacional. 

• Lo cierto es que la situación 
política argentina sufrirá a partir 
de octubre un replanteo total en 
todos los terrenos. 

• Y el propio Perón tendrá que 
“congelar” el partido hasta saber 
a qué atenerse. Su apoyo a la 
linea dura, manifestado desde la 
fijación del calendario electoral, 
puede cambiar radicalmente. 

• Un amigo del Presidente decía 
el sábado en Olivos, saboreando 
un bocadillo: “Ahora el único que 
impone lineas «durasi o «Man¬ 
das» es el Presidente, y el hom¬ 
bre de Madrid tendré que respetar 
las reglas de juego o irá fuera de 
la cancha". 

¿Será así?.. . Para saberlo hay 
que tener los ojos puestos en Pa¬ 
ladino. 

• Sus enemigos del peronismo lo 
acusan de ser demasiado amigo 
del gobierno. Y ahora el gobierno 
es fuerte. Si se aplica el carácter 
transitivo. Perón tendrá que lla¬ 
marlo urgente. En caso contrario, 
realmente corre el serio riesgo de 
quedar fuera del “partido que de¬ 
bemos jugar todos”. 


LA JUVENTUD 
SE APAGA 
EN UN ROSTRO 
CUYA PIEL 
NO RESPIRA. 




- LIMPIA LA PIEL EN PROFUNDIDAD tacando toda» les 
Impureza*: graaitud, imog, hollín, lápiz da labio*, lápiz 
da ojo*, lodo Upo da maquílale y. an poco* días haca 
daaaparacar barrito*, punto* negros y manchlla*. Adamé* 
atenúa notabiamanta las arupelone* producida* por al 
acné. 

- NO ALTERA LAS FUNCIONES NATURALES D£ LA PIEL 
porqua AMODIL LATTE tiene al mismo pH da la pial, 
es decir, 5.5. Por lo tanto, usando AMOOIL LATTE 
La piel mantiene la defensa natural contra las bacterias. 

- PROTEGE LA PIEL dejando sobra la misma una finísima 
capa lipidie» an sustitución da la capa natural auatralda 
por la limpieza. 

-CON AMODIL LATTE ANTES DE ACOSTARSE SU PIEL 
RESPIRA. . RESPIRA... y por la mañana esté rea- 
plandaclanta, límpida, purall! 

Para cutía muy aaco o an dlai da viento, a» aconseja, 
luego da la limpieza, un auava maeaja con una crema 
humectante, particularmente UNICREM. 

-NOTA IMPORTANTE: aa uta como al futa» un Jabón, 
trotando** la* mano* hasta producir una auava espuma 
con la que se masajea breve y suavemente la piel da 
la cara y cuello. Pero ATENCION!!! 

No es un jabón, ya que los ¡abones tienen un grado 
de acidez, un pH alcalino entre 9 y 11, y ello perju¬ 
dica la piel. 

Para mis d« 100 limpiezas de cara y cuello 
SPOT COSMETICA S.A. 

Tucumán 1671 - Tel. 49-6575/6827 
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EL GRAN SHOW 


¡OH! 

Río de Janeiro. — Laud- 
dío Coelho, un anciano anal¬ 
fabeto de 89 años, es el ma¬ 
yor latifundista brasileño. Se¬ 
gún "Jornal de Brasil", tie¬ 
ne un millón y medio de hec¬ 
táreas en el estado de Mato 
Grosso. en las que se concen. 
tran un millón de cabezas de 
ganado. Las estancias se ma¬ 
nejan desde una administra¬ 
ción central montada en la 
ciudad de Campo Grande, 
que utilizan cuatro aviones 
para transportar personal y 
mercaderías. Cinco mil em¬ 
pleados, una cooperativa, un 
frigorífico, un banco y un ho¬ 
tel dependen también de Lau- 
cidio, quien estima que a los 
89 años carece de sentido 
aprender a leer y escribir. 

• 

Sólo sé que no 
sé nada. 
Sócrates. 

• 


NO SE GANA 
PARA SUSTOS 

Pasó en Comodoro Riva- 
davia. El ex juez Leónidas 
Cabral de la Colina ganó la 
grande de la lotería de Chu. 
but y depositó el entero en 
una sucursal del Banco de 
Londres para gestionar su 
cobro en Rawson. El banco 
mandó los billetes —premia¬ 
dos con 12 millones de pe¬ 
sos— por medio de una men¬ 
sajería, y Cabral de la Co¬ 
lina trató de cobrar al re¬ 
gresar a Rawson. Allí, sor¬ 
presa y angustia: nadie sa¬ 
bía nada de los papelitos 
mágicos. Durante veinte 
días el ex juez no tuvo la 
menor noticia y entonces 
inició una investigación. Al 
final se comprobó que la 
mensajería, al perder el 
avión hacia Rawson, en¬ 
vió los billetes por vía te- 
rrestre en un envoltorio que 
contenía otros documentos. 
Por extrañas circunstancias 
—jamás se sabrá por qué 
—, el paquete quedó olvida¬ 
do en una parada del cami¬ 
no hasta que el encargado 
de la parada lo encontró y 
lo devolvió a la mensajería. 

» 

¡Ufffftffí! 

Suspiro de alivio, 
interjección 

(de un viejo diccionario). 

• 


¡EPA! 

El vespertino carioca "Tri¬ 
buna da Imprensa” arriesga 
que "La canción representan¬ 
te de México que ganó el 
Gallo de Oro del VI Festival 
Internacional de la Canción 
Pcpular fue premiada no por 
merecerlo sino como un ac¬ 
to de gratitud del pueblo bra¬ 
sileño a los mexicanos por 
I las atenciones que tuvieron 


con la selección de Brasil du¬ 
rante el último campeonato 
mundial de fútbol". 

• 

"Los festivales son 
un asco." 

Palabras pronunciadas 
por el cantante 
italiano Luigi Tenco al 
terminar el Festival 
de San Remo de 1967. 
Poco después se 
mató de un balazo. 





EL PASADO QUEDO 
ATRAS 


La ex reina Soraya de 
Irán se casa con el director 
de cine Franco Indovina. 
Ella tiene 39 años y él 42, 
y son muy amigos desde 
hace un lustro. De algún 
modo, la boda sepulta defi¬ 
nitivamente el drama de la 
protagonista: casada en 
1951 con el sha de Irán, su 
matrimonio fue disuelto sie¬ 
te años más tarde porque de 
la unión no pudo nacer un 
heredero del trono. Desde 
entonces. Soraya fue la co¬ 
midilla de la prensa europea 
y estuvo vinculada sentimen¬ 
talmente con actores de ci¬ 
ne y de televisión norteame¬ 
ricanos, con miembros de la 
nobleza europea y con per¬ 
sonalidades del mundo in¬ 
dustrial. Entre sus roman¬ 
ces figuraron el actor ale¬ 
mán Maximilian Schell, el 
principe italiano Raimondo 
Marsini, el industrial Ha- 
rald Krupp, heredero de la 
célebre fábrica alemana de 
armamentos, y el millonario 
napolitano Sasa Magri. Más 
que una trayectoria brillan¬ 
te, mundana, Soraya buscó 
en esta vida una manera de 
olvidar su desdichado paso 
por el palacio de Reza Pah- 
levi. Ahora, con Indovina — 
el cineasta que la dirigió en 
su único filme—, busca sim¬ 
plemente la paz. 

• 

El amor no es más que 
un episodio en la vida 
de los hombres, 
pero es la historia 
entera de la vida de 
las mujeres. 
Madame de Stael. 




3 a 



UN TINTILLO 

LE LA. CASA 

los los records de 




subasta por una botella 
de vino fueron batidos 
por Jeroboan de líouton 
Rothschild cosecha 1929» 
SI millonario neoyorqui¬ 
no Pau Manno pagó por 
ella 2.850 libras estera 
linas(ocho mil dólares, 
ouatro millones argenti 
nos viejos a cambio ofi 
pial),y dijo mientras 
extendía el cheque que 
pagaba contento porque 
"se trata del último 
Jeroboam 1929 que exis_ 
te en el mundo entero". 
La botella tiene cuatro 
litro3,y el episodio 
sucedió' en Londres. 

• 

Me asombran los 
vendedores de vino. .. 
¿Qué pueden comprar 
mejor de lo que 
venden? 

Omar Khayam. 


Separación definitiva entre 
Sergio Denis y su novia Gra- 



ll 

cíela • Germán Kraus debu¬ 
tará como piloto de coches 
de carrera. 

• 

Sólo hay que llamar 
“actores " a los buenos 
actores. Los otros 
son.. . señores que se 
levantan después 
del mediodía. 

Dicho por un empresario 
español 

en el restaurante 
“El Imparcial". 

• 

FORMIDABLE (I) 


FLASH CHIMENTO- 
FLASH 

Eduardo Bergara Leumann 
no vende la Botica del Angel 
ni se va del país: hará fun¬ 
ciones a precios populares 



• Oleen que María Leal, la 
pecosa de la televisión, está 
de novia con Enrique Lipo- 
race • Maria Vaner cantará 
junto con sus hijos en nue¬ 
vo show • Facundo Cabral 
estudia francés: quiere vivir 
en París • La gata de Ale- 
jandra da Passano estuvo a 
punto de morir quemada • 


CHICAGO. — Una vacu¬ 
na combinada permite pre¬ 
venir e inmunizar contra el 
sarampión, las paperas y la 
rubéola. Para ello basta una 
sola inoculación. La vacuna, 
calificada como segura, efec¬ 
tiva y simple, fue probada 
en 715 niños cuyas edades 
oscilaban entre siete meses 
y siete años y que nunca ha¬ 
bían tenido ninguna de esas 
enfermedades. El 96 por 
ciento quedó inmunizado. 
Los descubridores de la pa¬ 
nacea son Joseph Stokes y 
Robert Weibel, de la Univer¬ 
sidad de Pensilvania; Víctor 
Villarejos y José Arguedas, 
de la Universidad de Luisia- 
na de San José de Costa Ri¬ 
ca, y Eugene Buynak y 
Maurice Hibernan, del Insti¬ 
tuto Merck de Investigacio¬ 
nes Terapéuticas. 

Nota del show: Criaturas, 
un arma menos para faltar 
a la escuela... 

• 

En cada niño nace 
la humanidad. 

Benavente. 



gQRMTDABXiE (II) 

Mendoza.- Se obtuvo 1 
un récord en la ex¬ 
tracción de los po¬ 
zos mendocinos, con 
21.169 metros cúbi¬ 
cos. La cifra fué 
alcanzada por 
gracias al incremen 
to que alcanzó el 
yacimiento Vizcacha 
ra, con 8.215 metro: 
y por las áreas ex¬ 
plotadas por la con 
pañía contratista ai 
gentina Cities 3erv 
ce, cuya producción 
fué,en conjunto, de 
T.9Q3 metros cúbico 

ARGENTINA SIN 
“RATING" 


El informe proviene < 
una comisión ad hoc de I 
Naciones Unidas y fue elabo¬ 
rado con datos de la C“ 
cine de narcólicos norti 
merlcana: 50.000 argentina 
mastican usual mente hojr 
de coca. El indice es basta 
te halagüeño si se cora 
dera que en ese mismo i 
forme, de carácter inundé 
se establece que de ocho 
doce millones de norteaiw 
ricanos han probado algún 
vez la marihuana, que ' 
15,4 % de los alumnos s 
cundarios de California co 
sumen LSD, y el 21,5 % * 
los mismos alumnos tonr 
regularmente anfetamini 
En cambio, el opio para 
haber perdido adictos: *: 
hay 99 opiómanos en to 
los Estados Unidos. El nún 
ro de heroinómanos, si bí 
se desconoce, se afirma a 
es "muy elevado". Según i 
mismo informe, cada vez 
más frecuente el uso de dr 
o más estupefacientes 
mismo tiempo, aunque 
marihuana sigue siendo 
favorito de los jóvenes nr 1 
teamericanos. En la carr 
de las drogas, 
afortunadamente, parece i 
gurar en los últimos lugar" 
Por primera vez, esta fi 
































de "rating*' nos hace sentir 
bien. 

• 

"La enfermedad es el 
resultado, no 
sólo de nuestros actos, 
sino también de 
nuestros pensamientos." 
Mahatma Gandhi. 

• 



TEÑIR, TEÑIR, TEÑIR. . . 

Esta vez fue el hermosí¬ 
simo lago del Parque de Las 
Flores, de Vincennes, muy 
cerca de París. El argen¬ 
tino Nicolás García Uriburu, 
siguiendo sus anteriores ex¬ 
periencias en los canales de 
Venecia, en el Sena, en el 
río Hudson de Nueva York 
y en el Riachuelo de Bue¬ 
nos Aires, tiró cantidades 
enormes de fluoricina en pol¬ 
vo color naranja, sobre los 
5.000 metros cuadrados del 
lago francés. En combina¬ 
ción con el agua, el polvo 
las transformó en azul, an¬ 
te la mirada de los diver¬ 
tidos parisienses que felici¬ 
taban al argentino. García 
Uriburu quiso adherirse así 
a la inauguración de la Bie¬ 
nal de París, que se pro¬ 
ducía precisamente ese día. 
"Mis próximos trabajos se¬ 
rán en las Cataratas del 
Iguazú, en la Argentina. As¬ 
piro a teñir las cinco Cata¬ 
ratas más grandes del mun¬ 
do.” Al parecer, esta vez 
tuvo mejor suerte que en 
experiencias anteriores: na¬ 
die lo detuvo por sus afa¬ 
nes renovadores. 


"Me atreveré a todo lo 
que pueda hacer 
un hombre. 

Quien se atreva a más 
es insensato.” 
Shakespeare. 

• 

E = mc2 

Albert borroneó muchos 
pizarrones antes de enunciar 
la teoría de la relatividad, de 
la que muchos científicos di- 
;eron: "No hay un solo hom¬ 
bre en el mundo capaz de 
entenderla’’. Frente a ella, a 
sus aterradoras proposicio¬ 
nes, las fan asías de Bradbu- 


LA NOTICIA 


ry, de Sturgeon, de Clarke, 
son apenas inocentes dis¬ 
tracciones. Escribió Einstein, 
por ejemplo: "Un viaje espa¬ 
cial a una velocidad cercana 
a la de la luz, de una dura¬ 
ción de 32 años, envejecería 
a los astronautas unos cua¬ 
tro años y medio. Al volver 
a la Tierra encontrarían a sus 
coetáneos 27 años más vie¬ 
jos, pero ellos estarían casi 
iguar. Ahora, dos científi¬ 
cos norteamericanos acepta¬ 
ron el desafio: vuelan alre¬ 
dedor del mundo, con cuatro 
relojes atómicos, y aseguran 
que la teoría es perfectamen¬ 
te comprobable ¿Regresarán 
a la Tierra? Y si regresan, 
¿qué encontrarán? Acaso, 
que parecen los hijos de sus 
hijos. 

• 

"Sin quererlo 
he fabricado espantos y 
miles de muertos. 

Si naciera otra vez jamás 
seria un científico. 

Me gustaría 
dedicar la vida a una 
tarea silenciosa y 
sencilla: la de plomero, 
por ejemplo." 

Albert Einstein. 

• 



Noticia del lunes 4: Vio¬ 
lenta sudestada en la me¬ 
trópoli y zonas aledañas. 
Inundaciones. Altura de las 
aguas: 3 metros 15 centí¬ 
metros. Centenares de perso¬ 
nas evacuadas. Estado de 
alerta en el Tigre. Co¬ 
municaciones interrumpidas. 
Pérdidas millonarias. ¿ El 
Ehow se ha vuelto loco? 
¿Desde cuándo se ocupa del 
tiempo? No, no se ha vuel¬ 
to loco: es que el lunes 4 
de octubre, mientras la su¬ 
destada devoraba la costa. .. 
el Servicio Meteorológico 
Nacional cumplía 99 años. 

• 

¿Calor, eh? 
¡Tiempo loco! 

Lugar común casi 
célebre acuñado por 
varias generaciones de 
porteños. 

• 


SUTILEZAS 

Para aclarar lo que 3e 
entiende por "marquesi¬ 
nas'', la municipalidad 
dictó una resolución que 
señala que se entiende 
por tal "el alero que 
avanza sobre una entrada, 
vidriera o escaparate 
de negocios",y no "un 
alero que avanza sobre 
una entrada",como erró¬ 
neamente 3a interpreta¬ 
ba.- 

(■Bo los diarios) 

• 

El don del lenguaje es lo 
mejor y lo peor que 
poseen los hombres. 

Anacarsis. 





DOMINGUIN 


Toro bravo, de la mejor 
ganadería española, fue el 
primsro deja tarde. Luis Mi¬ 
guel Dominguín lo dominó, 
una vez, dos, tres;, pero la 
cuarta, al torearle con el ca¬ 
pote, la bestia lo zarandee 
en el aire mientras los 16 
mil espectadores temblaban 
V se tapaban los ojos. Las 
cuadrillas corrieron a| quita, 
y el matador, despeinado y 
rengo, se refugió tras ia em¬ 
palizada. Repuesto, siguió la 
faena y se dispuso a matar. 
Entonces, los 16 000 de las 
gradas pidieron a gritos que 
le perdonara la vida al toro. 
Dominguín, que había reci¬ 
bido esa tarde la decimoquin¬ 
ta cogida de su carrera, no 
podía creerlo. ¿Perdonarte la 
vida al toro? Pero enseguida 
comprendió: en la lucha, en¬ 
tre el calor y los bufidos y 
el peligro, había olvidado 
que lidiaba en Belgrado, Yu¬ 
goslavia; que era la primera 
corrida de la historia en un 
país socialista. Entonces son¬ 
rió y mató con absoluta se¬ 
renidad. 



CENSURA PARA LOS 
HOT-PANTS 

En Nueva York, el uso de 
hot-pants en las oficinas no 
es bien visto por los empre¬ 
sarios norteamericanos- Una 
encuesta realizada entre las 
más importantes empresas 
advirtió que el 63 % de ellas 
los prohibía definitivamente. 
Las sanciones para las que 
osen infringir la prohibi¬ 
ción puedan ir desde sus¬ 
pensiones hasta descuento de 
sueldo. Mientras esto ocurre 
en Nueva York, en Brasil se 
ha registrado el mayor uso 
de las sintéticas prendas. 
No obstante, observadores 
atentos del fenómeno hot- 
pants indican que éstos no 
causaron en Brasil tanta 
furia como la aparición, cin¬ 
co años atrás, de la minifal¬ 
da: en los últimos tres me¬ 
ses se vendieron 180.000 hot- 
pants. En el mismo tiempo, 
años atrás, se vendieron más 
de un millón de minifaldas. 


"Nada es tan peligroso 

como ser demasiado 
moderno. 

Corre uno el riesgo 
de quedarse súbitamente 
anticuado.” 

Oscar Wilde. 

• 

UN HOMBRE Y UNA 
MUJER 

Todavía los hay. Todavía 
la crónica roja les dedica es¬ 
pacio. Suelen ocurrir en el 
campo, en la llanura. Son 
una mezcla de ingenuidad, 
de primitivismo y da coraje, 
y durante mucho tiempo sus 
protagonistas, sus fantas¬ 
mas. entusiasmaron a Jorge 
Luis Borges. Esta vez fue en 
La Plata, pero con una va¬ 
riante singular: los dos cu¬ 
chillos, los dos ponchos para 
detener los golpes y eludir las 
heridas no estuvieron en las 
manos y en la furia de dos 
hombres, no. Esta vez los 
duelistas fueron Justo Alva- 
rado y María Luisa Ramallo. 
Un hombre y una mujer. Na¬ 
die sabe por qué salieron de 
sus ranchos al atardecer y 
se acometieron como fieras. 


Nadie. Acaso ni ellos mismos. 
Pero corrió sangre, los veci¬ 
nos gritaron, llegó la policía. 
Alvarado está en un calabo¬ 
zo gris y la Ramallo en el 
hospital. Eso. o la muerte, es 
el precio de un duelo criollo. 

• 

"Frente a frente / 
dando muestras de coraje 
/ los dos guapos 
se trenzaron en el bajo / 
y el ciruja, que era 
diestro para el tajo. 

Del viejo tango 
"El ciruja", que habla, 
como tantos otros, 
de amor y de muerte. 





JA. JA. JA 


Ya habían perdido las es¬ 
peranzas. Hirohito, el empe¬ 
rador del Japón, continuaba 
su gira impertérrito. Na ha¬ 
bía modo de hacerlo sonreír. 
Sin embargo, en Londres, el 
rictus de seriedad se le bo¬ 
rró como por encanto. El 
autor de la hazaña fue Chi¬ 
chi, un oso panda chino que 
reside en el zoológico in¬ 
glés. Hirohito lo miró un 
largo rato y el oso al empe¬ 
rador. De pronto, el guar¬ 
dián del panda entró en la 
jaula y le ofreció té y cho¬ 
colate. El oso agradeció gol¬ 
peando las garras, se sentó 
plácidamente y devoró su 
merienda sin dejar de mirar 
al emperador. Entonces, Hi¬ 
rohito estalló en carcajadas. 

TOMATES 

Bess Myerson está indig¬ 
nada. Bess Myerson es direc 
tora de la Oficina del Consu¬ 
midor de Nueva York y ha 
descubierto que los produc¬ 
tores de tomates de La Flo¬ 
rida venden el producto lue¬ 
go de darles una inyección 
de colorante químico para 
que parezcan más rojos y 
hermosos. 


En todas partes 
se cuecen habas. 

Antiguo refrán español. 
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El Gran Acuerdo Nacional precisa 
que usted también sea protago¬ 
nista. 

No se quede en la tribuna barajan¬ 
do posibilidades7 especulaciones: 
Es el momento de: actuar, y hacer 


lo que cada uno considere mejor. 
Asuma la responsabilidad junto 
con los que piensan como usted: 
ubiqúese, métase en el gran par¬ 
tida y salga a ganar. El Gobierno 
lo apoya 


gran acuerdo nacional 

un partido que debemos jugarlo todos 
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Tener un Renault 6 
es habitar el espacio en q ue 
se via ja. 


Es subir y bajar sin 
agacharse. 

Es estirar las piernas 
con soltura. 

Es tener todo a mano 
en el tablero. 




RENAULT 6 


butacas cuanto quiera. 

Es no sólo llevar cinco 
personas. 

Es también transportar 
todas sus cosas. 

Es gozar lo mejor de 
un auto grande. 

Es conseguir lo mejor 
de un auto chico. 

Es imponer un estilo 
personal. Y entusiasmarse. 































GENTE GENTE_GENTE 


JAMES CALLAGHAN y 
ROY JENKINS; e! primero 
es un diputado laborista 
del Parlamento inglés que 
se opone tenazmente a 
que Inglaterra integre el 
Mercado Común Europeo. 
Roy Jenkins, diputado so¬ 
cialista, está a favor de la 
incorporación, pero eso 
no le impide bostezar des¬ 
fachatadamente en la pro¬ 
pia nariz de su oponen¬ 
te. La discusión duró un 
buen rato, sin que por 
ahora se llegara a ningún 
acuerdo. Dicen los otros 
miembros de la cámara 
que el diputado Jenkins 
no es de los que creen 
que en "boca cerrada no 
entran moscas”. 



El placer de ser dueño del delta 

...con el nuevo y revolucionario crucero compacto ACQUAMARE 


Eslora: 7.00 mts. Manga: 2.40 mi. Puntal: 1.30 mt. 
Altura interior de la cabina 1.80 mt 
Casco en "V" profunda, famoso diseño europeo, ideal 
para la navegación en aguas abiertas o agitadas. 
Cocina, pileta de ace[o inoxidable, heladera eléctrica 
(12V) con 2.5 pies cúbicos de capacidad, inodoro con 
toma de agua de rio en compartimento separado 
Tanque de agua potable de 85 litros con bomba eléc¬ 
trica de presión en el circuito. Cuchetas 2 más 1. 
COCKPIT: Asiento rebatible para timonel tapizado y 


Se entrega equipado con el mundialmente famoso motor VOLVO PENTA o VOLVO AQUAMATIC de 132 ó 185 HP 
Consulte también sobre las casas fiotant^ KON TIKI 800 KON TIKI 1100 y las lanchas ACQUASKY y ACQUA3T1L0 


Fabricante: 

Agentes Exclusivos: 


acquamarine sa 

Adm Montevideo 666. piso 1°. 
tel. 49-2277 Cap. 

Fea Rio Lujan y Zanja Fulminante. 
Tigre 

NAUTI DELTA 

LinierS 100, tel. 749-0935/2932. 
Tigre 

MIERES NAUTICA 

Uriburu 1001, tel. 743-9017. 

San Isidro 

Bulnes 2515 p. 2° tel 80-5389. Cap. 



acolchado. En popa, sobre el motor, amplio asiento 
para 4 personas. 




DANI (22), ya comienzan a llamar¬ 
la como la sucesora de Edith Plaff. 
Esta joven cantante, que mezcla en 
sus temas el humor, su glamour 
especialisimo y su encanto típica¬ 
mente parisiense, comenzó siendo 
modelo de una revista de modas 
para adolescentes. Actualmente se 
deleitan con su voz y su figura en 
algunos cabarets sofisticados de la 



OSCAR ANTONIO CANTON es el 
nuevo presidente de la Asociación 
de agentes y Distribuidores de Pu¬ 
blicaciones. Lo acompañarán en su 
gestión Miguel A. Balparda, secre¬ 
tario; José Contreras, tesorero; Os¬ 
valdo Monti, Edgardo Orihuela y 
José Lerchundi, vocales, y Fran¬ 
cisco Curto, Francisco Conti, Flo¬ 
rentino Ibáñez y Carmen Serio, re¬ 
visores de cuentas. “No pretende¬ 
mos inventar nada nuevo —dijo 
Cantón—, pero sí innovar y hacer 
todo lo posible para marchar al rit¬ 
mo de la época y del progreso”. 
La flamante comisión directiva se 
apresta ya a poner en marcha am¬ 
biciosos proyectos destinados al en¬ 
grandecimiento de una rama tan li¬ 
gada a los medios de comunicación. 















filia derecha del Sena y en el Ca¬ 
tino de París, donde reemplaza a 
üzi Jeanmaríe. Pronto la esperan 
las cámaras de filmación. Será 
cuando comience a rodarse “Tu- 
nuc-Humac”, una comedia musi¬ 
cal delirante, según anticipa la 
nisma Dani: "Temo que crean que 
«te considero una «mujer fatal». 
Soy una mujer que canta, una mu¬ 
jer contemporánea, que ama las 


motocicletas, la moda guerrillera y 
el mundo en que vivo. Los otros 
adjetivos corren por cuenta del pú¬ 
blico, especialmente el masculino, 
que nunca me abandona". Dicen 
que el próximo invierno la tendre¬ 
mos por estas tierras...; hay algu¬ 
nos que ya se estén poniendo el 
sobretodo para apresurar las esta¬ 
ciones. 



GEORGES POMPIDOU, JACQUES CHABAN-DELMAS, MICHELINE CHABAN- 
DELMAS, en el momento de dar la bienvenida al emperador Hirohito y 
señora durante la visita que hicieran a Francia. El primer ministro Cha- 
ban-Delmas, quien se ha casado recientemente, es la primera vez que 
participa de una función oficial en compañía de su esposa. El tradicional 
carácter apacible de los orientales estuvo puesto permanentemente a 
prueba ante los innumerables agasajos, cocteles y recepciones a las que 
se vieron poco menos que obligados a asistir. Lo que ocurrió es que los 
franceses, haciendo gala de su "savoir faire”, fueron algo más que obse¬ 
quiosos con los representantes de Japón, en sus primeros tanteos para 
concretar sólidos intercambios de todo tipo con ios países de Europa. 











MINUTO A MINUTO, 


PASO A 


ALESSANDRINI y JUAN 

rwTT» 


Ruta 2, kilómetro 119,800. El camión conducido por 

Antonio Jorge Gómez se estrelló contra un ómnibus de la compañía 

Costera Criolla. Resultó muerta Isidora Vega, de 36 años, 

pasajera del micro. El accidente se produjo cuando 

el camión quiso esquivar a los tanques que avanzaban. 


Viernes 5 El teniente coronel Florentino Díaz Loza. 

a cargo de la unidad de Otavarria, cita al cuartel al direc'.or de la radio LU32. 
En ausencia de éste va personal de gerencia. Reciben la comunicación 
verbal de la “toma” de la emisora. 

A las 15.03 se emite la primera proclama rebelde. 


16 HORAS: APRESTOS EN LA CAPITAL 


Con pijama y bata de* 
dormir, el pequeño 
Alejandro Bonarina abandona 
con su madre el hospital 
de Chascomús. 
Los cinco miembros de la 
familia se salvaron 
milagrosamente, pues el 
vehículo aplastado por el 
tanque resultó totalmente 
destrozado. 


DESPUES DEL SUSTO 


SABADO. 4.30 HORAS: CONFERENCIA DE PRENSA 


Conocida la noticia de la sublevación de las tropas de 
Azul y Olavarría efectivos militares redoblan la custodia 
de la Casa Rosada. La ciudad se llena de rumores que dan por 
levantadas otras guarniciones del resto del país. 


• Sucedió el viernes 
a las 23.30 en ruta 2 
y avenida Lastra, 
en Chascomús. El Fiat 1600 
guiado por Roberto 
Bonarina, al que 
acompañaba su familia, 
fue aplastado por 
un tanque A/MX30 
que avanzaba a más de 
90 kilómetros por hora. 

No hubo victimas. 


A las cuatro y media de la madrugada el general Federico Mougliei 
ex jefe de la guarnición de Azul, penetró en el Gran Hotel 
de la ciudad y anunció a los periodistas que había llegado para disi 
a los rebeldes. Al regresar a Buenos Aires 
informó que 10.000 hombres rodeaban la ciudad. 















EL GOLPE MILITAR FRACASADO 


ENTRE US DOS DE LA TARDE DEL VIERNES 8 Y LAS ONCE DE LA MAÑANA DEL SABADO 9 
SE MANTUVIERON SUBLEVADAS TROPAS DE OUVARRIA Y AZUL. EL GOLPE CULMINO CON LA 
RENDICION DE LOS JEFES REBELDES LUEGO DE 20 HORAS DE OPERACIONES BELICAS 
EN US QUE NO LLEGO A PRODUCIRSE ENFRENTAMIENTO ARMADO. 

“GENTE” SIGUIO PASO A PASO TODO LO OCURRIDO. 



Alrededor de las 18 horas la guarnición de Olavarria 
dejó sus cuarteles. El objetivo era unirse a las fuerzas de la 
guarnición de Azul, a cargo del teniente coronel Femando Amadeo 
de Baldrich. El operativo se cumplió totalmente a las 22 horas. 
Este es el aspecto que presentaba el primer cuartel rebelde. 


Desde el Comando en Jefe del Ejército 
el presidente Lanusse 

habla al pueblo de la Nación para condenar el golpe, 

al que calificó de “fascista, de extrema derecha", y anunciar que había 

tomado todas las medidas para reprimirlo. 




SABADO, 13 HORAS: PROVISIONES 


' El sábado a las 12.30 
llevaron a remolque, rumbo 
a Buenos Aires, al ómnibus 
de la empresa 
Costera Criolla que se 
estrelló contra un camión 
que intentó esquivar 
a los tanques que 
avanzaban. Una mujer 
muerta y cinco heridos fue 
el lamentable saldo. 


El soldado Néstor Barbosa,* 
del R. 8 de Magdalena, 
resultó herido en 
la pierna izquierda al 
escapársele una bala de su 
ametralladora. 
El episodio se registró en 
Chascomús, donde las 
fuerzas leales se abastecían. 


Mientras periodistas y familiares de soldados 
aguardan novedades 

frente al regimiento de Azul, varios camiones salen para buscar 
provisiones que alimenten a las tropas ya rendidas. 

Empezaba a dejar de llover y la ciudad volvia a la calma. 


Este fue el punto clave del levantamiento. 

Los regimientos de Olavarria se unieron en la ruta que conduce a Saladillo. 
Eso ocurrió a las siete de la mañana. Sesenta minutos después, 
a veinte kilómetros, estaban listos para el combate. 

Las horas más tensas fueron las que siguieren, hasta las onc* 



















Las tropas rebeldes con asiento en Azul avanzan, 

bajo la lluvia, rumbo a Saladillo. Protegido por los blindados, un automóvil 
conduce a un militar que no pudo ser identificado. 

Kilómetros más adelante el coche se perdió a toda velocidad. 


SALADILLO: LOS UNICOS DISPAROS 


En la. ruta a Saladillo se apostaron las fuerzas leales y las rebeldes. 
A las 7 30 de la mañana, en esta zona, se escucharon los únicos dts 
de la jomada. Efectivos de La Tablada lo hicieron al aire 
“para evitar un avance rebelde". 


Azul se ha rendido. En los portones del regimiento "Húsares de Pueyrredón" ¡nHifprencia del 

dos novias da soldados aguardan novedades desde, la madrugada ante la obligada indiferencia del 
centinela. A esa hora, la ciudad era todavía un desierto bajo la lluvia. 


EL NIÑO DEL PARAGUAS 


Mediodía en la Argentina. 

La lluvia recrudece. Más allá del 
de una contienda que felizmente 
no llegó a la sangre, el diálogo, 
el eterno diálogo. Un niño con 



El general Ricardo Etcheverry 
Boneo, jefe de la guarnición 
de Olavarria, tuvo a su mando 
una columna de 40 tanques 
destinada a aplastar la rebelión 
de las fuerzas de Azul. 

Aquí, después de la rendición, 
parte desde el regimiento 
de Azul rumbo a Olavarria. 

“Todo ha terminado", dijo. 


La noticia de la rendición • 
corrió a partir de las once. 
Pero varios grupos de combate 
quedaron a la expectativa, 
sobre la ruta de Saladillo. Para las 
fuerzas leales, procedentes de 
La Tablada, este helicóptero 
fue la palabra definitiva. 

A esa hora, las 13.30, el sol había 
salido de par en par. 








































Los tanques del regimiento de Azul entran a toda velocidad 

por la parte de atrás de la sede de la guarnición, luego de recibir la orden 

d= rendirse. El golpe militar ha terminado. 

Los rezagados continuaron llegando hasta casi las 15 horas. 


Ya se ha producido la rendición incondicional. 

Los efectivos rebeldes retornan a los cuarteles de Azul. 

Son casi las doce. La lluvia no ha cesado en toda la mañana. La temperatura 
es ds ocho grados. El sol aparecerá dos horas después. 





VIERNES, 

23.45 HORAS: 

EL SUSPENSO 

En las pizarras 
del diario 
"El Popular", de 
Olavarria, hubo una 
guerra de 
comunicados, cuyo 
suspenso se 
mantendría hasta 
el día siguiente. 
Mientras una pizarra 
anunciaba el fracaso 
del golpe, otra, 
al lado de ls primera, 
informaba que 
nuevas guarniciones 
se plegaban 
al movimiento 
y señalaba que la 
revolución “no era 
fascista, ni nazi 
ni marxista, sino 
argentina y cristiana". 
Entre tanto, mientras 
los comunicados 
oficiales daban por 
aplastada la rebelión, 
las emisoras 
copadas de Azul 
y Olavarria informaban 
que hora a hora 
se plegaban más 
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No más lluvia. No más tensión. No más frío. 
Ya llegó la noticia buena. Ya pasó el helicóptero. 
Almuerzo de emergencia (pan y dulce). Todo listo para el regreso. 
Todos hacen el mismo comentario. Felizmente todo se resolvió sin balas, 
mediante el sentido común. Brazos para atrapar el sol. 

Rostro. Relajamiento. Sol. Telón. 


EL MAPA DE LA REVUELTA. • 
La línea de puntos señala el avance de los rebeldes de 
Azul y Olavarría rumbo a Saladillo, donde fueron detenidos. La linea llena 
muestra claramente cómo se desarrolló la operación 
"pinza" que aplastó el levantamiento sin que se disparara un solo balazo. 



f DONDE \AN ' 

t LOS DOBLE A y 

PLURAL: 41-9231 

CHEVERE 
Hamburguesas 
Wafiles - Panqueques 
Av. Santa Fe esq. Montevideo 



CITYDREY 

En el City Hotel, 


boíte 


HOSTAL DEL LAGO 
dínner danzant 
Lago de Palermo 
73-5887 


KING’S ROAD 

Hombres 

Av. Santa Fe 1670 
Gal. Bond Street - Loe. ; 


HOY 

Men’s Shop 
Arenales 889 


© 


HUESO PERDIDO 

Restauran* 

Corrientes 369 
. (Pto. Olivos) 

797-7284 _ 

LINES 

Cabildo 2280 - Loe. 43 
Alvear 584 - Quilines 
Gal. Oli\er • Loe. 33 
Lomas de Zamora 


PANKEKON 

('na manera 
diferente de comer 
Av. Libertador 12963 



A las 23.15 
del viernes, 
nueve horas 
después de haber 
estallado 
la revuelta, 
la ciudad de Azul, 
bajo la lluvia, 
era la imagen de la 
desolación. 

A las 23.15 del 
sábado, 

ya rendidos los 
rebeldes, 
sus calles se 
poblaron de autos, 
de gente, 
de comentarios. 
Hubo cola frente al 
cine y se 

jugó bowling en , 

“La Bola Azul". | 

El bar del 
Gran Hotel Azul, 
repleto de 
hombres y de 
mujeres que 
trasnocharon, 
se convirtió en la 
capital de todos 10 
comentarios. 

En el comedor 
más de treinta 
periodistas 
de Buenos Aires 
probaron el 
primer bocado 
del tenso día. 

Dejó de llover, 
se disiparon 
las nubes 
y salieron las 
estrellas: 
fue el fin de la 
pesadilla. 






































EL ULTIMO INTENTO 


LO QUE PASO 
EL AVION SEGUE 


STRADO 


Desde la torre de control del aero¬ 
puerto internacional El Galeao, en 
Río de Janeiro, se dio la orden de 
pista libre y el Boeing 707, ma¬ 
tricula LV-IS8 de Aerolíneas Argen¬ 
tinas, comenzó a tomar velocidad 
y, finalmente, a elevarse. En ese 
momento eran las 7.30 horas en 
Argentina. Carlos Principe, el co¬ 
mandante de la nave, esperaba un 
vuelo tranquilo, sin complicaciones. 
Ezeiza era el destino final. Ernesto 
Adradas y Ernesto Belbussi, los se¬ 
gundos comandantes, verificaban 
instrumental y datos meteorológi¬ 
cos. 


Ricardo (8) y Hernán (5) dor¬ 
mitaban, mientras Mónica (15), la 
hermana mayor, comenzaba a leer 
una revista. Todos son hijos de 
Estela Raval, la ex voz de los di¬ 
sueltos Cinco Latinos. Otros no¬ 
tables se distribuían entre las clases 
turista y primera: el mayor R.E. Car¬ 
los V. Aloé y el ahora director téc¬ 
nico Ornar Enrique Sívori. Adolfo 
Medina, Juan Lantero y Nelio Ona, 
dirigentes sindicales de la Unión 
Ferroviaria, estaban impacientes, 
sabían que el resto de sus compa¬ 
ñeros los estaban esperando. Aloé 
y los sindicalistas, por separado, 
habían entrevistado a Juan Domingo 
Perón en Madrid. 

Todo sucedió sin despertar sos¬ 
pechas. La ciudad de Montevideo 
estaba próxima. La puerta de la 
cabina se abrió imprevistamente. La 
voz fue clara: el avión no iba a 
bajar en Ezeiza, su destino; debería 
hacerlo en Villa Reynolds, San Luis. 
Ninguno de los pasajeros supo lo 
que estaba ocurriendo: un Coit Spe- 
cial 38 en la mano del comodoro 
Francisco Pió Matazzi, ex jefe del 
grupo de cazabombarderos de la 
V Brigada Aérea, no dejaba lugar a 
dudas. El comandante Principe ac¬ 
tuó de acuerdo con las directivas de 
todas las lineas aéreas. Solamente 
pudo aclarar, antes de interrumpir 
las comunicaciones, que se dirigia 
a Villa Reynolds. La máquina había 
sido reabastecida de combustible en 
Brasil, tenía total autonomía de 
vuelo. Eran las 9.20 horas. 

Francisco Pío Matazzi había as¬ 
cendido en España, una de las es¬ 
calas del avión. Una misión espe¬ 
cial lo retuvo primero en Francia, 
donde observó el rendimiento y des¬ 
plazamiento de los nuevos Mirage; 
ya estaba por regresar al país, 
cuando una invitación del gobierno 
israelj lo lleva hacia allí. 

A partir del momento del secues¬ 
tro la máquina entra en lo que 
técnicamente se denomina “desas- 
No responde a ios llamados 
que desde Buenos Aires le efectúa 
Departamento Operaciones de 
Aerolíneas. La tripulación cumple en 
silencio y sin nervios las órdenes 
de Matazzi. Sin embargo ios escu¬ 
chas de la Fuerza Aérea detectan 
su vuelo y Trayectoria. A las 10.30 
horas su paso se descubre sobre 
irdoba. Se da la primera orden 
la Fuerza Aérea: Villa Reynolds 
i debe admitir la presencia del 
Boeing. A pesar de tener el cielo 
• cubierto se silencia desde tierra el 
^radiofaro de la base y cualquier 
•otra ayuda que pudiera hacer que 
N la nave aterrizara por medio de ins- 


EL SABADO PASADO, 
CUANDO LA SUERTE DE LOS 
GRUPOS SUBVERSIVOS 
ESTABA SELLADA, 

EL COMODORO FRANCISCO 
PIO MATAZZI INTENTO 
UNA MANIOBRA 
DESESPERADA 
PARA LLEGAR A VILLA 
REYNOLDS, SAN LUIS, DONDE 
SE HABIA DESEMPEÑADO 
COMO JEFE DE LOS 
CAZABOMBARDEROS: 
PISTOLA EN MANO 
SECUESTRO EL AVION DE 
AEROLINEAS ARGENTINAS 
QUE LO TRAIA DE EUROPA. 
TODO SE REALIZO SIN 
PROVOCAR TENSIONES 
Y LOS 132 PASAJEROS 
RESTANTES EN NINGUN 
MOMENTO SOSPECHARON 
QUE ERAN INVOLUNTARIOS 
PROTAGONISTAS DE UN 
SINGULAR EPISODIO: 

EL ULTIMO INTENTO DEL 
FRACASADO GOLPE. 



SERIO, RECONCENTRADO, 
sin emitir declaraciones, 
el comandante del 
avión de Aerolíneas Argentinas, 
Carlos Príncipe, 
desembarca en Ezeiza 
después del episodio 
que culminó en Mendoza. 


trunientos. El avión intenta descen¬ 
der dos veces. Tarea imposible. La 
pista está totalmente cubierta por 
dieciséis camiones tanque, transpor¬ 
tadores de combustible. La Fuerza 
Aérea quería que la máquina se 
dirigiera a Córdoba o a Mendoza. 

Los pasajeros, en tanto, conti¬ 
nuaban ajenos a toda esta situa¬ 
ción. Una azafata de sonrisa dulce, 
simplemente había anunciado: 
“Por problemas de mal tiempo la 
máquina cambiará de recorrido". 
Luis María Ordóñez y Hugo Da 
Costa, dos flamantes doctores en 
ciencias económicas que regresa¬ 
ban de un viaje de casi dos meses 
por Europa, miraron para abajo. A 
10.000 metros de aftura nada es 
demasiado preciso, pero algo era 
indudable, el sol brillaba como 
nunca. Nadie, sin embargo, notó 
nada raro. Algunos gestos de im¬ 
paciencia por la demora en llegar, 
en volver al hogar, en abrazar a los 
seres queridos, pero nada más que 
eso. Cayetano Alfano, empresario, 
propietario del caballo Malucho, 
comentó con Enrique González, su 
ocasional compañero de viaje, que 
esta demora no hacía otra cosa 
que aumentar sus deseos de com¬ 
probar el estado del animal.. . Cli¬ 
ma absolutamente normal en el in¬ 
terior de la máquina. Algunos leían, 
otros dormían. Todos lamentaban 
la demora. 

Pocas nubes sobre Mendoza. A 
las 12,25 hs., el Boeing 707 inicia 
las maniobras de descenso. En el 
aeropuerto militar El Plumerillo 
se habían tomado todas las provi¬ 
dencias. Apenas la máquina detie¬ 
ne su marcha es aislada. Rápida¬ 
mente sube un oficial de la Fuerza 
Aérea (Informaciones), quien ha¬ 
bló con el Comodoro Matazzi. La 
escena fue casi cordial. Pocas pa¬ 
labras. Muchos sobreentendidos. El 
secuestrador entregó el arma; de 
allí en adelante su condición se¬ 
ria de detenido. Muchas horas des¬ 
pués, por la noche, es trasladado 
a Buenos Aires y alojado en de¬ 
pendencias de la I Brigada Aérea, 
en El Palomar. 

El Plumerillo, Mendoza. Perio¬ 
distas, curiosos, cámaras de tele¬ 
visión. En ese preciso momento el 
pasaje entero del Boeing 707, ma¬ 
tricula LV-ISB de Aerolíneas Ar¬ 
gentinas, se entera que ha sido 
protagonista forzado de un acto 
frustrado de piratería aérea. El al¬ 
muerzo en las instalaciones del 
aeropuerto es algo así como el 
momento de la verdad, se impro¬ 
visa una conferencia de prensa. Se 
obvian los detalles, no se dan nom¬ 
bres, en realidad poco se les acla¬ 
ra. pero si se les dice que todo ha 
terminado, felizmente, sin ninguna 
clase de contratiempos. 

Los familiares y amigos de los 
pasajeros, estaban esperando des¬ 
de las 8 de a mañana, en Ezeiza. 

A la medía tarde, público, camaró¬ 
grafos, fotógrafos y periodistas 
eran un gran ojo expectante. A las 
18,34 hs. el avión aterrizó suave¬ 
mente. Se agitaron las banderas 
que decían: “Unión Ferroviaria, 
presente". [Te allí en adelante to¬ 
do se transformó en un aquelarre 
“de abrazos-, de salados, de encuerne* 
—tros postergados por-una aventura, 
sin destino. 


candi” 

DICE NADA MAS 
QUE LA VERDAD... 
PERO TODA. 


LA BODA DEL AÑO 


r ESTELA LANUSSE 1 
Y RIMOLDI FRAGA. J 


EL NACIMIENTO 
DE LA HIJA DE 
PALITO ORTEGA Y 
EVANGELINA 
SALAZAR. 


r JULIETA ORTEGA. J 


VIDA PRIVADA 


I “ I 

I LILIANA Y CACHO. I 



AHORA 

CON 16 PAGINAS 
A TODO COLOR. 


Revista 

canal” 

La otra pantalla de su 
televisor. 

Consígala. 
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Su peluca ya no depende de una peluquería!... 

Ud. misma puede mantenerla siempre limpia, 
brillante y sedosa. 

Basta con dejarla reposar 10 minutos en una 
solución de TECLAHONG y agua tria. Sin frotar 
ni restregar, toda suciedad, polvo y spray se 
desprenden totalmente! 

Su peluca sintética queda mejor aue nunca! 


Su peluca ya es libre! 


rea#» 

Restaurador de pelucas sintéticas. 

En su farmacia o perfumería 

Distribuye Palmer y Cía. S.A. Tacuari 371 - Bs. As. - Tel. 38-9051 
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MCI AS 


Quiero discrepar y felicitarlos. 
¿Puedo? En primer lugar me pa¬ 
rece que fueron demasiado gene¬ 
rosos con la calificación de “Y 
que patatín y que patatán". Us¬ 
tedes la califican de muy buena y 
yo creo que es regular, sólo sal- 
vable por ser la primera de un 
joven. También pienso que •■Fue¬ 
go” merece sólo la letra “G”, la 
de “Dios lo ayude”. Aparte de 
eso quiero felicitarlos por la no¬ 
ta de Legarreta y la última de 
“Argentina desde el aire" y en ge¬ 
neral por el nivel que semana a 
semana ofrecen. 

Juan Antonio Espronceda 
Reconquista 389. Capital 

R.: Gracias por los elogios y gra¬ 
cias por las discrepancias. Ha¬ 
ce usted muy bien en decir lo 
que piensa. La verdad no tie¬ 
ne propietarios. 

EL MAGO 
DE ALTA GRACIA 



Me gustó mu¬ 
cho la nota de 
Alfredo Serra a 
O reste Berta, 
“Llámelo sim¬ 
plemente el Ma¬ 
go”. Además de 
buena me pare¬ 
ció necesaria, 
merecida. Y ha¬ 
blando de mere¬ 
cimientos, quiero hacerles una su¬ 
gerencia. Otro que merece una nota 
es el gran “capo” del volante. Di 
Palma. 

Marta Menditegui Orgaz 
Comodoro Rivadavia 

A Luis Di Palma GENTE le de¬ 
dicó a comienzos de este año 
una nota realizada por Bra- 
celi. Se titulaba “El mundo 
loco loco loco de Di Palma”. 
De todos modos, gracias por 
la sugerencia. 


Con gran sorpresa he visto i 
lizarse algunas inexactitudes i 
ridas a mi persona que des! 
aclarar. En primer lugar yo 
tengo ninguna colección privad 
cuadros ni nada que se le pare 
no estoy en condiciones ecom 
cas de hacerlo, y de estarlo 1 
poco lo haría porque coleccr 
cosas —sobre todo tesoros i 
ticos o de los otros— me r" 
una actitud repugnante, ir 
de alguien que vive y actúa í 
yo. Lo más que he podido C 
cionar en mi vida es hom? 
ros sin fin en el modesto i 
de casa, y eso es atribuible 
madre de Leopoldo Torre NiH 
que vive al lado y que tami 
tiene tiempo de matarlas. 0 
teras en el techo Tudor. Gr^ 
que nunca se acaban de 
Aclarado que yo no colee 
pinturas de Celestino ni cu^ 
de Soldi, ni siquiera modes* 
minas de revistas, prosigo, 
demasiado exacto que yo esti 
encantada con el citado car 
de “Yo amo a la Argentina” ¡ 
sas por el estilo. Yo he dicho 
no me preocupa el cartelito 
que, dado el cúmulo de cosa 
rias en las que tiene que 
cuparse un argentino medio 
nerse a despotricar contra eiJ 
telito de marras me parece u 


golf y mark twaih 

“A algunos hombres la vejez les trae sabiduría. A otros la vejez les 
únicamente golf." MARK T 

(“Gente" • 23/! 


Esta conclusión fácil me obliga 
a hacer algo que quizá sea poco 
respetuoso: meterme con un muer¬ 
to. Y ya he salvado el primer es¬ 
collo haciendo esta salvedad. 

No creo que a nadie le hagan 
gracia las conclusiones fáciles y 
menos cuando vienen, como una 
croqueta, rebozadas por la fama 
de un gran humorista, pues la ma¬ 
yoría de las cosas son rebatibles 
y, casi siempre, ante una afirma¬ 
ción concluyente y definitiva se 
puede oponer otra de sentido con¬ 
trario. 

Mucha gente se mueve en la vi¬ 
da trazando una linea imaginaria y 
declarando, sin más. a los que que¬ 
dan de un lado amigos, y a los 
del otro enemigos. Esto suele su¬ 
ceder con muchos humoristas y 
chistosos, quienes incursionando 
en el mundo de las ideas y por 
medio de la mecánica pura del 
chiste llevan a los demás a con¬ 
clusiones equivocadas o fáciles, 
con el solo objeto de hacer reír. 

¡Qué profesión difícil e inteligen¬ 


te! (Mark Twain lo era), 
arriesgada y peligrosa! ;Cuánl 
ponsabílidad se aborda sienfi 
morista y tocando algunas 
temas oue no se entienden! 

Pero, ¡alto! ¿No me estaré 
sando de pique”, como decirr 
el golf? ¿No será esto una fa 
respeto para quien no pueé 
tenderse, y que si lo hielen 
su humor y su prestigio coi 
sola frase me baria polvo? 

A lo mejor, por estar muet 
que me animo. Pero no se 
ser tan contundente como 
Twain lo fue en su frase. 

Lo mismo que un apa* 
de los "toros" puede entre 
sus detractores Victorianos c 
maravilloso libro: ' Dios y I 
ros”, del padre Ramón Ci 
Cristo Roto); nosotros los gi 
pondríamos a Mark Twain p“ 
discutiese con Ortega y 
quien casi siempre hablaba 
rio, y le recordara que “* 
universo mágico que es el | 
operación de empujar con I 






































dice de espíritu retorcido y recal¬ 
citrante que no coincide para na¬ 
da con mí saludable manera de 
ser. No me molesta, lo que no sig¬ 
nifica que esté bien ni mal. Ja¬ 
más he hablado de "país joven ni 
de gente joven". Hay un país — 
•i nuestro— y ése no es joven ni 
viejo sino complicado y... muy 
bello. Geográfica y humanamente 
bello Y claro, prefiero leer que 
alguien ama a su Argentina a lo 
que lei el otro dia en un camión, 
camino de Venado Tuerto: "El re¬ 
vés de la taba es lo mejor de la 
vida". En ese caso hasta el car- 
telito demagógico tiene una fun¬ 
ción mayor. 

Y por último he leido con per¬ 
plejidad la nota (?) de la seño¬ 
rita o señora Carmen Correa, que 
dice haber estado en casa para 
comprobar si yo soy o no una inte¬ 
lectual y en caso afirmativo des¬ 
abrir (?) qué es una intelectual. A 
uzgar por el resultado, parece que 
estuvo en casa más bien a vichar 
*. hablando en criollo, a chismear. 

lo que es peor: lo hizo muy mal. 
Jamás he tenido una mucama uni¬ 
formada. Tengo no una sino dos 
empleadas domésticas, maravillo¬ 
sas y muy bonitas chicas que me 
ayudan y me acompañan, a las que 
ni en sueños se les hubiera ocurri¬ 
do preguntar: ¿La señora las espe¬ 
ra? porque están más que acostum- 
iradas a que a mi casa llegue (y 
pase) desde el mono del zoológico 
tasta la superiora de las Merceda- 
rías de Tacuarembó... Y nadie, ni 
illas ni mucho menos yo, les pre¬ 
punte nada. Segundo: la chica no es 
pordinflona sino que es muy bella 
f está además embarazada, estado 
que deberían asumir a menudo mu- 
días mujeres para curarse a tiem- 
io del veneno o de la frustración, 
tercero: mi casa no reúne para 
■ada recuerdos de viajes sino re- 
aierdos de la familia, lo que es 
ístinto y cambia bastante el sen- 
ido de las cosas. Recuerdos de 
emilia y no exotismos sofistica¬ 
dos, señorita. Puede ser que yo 
saya estado con la blusa afuera: 
ada grave; peor hubiera sido si 


una pelota adquiere un rango 
fcemo y basta para dar sentido 
'a existencia." (El Espectador). 
Uark Twain sacó su seudónimo 
los marineros del Misisipi. el 
if por tener bancos y bajíos ha- 
l necesario medir continuamen- 
su profundidad. Cuando es can¬ 
taban más de 20 pies, interrum- 
n su maniobra gritando: "Mark 
snty!", lo que equivalía a la po¬ 
lar expresión: ¡Via libre! 

*ues bien, lo mismo les pido a 
amigos de la estupenda revis- 
"Gente"; denme "vía libre" pa¬ 
tita timida defensa del golf. 

'i no fo consiguiera, igual nos 
daríamos contentos por haber- 
atentado, pues recordaríamos a 
the (y esta pedantería es, con 
l respeto, dedicada a Mark 
vn): "El canto que canta la gar¬ 
la es el pago más gentil para 
iue canta". Y con esto no quito 
pongo "SABIDURIA" sino que 
do a mi golf. 

IGNACIO A. RAMOS 


A 

la hubiera recibido sin el panta¬ 
lón. Y si dije: "nada de fotos" 
fue porque tengo el derecho ina¬ 
lienable a sentirme poco fotogéni¬ 
ca (como lo soy, bien lo sabe el 
bueno de Legarreta, que por cier¬ 
to no fue a casa ese día como la 
cronista se empeña en afirmar) y 
a rogar (no a exigir) "fotos no, 
porque en el archivo de la revis¬ 
ta debe haber una tonelada”. De 
todas las cosas importantes que se 
dijeron esa mañana no queda más 
que la “duda metódica" de la 
señorita Correa, que termina su 
artículo muy perpleja sin saber si 
“Las Intelectuales” le mintieron o 
no, perplejidad que podría haber¬ 
se obviado a poco que en vez de 
vichar la casa y vichar mal hu¬ 
biera prestado atención a mis pa¬ 
labras. Quizá ella debería aclarar 
cuáles son las versiones contradic¬ 
torias que ha recibido acerca de 
mi persona. Y en ese caso, le 
accnsejar.a que leyera mis libros, 
tarea que puede resultarle tedio¬ 
sa pero que es absolutamente im¬ 
prescindible si es que se quiere 
conocer a alguien sin maliciosos 
preconceptos, y absolutamente ne¬ 
cesaria en ci caso de que se quie¬ 
ra hacer periodismo y no simple 
chismerío (que, dicho sea da pa¬ 
so, también hay que saber hacer¬ 
lo). Tareero: yo he afirmado qua 
puedo vivir de mis ingresos. Y 
saivo que la señorita sea de la 
Impositiva, no veo el menor motivo 
de que ponga tanta duda en mi 
palabra. Jamás he dicho que viva 
como vivo gracias a mi carrera, 
cuando todo el que me conoce sa¬ 
be que mi marido es un notorio 
profesional. Pero que me gano la 
vida, eso puede creerlo la cosqui¬ 
llosa señorita Correa, empeñada co¬ 
mo tantos en vernos a ias muje¬ 
res casadas como disimuladas man¬ 
tenidas. Cuarto: antes de que mis 
hijos crecieran, he fregado pisos, 
platos y pañales (entonces no se 
tiraban) en número superior a los 
articules que seguramente ha fir¬ 
mado la señorita. Y ahora mismo, 
manejo mi casa con mano firme 
y es la misma mano que ha es¬ 
crito "Al vencedor" y "El cruce 
del río". He criado hijos y puedo 
presentárselos a la señorita Correa 
para que compruebe la seriedad 
de mis palabras. Y para que com¬ 
pruebe también cómo es que pue¬ 
den criarse tres espléndidos chi¬ 
cos argentinos. Y en mi profesión, 
bien sé que no soy Cortázar ni 
Mario Vargas Llosa. Pero soy yo, 
auténticamente la misma que con¬ 
versó con la señorita con la mis¬ 
ma buena voluntad que he puesto 
siempre en estas cosas porque res¬ 
peto el trabajo de los otros y exi¬ 
jo que se respete el mío. Así so¬ 
mos las intelectuales, señorita; no 
se rompa tanto la cabeza. Y es 
bastante trabajo vivir y dejar vi¬ 
vir y trabajar y ser uno mismo. 
Bastante trabajo para que vem¡a 
un buen dia una señorita fiera a 
dar una imagen idiota de una mu¬ 
jer que nada tiene que ver con 
uno. Atte. 


Marta Lynch 

P.D.: Ah, me olvidaba: "El gato 
viejo" tiene exactamente once me¬ 
ses: vale decir que está en los um¬ 
brales de la vida felina. Y en 
cuanto a los amigos de la señori¬ 
ta Correa que deben ganarse la 
vida en ocupaciones contrarias a 
su vocación literaria, eso no se 
consigue con infundios, señorita: 
eso se consigue laburando como 
perro para transformar en otro, 
este feo mundo que habitamos to¬ 
dos, usted y yo, y los demás, por 
supuesto. Gracias. 



PARAGUAY 665 - CABILDO 2573 . RIVADAVIA 7137 
AVDA. MEEKS 112, LOMAS OE ZAMORA 
RIVERA INDARTE 275. CORDOBA 
RIVAOAVIA 2314, MAR DEL PLATA 


medigmnd 



Art. N 8 725 - Cartera de vaquillona $ 79,50 
Art. N° 824 - Chaqueta gamuza mamón $ 399,50 
Y 777 artículos más a precios que dejan también 
muy contentos a los hijos. 
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L UirsIUi IxUlA 


GENT . Muy buena 


GE . .. ¡Hummm! 


Dios lo ayude 


TITULO 

VERANO DEL 42 
Prohibida menores 18 años. 
Comedia. 

En el Capítol. 
Director Robert Mulligan. 
Con Jennifer O’Neill, 
Gary Grimes y Jerry Houser. 
Color. 

LA GRAN RUTA 
Prohibida menores 18 años. 
Comedia. 

En el Gran Rex. 
Director Femando Ayala. 
Con Luis Brandoni, 

Juan Carlos Dual, 

Mimí Pons, 

Alejandra Da Passano y otros. 
Color. 


EL GRAN GOLPE 

Prohibida menores 18 años. 
Suspenso. 

En el Atlas. 

Director: Sidney Lumet. 
Con Sean Connery, 

Dyan Cannon, 

Martin Balsam y otros. 
Color. 

LA AMENAZA DE 
ANDROMEDA 
Apta para todo público. 
Ciencia-ficción. 

En el Metropolitan. 
Director Robert Wise. 
Con Arthur HUI, David Wayne 
James Olson y otros. 
Color. 


CRITICA Y CONSEJO 

El director Robert Mulligan no es desco¬ 
nocido, pero en ningún filme logró la poesía 
que transmite la cámara en este verano. 
Más allá de la belleza de la playa de Nueva 
Inglaterra y de los tres noveles actores de 
15 años, el impecable relato del paso más 
crítico de la vida —de adolescente a adul- 
to— es inolvidable. ¿No le parece que el 
consejo está de más? 


Si usted vio "La cigarra no es un bicho” 
u “Hotel alojamiento”... esté todo explica¬ 
do. Igualmente usted quiere saber de qué se 
trata: una banda asalta uno de los tantos 
hoteles de la ruta. De ahí en adelante no hay 
que tener mucha imaginación para recrear 
esta "comedia de equívocos”. Lamentable¬ 
mente tampoco la tuvieron el guionista y el 
director. CONSEJO: Usted es responsable de 
sus actos .. ¿o no? 


La película está basada en el best-seller 
de Lawrence Sanders "Los tapes de Ander- 
son". En este caso, Anderson, está recreado 
por un Sean Connery sin peluca pero buen 
actor que se mueve en el mundo del espio¬ 
naje. Entre cintas magnéticas y tapes, el 
protagonista, vive —o mejor supervive— 
en un vicioso circulo de pesadillas que 
redea a su proyecto de robo. CONSEJO: 
Puede verse. 


En "La amenaza de Andrómeda" las ver¬ 
daderas protagonistas son las computadoras. 
As, como lo leyó. Su director. Robert Wise, 
ya había ¡ncursionado en la ciencia-ficción 
con "El día que paralizaron ia Tierra”, pero 
en este filme —como nunca antes— resuel¬ 
ve con pulcritud la no muy lejana ni utópica 
posibilidad de ser gobernados por las má¬ 
quinas. CONSEJO: Aunque no es compara¬ 
ble a ”2001”, merece verse. 


SIGUEN EN CARTEL 



Juan Sábalo 
quiere saber de 
qué se trata. 


REPOSICIONES 



¿Son felices? 
¿Se sienten 
logrados? 



LAS 24 HORAS DE LE MANS (GEN..): Si 

quiere sentirse copiloto de Steve Me Queen. 
le recomendamos sentarse en la butaca y 
vivir la famosa carrera de Le Mans. Cuando 
se levante acuérdese que está en Baires, es¬ 
pecíficamente en el Gaumont. 


Y QUE PATATIN Y QUE PATATAN (GENT.): 

¿No la vio o no se animó a verla? Es decir, 
a enfrentarse con esa realidad cotidiana que 
son los hijos —y sus preguntas—, a través 
de la pantalla. Anímese y vaya al Premier. 


LO QUE EL VIENTO SE LLEVO (GENTE): 
Le quedan muy pocos dias para verla. O para 
reverla. Si. porque este memorable filme que 
dio Hollywood protagonizado por la "mirada” 
de Clark Gable y la "Scarlet" de Vivien Leigh 
no es para perdérselo. En el Metro. 


LA FELICIDAD (GENTE): Ya va por 
sexta semana en cartel. Es que esta forma 
tan singular que descubrió Agnes Varda de 
la felicidad —entre cruel y poética, o las dos 
al mismo tiempo— nos hace replantear la 
nuestra. En el Lorca. 


CARRERA CONTRA EL DESTINO: í 

mana se estrenará la película de I 
Sarafian. Sabemos —entre otras c 
que el productor es el mismo de "Zoi 
griego” y "Los intrépidos en sus mac 
voladoras". ¿Es acaso una garantía? I 

LOS DESVIOS DEL SEXO: La películ 
technicolor— se basará en las distinta 
malías sexuales adultas, producto de p 
experiencias infantiles. ¿Interesante. 

NOSOTROS LOS MONOS: Será es) 
en Bahia Blanca, y luego subirá hastr' 
y otros lados. El tema intenta coi_ 
en un alegato contra la violencia en ell 
También puede servir como dsnuntf* 
año mueren aproximadamente 15 t 
res en el ring”. ¿Qué le parece? 












































17 de octubre 
día de 
la madre 


de, Ab*ul 


Es un producto de Fragancia S.A. • Distribuido por Ventas Argentinas S. A. 


Nueve suntuosas fragancias para vivirlas 
todos los dias: Sándalo Persa, Rosas de 
Francia. Lavanda Azul. Ja'zmin de Provence. 
Violetas de Abril, Lila Madreselva, Ambar 
p !ata. Tilos Blancos y Ebano de Banguy. 

Talcos. Jabones, Desodorantes sólidos y 
en aerosol. Sales de Baño, Cremas de 
manos. Lociones. Estuches para regalo y 
también Extracto Astrologik. 










Particularísimo el aroma. 
Tan envolvente. Con sol. 
Con noches tibias. 


Particularísimo el sabor. 


La sensación de fuma 
algo natural 


PARTICULARES 


Lejos... 
el mejor tabaco negro 


Tan auténtico. Tan profundo. 









